
• I y /' 

E S P A Ñ A M I L I T A R 

S, M. la Reina Doña María Cristina (q. e. p. d.) 



N D I C E 

Páginas 

«Filósofos civiles», por A. García 
Pérez, Coronel de Infantería. Diplo­
mado E. M., págs. I a 4 

«Los libros iluminan la vida. Ensallo 
de Historia de Literatura Militar», 
por Eusebio Valle del Real, Coman­
dante de Infantería, págs. s a 12 

«Nuestros valores», por Pedro Maes­
tre, Comandante de Caballería E. R. 
págs. 13 a 16 

«La parada. Sinonimia», por Eduardo 
de Lara, Capitán E. R. Zona i, pág.. 17 

«El Arte y el Turismo en España. Ciu­
dades proceres de Castilla», porje-

• sus Carrizosa Molina, Capitán de 
Somatenes, págs. 18 a 20 

«Por el prestigio de la colectividad», 
por Enrique Gómez, Capitán de 
Somatenes E. R., págs. 21 y . . . . . . . 22 

«Comentarios profesionales», por An­
tonio Sánehez Bravo, Teniente de 
Artillería E. R. págs. 23 a 25 

«Otro toque de llamada», por Enrique 
Herrera García, Teniente de' Sani­
dad Militar, págs. 26 a 28 

«El hombi'e y la tierra>, por José Fe-
rrer Mur, Teniente de Artillería 
E. R. págs. 29 a 31 

«Temas marroquíes. Entre Montañas», 
por Esteban Gilaberte, Teniente de 
Infantería E. R. págs. 32 a 35 

«Cuestiones jurídicas. Sujeto activo 
del delito»i por Diego Zamora, Ca­
pitán de Artillería E. R., págs. 36 y.. 37 

Páginas 

«Travesura», poesías, por A. Grau, 
págs. 38 y 39 

«Escala única», por Juan Sogo Mayor, 
Teniente de Ingenieros E. R. pági­
nas 40 y 41 

«Por la Patria y el Ejército o el Al­
truismo», por Ángel Rodríguez pá­
ginas 42 a , . . 44 

«Un proyecto», por Francisco López 
del Prado págs. 45 y 46 

«Pro retirados del Ejército. Las pen­
siones anteriores al 'régimen de 
1918», por Juan Román Jaime pági­
nas 47 y 48 

«De orientación profesional», por 
Adolfo Bermejo, Capitán de la Cir­
cunscripción 33 págs. 49 a ¡2 

«Profilaxis de las enfermedades vené­
reas», por José Martín Gregorio, Te­
niente Médico págs. 5 3 a . . , 55 

«Geografía Militar-, por Jacinto Goro-
sábel. Teniente de Infantería E. R. 
págs. 56 a (30 

«T. S. H.», por Adelino Martínez Ló­
pez, Alférez de Ingenieros E. R.-72, 
páginas 61 a. 64 

«Plumas y espadas. Escala única y uni­
dad cultural», por A. Algarra Ráfe-
gas. Teniente Infantería E. R., pá­
ginas 65 y 67 

«Sección Bibliográfica. Notas», pág . . . 68 
«Disposiciones oficiales que afectan 

al personal de la Escala de Reserva 
del Ejército», págs. 69 a 72 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Mes, i peseta) 

(Trimestre 2,50 » ) 
PAGO ADELANTADO 

ESTE NÚMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA 
•iiliilH^^^^ 



< • • • • • ••••• • •••• • •••• 
• • • • • ••••• ••••• ••••• • •••• '••••• ••••• ••••• • •••• 

f i f 

oy, 4ii( ^ cumple el primer 
aiiioer$<irío del fallecimiento de 
$. m . la Reina Doña inaría 

€ri$tina(a- $. g. t), es?nfm mmtm 
renueva reverente la expresión de pro­
funda condolencia a $. Víí, el Rey y Real 
familia, testimoniando $olemnemente $u 
incondicional adhesión al Crono. 

U REMCCIÓN. 
Cuenca,^ febrero 1930. 





El nuevo subsecretario del Ministe­

rio del Ejército 

UN deber de información, nos obliga a publicar la fotografía y biografía 
del general de División D. Manuel Qoded Llopis, que por R. D. de 22 

del corriente mes de febrero ha sido nombrado subsecretario del Ministerio 
del Ejército. 

El general Goded es el más joven de los divisionarios de nuestro Ejército 
(47 años) y hace en su escala el número 15. La personalidad del general 
Goded (y la verdad no es nunca adulación ni «bombo>) se destaca en el 
generalato español por méritos relevantes y propios: a una privilegiada inte­
ligencia, a un espíritu cultísimo moderno y laborioso, une un carácter firme 
y justiciero, una voluntad de hierro y un grande amor a la carrera militar, a 
la que ha dedicado todas las energías y actividades de su vida. 

Conocedor como el primero de la Administración, ha cimentado además 
su fama de jefe valiente, de hombre práctico en el mando de tropas indíge­
nas y de columnas, y también en la preparación y ejecución de planes de 
operaciones, pUés ha sido jefe de E. M. en la Comandancia General de La-
rache en 1̂ 22 y 1923 y jefe de E. M. del Ejército de operaciones 6n África 
en 1925 y 1927; há mandado, además, las Intervenciones y fuerzas Jalifianas 
eh esos dos años y ha ejercido la segunda Jefatura del Ejército de Marrue­
cos desde 2 de octubre de 1927 a 1." de julio de 1928. 

En dos partes bien distintas podría dividirse la actividad militar del ge­
neral Goded. En la primera, hasta Obtener el empleo de teniente coronel en 
28 de abril de 1921, se forma o completa su bagaje cultural, se hace el hom­
bre' conocedor de la teoría, de los hombres y de la admiiiistrációñ. En este 
'^psó de tiempo perteneció alEstado Mayor del Ministerio del Ejército durante 
ló̂ îaftps 1916 al 1921, y conocida fué por la colectividad militar su capaci-
"9^. Su actividad. Su,influencia, su personalidad; se asoma al extranjero 
para conocer los demás ejércitos y afianzar «de visu> sus estudios teóricos: 
asiste en 1910 a unas maniobras de Cuerpo de Ejército en Suiza, y estudia 
en Italia su sistema y ley de reclutamiento; visita Francia y Austria Hungría 
en 191^, y en 1913, Suiza, Francia Holanda y Austria Hungría; en 1917 for­
ma parte dé lia Comisión militar que visitó los frentes dé batalla áütro-húh-
gafb, alemán, rtímano, del Trentino, del Tirol, y estudió las operaciones del 
paso del Danubio; 

En la segunda etapa de su carrera militar, aparece el hombre de acción 
Qe realidades prácticas, dase a conocer como infatigable y valiente homt)re 
?u,R^erra, jefe de tropas y jefe de E. M. Al ascender a teniente coronel en 
1^1 pasa a Larache como jefe de E. M. de la Comaii(Íáncia General, dóiídé. 
*'*ciende por méritos de guerra a coronel; fué éh este empleó jefe del ííégó-



ciado de «operaciones y movilización» del E. M. C, pasando después a jefe 
de las Intervenciones militares deMelilla.en mayo de 1925, ganándose en las 
operaciones del desembarco en Alhucemas el empleo de general de Brigada 
por méritos de guerra. En febrero de 1926 se le nombró jefe del E. M. del 
Ejército de África e inspector general de las Fuerzas Jalifianas, donde se 
ganó el empleo de general de División por méritos de guerra, y en 1927 fué 
designado segundo Jefe del Ejército de Marruecos. Su clara visión de los 
problemas marroquíes, su ideología está expresada en la siguiente declara­
ción que hizo por entonces al director de la Revista de la Raza: 

«Los medios puestos en juego para llegar a estos buenos resultados no 
necesitan tampoco aclaración. En el orden militar, la voluntad de vencer; la 
continuidad en lá acción pava aprovechar nuestra superioridad de medios; 
el frente de despliegue, con gran número de columnas para utilizar nuestra 
superioridad numérica, la maniobra, para emplear nuestra superioridad téc­
nica. En el orden político, la energía y la justicia. El indígena no cede piás 
que ante una fuerza que reconozca superior a la suya; pero esta fuerza ha 
de ser justa, pues, como hombre de inteligencia primitiva y poco cultivada, 
tiene al igual del niño, una idea simplista y lógica de la justicia: se somete 
al castigo cuando es justo; pero se rebela ante la injusticia.» 

«Estos son los principios que nos han de asegurar en lo porvenir la tran­
quilidad que hoy reina en nuestra Zona: energía y justicia en la política in­
dígena; tesón en el desarme para descubrir el último fusil que pueda que­
dar oculto; vigilancia del campo por nuestras Intervenciones y continuos re­
corridos por nuestras fuerzas, que no deben nunca movilizarse en plazas o 
campamentos, para evitar existan grandes extensiones desguamecidas de 
tropas, lo que puede despertar en el indígena la idea de una facilidad de 
revuelta; castigo fulminante del menor intento de rtebeldía.» 

«Con este programa puede garantizarse la tranquilidad y la paz de nues-
traZona!,'sin que ello pueda excluir la posibilidad de robos y crímenes Seme­
jantes a IQS que diariamente se registran en la crónica d̂ e crímenes y suce­
sos dé cualquier periódico de la nación más adelantada, porque, desgra­
ciadamente, ni Marruecos es el Paraíso, ni el Paraíso es región habitada por 
los hombres.» 

Está en posesión de la Medalla Militar desde teniente coronel (combate 
28 abril 1822); de tres cruces blancas pensionadas de primera'clase del Mé­
rito Militar; de la Cruz de San Hermenegildo; de la Mesdalla de Marruecos 
con los pasadores «Larache»,«Tetuán» y «Melilla»; del distintivo de las Inter­
venciones militares con dos barras rojas; es gran^oficial de laOrdenX,erifiana 
de Uisan Áíaraita y comendador de la Legión de Honor de Francia, entre 
ojtras condecoraciones extranjeras, y posee también la Cruz de Guerra fran­
cesa.," , \. . ... '. 

Éí general! Oóded ingresó en la Academia de Infantería en 1896; fué pro­
movido a segundo teniente el 97; ingresó en 1898, de teniente, en lai Escuela 
Superior de Guerra, fué capitán de E. M. en 1905, y comandante en 19Í3. 



Llega el general Goded a la Subsecretaría del Ejército en época muy in­
teresante y delicada; el Ejército necesita modalidades para atemperarlo a la 
capacidad económica e ideario político de España y una profunda atención 
hacia su régimen interno y situación y porvenir económicos (algunas dispo-
s iiones y declaraciones recientes del ministro señalan la perfección de estas 
necesidades y los propósitos de remediarlas); nadie—bien puede repetirse— 
tiene mejores y más selectas condiciones que él general Goded para colabo­
rar en esta obra que se avecina y que será, sin duda, igualmente beneficiosa 
al Ejército y a la Nación. 

La Revista ESPAÑA MILITAR envía al general Goded con el mayor res­
peto su felicitación sincera y espera que—como gran conocedor de los pro­
blemas internos del Ejército—no ha de olvidar tampoco lo que afecta a la 
Escala de Reserva retribuida. 

LA REDACCIÓN 





Prudencio Algarra Torres f 3-2-30. 

Nació en San Lorenzo de la Parrilla (Cuenca), el día 28 de Abril de 1849. 
El 12 de junio de 1869 ingresó en la Caja de Cuenca, siendo destinado 

el día 1.° del siguiente mes al Regimiento de Tetuán, 17.°, de Caballería, de 
guarnición en Alcalá de Henares. El 5 de octubre del mismo año marchó 
con su Regimiento a Zaragoza, hallándose en los sucesos que tuvieron lugar 
los días 7 y 8 con los republicanos, marchando después a Valencia. 

Con fecha 1.° de febrero de 1870 fué nombrado cabo 2.° por elección y 
juró la Constitución. El 30 de noviembre del mismo año ascendió a cabo 2.° 
p̂ or antigüedad. 

En enero de 1872 marchó con su Cuerpo a Barcelona, y el día 6 de junio 
salió con su Escuadrón a operaciones contra los carlistas, asistiendo a los 
hechos de armas siguientes: El 27 del mismo mes, en la carretera de Berga; 
el 12 de julio, en la de Rascuña; el 6 de agosto, en la de Valdemeca; el 13, 
en Mailüva; el 15, en la de Pobla de Sellet; el 12 de septiembre, en la de 
Valsebre; el 12 de octubre, en la de Prat de Llosanes; el 15, en la de Pobía 
de Sellet y Berga; el 10 y 11 de noviembre, en la de Balaguer, continuando 
en servicios de campaña hasta el 7 de diciembre que regresó con su Unidad 
a Barcelona. 

En 1874 fué agregado á la Brigada de Transportes y con ella salió el 
día 24 de abril a operaciones, formando parte del Ejército del Norte; L«s 
días 17 al 26 de septiembre, asistió a los combates desarrollados en Riazun, 
Carrascal; el 18 de octubre, en la toma de la guardia; los días Ó, 10 y 11 de 
noviembre, en las acciones de San Marcos, San Marcial y entrada en írún, 
©ontráuando de operaciones todo él año. 

En 1875 continuó de Operaciones, encontrándose en los hechos de armas 
sifuientes: El 15 de eiiero, en la acción de Vianá; del 28 del mismo níés al 
3 de febrero, én las de Lacár, Lórca y Villatuerta, por levantamiento y Mó-
cffteo de Pamplona, y entrada en Puértü la Reina, desde el 4 de febrero al 5 
de julio, péímaneciendo iacamiíado en los cerros de San Cristóbal, asistietí^ 
do a las acciones de Oteiza, Monte Esquinzét, Larca, tarraga. Morénta,'Di-
castillo, Abarzuza y Montijtíra; él T de julio, a las de treviño y Gamáwas; 
él29y 3o/álátómadelp\iifeM(y^¥mar!'eal. ' ^ • --:< 

El primero de agosto fué destinado a la Reserva de Badajoz, y sinih^í^ 
porarse solicitó y consiguió contiriUar enbpérá^tfes, 

' Eníin dé ottíbre de 1881 ásíjendió á aWérézy sieníióí destfnaáé al Regi­
miento de Alcántara, 14." de Caballería, incorporándole'^nHtospitáÍéií<teW<ÍÍ 



siguió prestando servicios de guarnición hasta el 23 de agosto que marchó 
a Barcelona para asistir al Curso de conferencias para oficiales hasta fin de 
junio siguiente, que una vez terminado aquél se incorporó a su Cuerpo. 

En marzo de 1884, pasó a petición propia al Establecimiento de Remon­
ta de Artillería, y al ser disuelta dicha Unidad, pasó al cuarto Regimiento Di­
visionario de Artillería, incorporándose a Segovia, donde continuó hasta el 
4 de febrero que salió con su Regimiento hacia Barcelona, por jornadas or­
dinarias, llegando el 8 de marzo siguiente. 

Por R. O. de 12 de abril de 1887 fué promovido al empleo de teniente 
por antigüedad» siendo destinado nuevamente al Regimiento de Tetuán, 
17.° de Caballería, hasta el primero de septiembre que causó alta en el de 
Reserva, húmero 4, con destino al Cuadro eventual, fijando su residencia en 
San Lorenzo de la Parrilla (Cuenca). 

En junio de 1892 fué destinado, en concepto de agregado, a la zona mili­
tar de Cuenca, número 11. 

En 1893 pasó al Regimiento Reserva de Murcia, número 37. 
Al dar comienzo la campaña de Cuba, solicitó pasar voluntario a Ultra­

mar, siendo desestimada su petición por pertenecer a Cuerpo montado-
En 1896 sufrió examen para mejora de nota, ante el tribunal de Jefes y 

Capitanes nombrados al efecto, habiéndola obtenido por su aplicación de 
«mucho». 

Por R. O. C. de 7 de mayo de 1900 (D. O. número 79), y por haber cum­
plido la edad reglamentaria, con fecha 28 del mes anterior, se le concedió el 
retiro para Cuenca. 7' -

Recompensas obtenidas éoranib su vtda mllltap 

Grado áe Sargento 2.°, por su brillante comportamiento en el encuentro 
de 27 de. Junio de 1872, en la carretera de Berga. 

Empleo de ^argento 2.°, por los méritos contraídoa^^ la acción del 12 de 
octubre del mismo año, en la carretera de Prat de Moranes. 

Grado 4e Sargento 1.°, por su valiente actuación en los combates soste­
nidos contra los carlistas, en Villatuerta, Murillo,Abarzuza y retirada de 
Monte Muro, los días 25, 26i 27 y 28 de Ju^o de 1874. 

Cruz del Mérito Militar como rec^npensa a los méritos contcaidos los 
días lOy 11 de novieqibFe de 1874, ealas inmediaciones delrún.r 

Craz^^ del Mérito MiUtar, poc su buea Ges^ortamiento duraiite su perma-
oenda en Monte Esquinza, sosteniendo y conservando la línea de Orga. 

Q-uz de primera ehase, por méritos de campaña. 
, Benemérito íle la Patria, R. D, de 3 de julio de 1876. 

Medalla de la guerra civil con los pasadores de Stm Mareos, San Marcial 
y Muro, 

Grado de Alférez, por méritos de campaña. 
Cmz blanca, por el natslitío de S. iC R. la SereQísima Señora Infanta 

D o ^ María de las Mercedes. 



Al pasar a situación de retirado por edad, contaba cerca de 31 años de 
servicios, de ellos 19 de oficial efectivo, y más de dos de abonos de campa­
ña. En su Hoja de Hechos no hay ninguna nota desfavorable. 

Este es, a grandes rasgos, el envidiable historial de nuestro biografiado, 
del que se desprende su brioso temperamento bélico, su arraigada fidelidad 
y extraordinaria aplicación, virtudes que patentizó durante toda su vida 
militar. Al pasar a retirado, su única preocupación fué la educación y por 
venir de sus hijos, a los que dedicó todos sus desvelos y cuidados, hacien­
do una vida austera y laboriosa que les sirviera de ejemplo y beneficio. 

* 
* * 

A la avanzada edad de 80 años, en la madrugada del día 3 del corriente 
mes, dejó de existir, rodeado de sus hijos, el que fué nuestro compañero de 
Armas, don Prudencio Algarra Torres. 

El entierro,presidido por su hijo Antonio,familiares y comisiones militares, 
fué una sentida manifestación de duelo, a él acudió numeroso personal de to­
das clases sociales que evidenciaron las generales simpatías que contaba 
el finado en esta capital. 

ESPAÑA MILITAR, en representación de todos los lectores, se asocia en­
trañablemente al dolor que en estos momentos aflige a su Fundador y al 
testimoniar su profundo pesar, que hace extensivo a su estimada familia, 
rinde el postumo homenaje de gratitud y respeto al que fué militar pundo­
noroso, padre ejemplar y honorable caballero. 

¡Descanse en paz el veterano compañero! 
LA REDACCIÓN 

Cuenca, febrero de 1930. 
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R E I N A Y M A D R E ; 

De tierras extranjeras trasplantada, 
Cual flor lozana, vino a hispana tierra, 
Y su perfume esparció, amante y tierna, 
Con su nuevo jardín encariñada. 

Un Príncipe y un Pueblo, por su lema, 
Por hermosa y por buena la aclamaron, 
Y a un tiempo, el Rey y el Pueblo coronaron 
Su noble frente con la real diadema. 

Viendo feliz que el Pueblo la adoraba, 
Y en los brazos del Rey siendo dichosa, 
Fué entre las bellas admirada rosa 
Y consuelo del pobre a quien amaba. 

Herido el corazón, y separada 
Del joven Rey, que fué a la sepultura. 
Lenitivo encontró su desventura 
En el amor de madre resignada. 

Un nuevo Rey nació que, cual Mesías, 
La Nación recibió con alborozo, 
Y la Reina en su hijo un mayor gozo 
Con que al fin aumentar sus alegrías. 

Cuidadosa, a la vez, del tierno Infante 
Y del Pueblo atendiendo a su gobierno. 
Tan buena madre fué, como rigiendo 
Demostró ser experta gobernante. 

Siendo madre amorosa de sus hijos. 
Con desvelo cuidó de su enseñanza. 
Viviendo así feliz, con la esperanza 
De que fueran del padre dignos hijos. 

Mas, verdugo cruel, la desventura. 
La hirió luego con mano despiadada. 
¡Que dos vidas en ñor dejó segadas 
Y de nuevo se abrió lá sepultura! 

Nuevamente mostrar quiso entereza, 
Y del Rey su cuidado multiplica. 
¡Que si tiene arideces la política, 
Las allana la Reina con ternezas! 

Y así conjuga, con cabal acierto, 
Del gobierno el revuelto torbellino, 
Tratando al pueblo cual si fuera un niño, 
A quien ama y convence, por supuesto. 

Y enjugando solícita su llanto, 
Por curar con amor patrios dolores, 

A la bendita memoria de la virtuosa 
Reina y madre amantlsima, doña Ma­
ría Cristina de Habsburgo. 

No encuentra a su paso sinsabores 
Que la reina no cubra con su manto. 

Y entre amores creció con gallardía, 
Siendo en todo constante y muy prolijo, 
De Alfonso XII, su preclaro hijo. 
En quien cifra la madre su alegría. 

Y por no desmentir su noble cuna, 
Afanoso, imitando a sus mayores, 
A Alfonso XIII, en mitigar dolores. 
No le avanza jamás persona alguna. 

El noble Pueblo que a su Reina adoia 
Y que llora con Ella sus dolores, 
Va su paso regando con las flores 
Del cariño más puro que atesora. 

Y sin saber de modos cortesanos, 
A su Reina bendice noche y día, 
Y la aclama con gran algarabía, 
Y se estruja por besar sus manos. 

Y no extrañéis el ver en dulce abrazo 
La Reina y la humilde en la buhardilla. 
Ya que la Reina su grandeza humilla 
Subiendo a la humilde a su palacio. 

Y así la caridad bien entendida 
Coronó con sus flores la cabeza 
De una Reina que supo In realeza 
Llevar con la humildad siempre prendida. 

Así su vida, larga y desdichada. 
De mujer que sufrió rudos dolores. 
Fué aliviada con el amor y flores 
De la modesta grey desheredada. 

Y pues .solo en el bien templó su vida, 
Y España recibió todo su anhelo. 
Pida España un lugar allá en el Cielo 
Para esta Reina a quien el Dios bendiga. 

No seamos ingratos, españoles, 
Y recemos coii fe a doña Cristina 
Porque merezca la mansión divina, 
La Reina que vivió sembrando amores. 

Esteban GILABERTE 
' Teniente ds Infantería E. R. 

Febrero de 1930. 
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Excmo. Sr. D. Manuel Goded Llopis, General de División, del Cuerpo delEstado 
Mayor, recientemente^nombrado.Subsecretario del Ministerio^deliEjército 





D. Piudencio Algarra Torres, Teniente de Caballería, E. R., 
retirado, a quien en gran parte se debe la fundación y existencia 

de la revista ESPAÑA MILITAR. 13-2-30. 
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F i l ó s o f o s c i v i l e s 
La alegría y el orgullo más noble y 

puro del buen soldado consiste en re­
cordar, con el transcurso del tiempo» 
haberlo sido — Castelar. 

(Continuación) 

Con adversidades se prueba el valor, y suelen ser más familiares a los 
que tienen mayor virtud. 

El agrado no se ha de pedir desnudo de severidad, ni lo grave sin espe­
cie de dulzura. \ 

No a otra parte puede llegar que a los pies\del odio aquel beneficio que 
excede los términos de la recompensa. 

El no haber hecho bien es lo mismo que haber hecho mal. 
No hacer ningún bien es avaricia; mas impedir que otro lo haga es cruel­

dad. . 
La confesión de los errores es una compra del perdón, y quien los con­

fiesa los disminuye. > 
El castigar culpados es promulgar leyes penales contra los delitos. 
Pecase con equidad cuando no insta la pena. 
En ánimos viles, la piedad experimentada engendra atrevimiento. 
La ciencia no embota el hierro de la lanza ni hace floja la espada en 

mano de caballero. 
El necio tiéhe su corazón en la boca, y el sabio tiene la boca en su co­

razón. 
' ' 'Los dolores gratjdes son mudoS y los peqiíeños hablan. 

Inútiles son las demostrabiónés cuándo la justicia es inférioi" a lá fuerza. 
No se hálláíi detractores dtíhdle ño hay qúíen los escucy:', " 
En los casos adversos de la vida y en las persecució'fféS dé fá foMM 
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donde la industria y la fuerza no aprovechan, es loable remedio resentirse 
como hombres y disimular como prudentes. 

El ánimo del hombre es como el arpa, que si no se afloja con honestos 
desahogos, se quiebra o afloja. 

A quien tiene ante los ojos lo pasado, raramente le engañará el tiempo 
en lo porvenir. 

Ciega es la envidia, ni sabe más que morder las virtudes e infamar las 
honras. 

^0 hay esperanzas más engañosas y caducas que las que se apoyan en 
el infortunio ajeno. 

Los remedios tardos y los socorros lentos, las más veces ni remedian ni 
socorren. 

La demostración de la ofensa no hace otra cosa que atizarla, 
Cuando los hombres no obran nada, aprenden a obrar mal. 
Vencido es por su provecho a quien se quita la licencia de pecar. 

Agustín Morete 

Aunque ruda, no me obligan 
las palabras de los hombres; 
pues bien sé que las publican 
muy finas en la esperanza, 
y en la posesión muy tibias-

Pocas veces la fortuna 
es del todo liberal, 
pues casi siempre mostró, 
cuando más pródiga está, 
que da a pensión lo que da, 
o quita de lo que dio. 

Que en el ocio hay diferencia, 
si es buscado, o si es preciso, 
que si es preciso, es trabajo. 
y si es buscado, es alivio. 

Antonio Pérez 

í)e curiosos es callar por aprender. 
De un peregrino nadie espere otro fruto que importunidades. 
Gran gloria de ánimo es derramar gracias sin esperar fruto. 
El que ama d^ veras ha de atravesar por espadas desnudas por el^amigo. 
Vida, la presencia del ainigo; muerte, su ausencia. 
El amigo ha 4e ser como la sangre, que acude luego a la,herida sin es­

perar que la llame. 
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El Cielo debe mucho favor al que tiene por buena fortuna favorecer a los 
desconsolados. 

La prevención es noble trato aun con el enemigo. 
Ninguno se puede llamar señor de otro por violencia. 
Suele ser mérito el enmudecer de respeto. 
Recomendaciones de cartas saben a limosna de mendigos. 
Puede ser liberal el pobre no dando como el rico dando; si no teniendo 

qué dar, da el dolor de no píoder dar. 
Los verdaderos grandes son ios ánimos grandes. 
Oferta de persona verdadera, don recibido. 
Señal también del valor de uno, la envidia descubierta. 

Francisco de Quevedo 

En las conversaciones 
no te alegres contando tus acciones, 
pues aunque siempre tienen gusto to*dos 
de referir sus hechos de mil modos, 
de escuchar los ajenos 
no gustan ni los malos ni los buenos. 

Y debes excusarte 
de oir obscenas pláticas lascivas: 
mas si acaso las oyes 
sin poder excusarlas, 
procura, si pudieres, atajarlas; 
y al que en ellas porfía 
le reprenderás con cortesía, 
y si reprenderle no pudieres, 
tu compostura honesta, el vergonzoso 
semblante, y tu reposo, 
y el silencio modesto, 
muestren que no te agrada el deshonesto. 

Si a hacer alguna cosa 
honesta y virtuosa : 
te determinas, haila claramente, 
sin temer el ser visto de lia,|iénte, 
aunque te la murmure el vulgo necio, 
que siempre la virtud tiene en desprecio. 

.Santiago Ramón y Cajal 

' 1 Apártate progresivamente—sin rupturas violentas—del amigo para qviú̂ n 
'Jepresentas un medio en vez de ser un fin. 
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Importa declinar en lo'posible los agasajos inmerecidos. Quienes te ob­
sequian te consideran solvente, y te prestan esperando un interés usurario. 

La amistad repugna la pobreza como la flor la obscuridad. Por tanto, si 
deseas conservar amigos, ocúltales tus penurias y sinsabores. 

Hay tres clases de ingratos; los que callan el favor, los que lo cobran y 
los que lo vengan. 

No intimes con los amigos de tus adversarios; son espias avizadores de 
tus errores y decadencias. 

De todas las reacciones posibles ante una injuria, la más económica y 
hábil es el silencio. 

La gloria es como la"mujer codiciosa: la perseguimos si nos desprecia, la 
desdeñamos si nos prefiere. 

El hombre culto es comparable a la hoja de acero: cuanto más sé la afila 
y pule trabaja mejor, pero también hiere más fácilmente. 

Aseméjase ei honor a la pintura al pastel, que no puede sufrir el menor 
roce sin deteriorarse. 

Si hay algo en nosotros verdaderamente divino es la voluntad. Por ella 
dominamos la naturaleza, nos imponemos a los horiibres, desafiamos a la 
adversidad y nos superamos diariamente. 

Te quejas de las censuras de tus maestros, émulos y adversarios, cuando 
debieras agradecerlas; sus golpes no te hieren, te esculpen. 

Si os sentís con suficiente fuerza ascensional y desconocéis el vértigo de 
las alturas, elévaos sin ayuda de nadie. Podrá suceder que no os remontéis 
muy alto, pero en todo caso no os precipitará el lastre de la gratitud. 

A. GARCÍA PÉREZ 
Coronel de Infantería, Diplomado E. M. 

(Continuará) 
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LOS LIBROS ILUMINAN LA VIDA 

E n s a y o de H i s t o r i a de 
L i tera tura Mil i tar 

PREFACIO.—El escritor Gracián, en su obra El discreto, para ensalzar al 
Gran Capitán, que conquistó Italia y Andalucía, pone en acción otro 

menos Gran Capitán y dice: «Que él no se entendía de mover los pies en el 
Palacio, sino de menear las manos en la campaña>; y una dama que le ha­
bía convidado a danzar, le replica: «Paréceme, señor, que sería bueno en 
tiempo de paz, metido en una funda; colgaros como arnés para su tiempo...» 

Invitado a leer, oíd a Cervantes la dedicatoria: 

De Persiles de esta suerte 
«Puesto ya el pie en el estribo 
y sufriendo ansias de muerte», 
amantísimo auditorio, esto escribo. 

«Solo leo y cuento lo que veo y leo a aquellos con quienes vivo y apren­
do para agudizar el ingenio», según recomendó Vives. 

Semejante al estudiante que El Quijote hace hablar, yo diré mi glosa, de 
la que no espero sino el premio de vuestra complacencia, que solo para 
ejercitar el ingenio la he hecho. 

Día del libro.—Hoy se trata de enaltecer el libro como guardador de las 
esencias de las virtudes y de la cultura hispánica, dándole impulso espiri­
tual y material, como medio de fecundo enlace de ¡deas, sentimientos y vo­
luntades. 

Fiesta del libro.—El libro español es sagrario imperecedero que difun­
da y expresa el pensamiento, la tradición y la vida de los gloriosos pueblos 
hispano-américanos. 

Vais con vuestras ^valiosas individualidades, fuertes de cuerpo y e.spi-
fjtu, a rendir pleitesía a los genios de la raza, divulgar; las concepciones de 
ios escritores españoles y facilitar la expansión del idioma y deíalma hispá-
ííicos para enaltecer la Patria y agrandar y fortalecer sus prestigios. 

Se festeja hoy efemérides de la Historia española, bajo la advocación o 
nombre de Cervantes, que este escritor formó de sus libros un acervo del 
•enguaje, dé las' costumbres y virtudes dé la raza española: pues lá áékm^ 
^ió desde la Giralda de Sevilla a la Alfajería de Zaragoza y ie lés'f^i 
?6 Guisando, en Zamora, alas playas de tévátite:V pintó éí cáHctéí fie 1̂  
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que beben del chorro del Potro, en Córdoba, a los que se sacian en los ca­
ños de la fuente de la Priora, en Madrid. 

Huelga su biografía, pues su personaje Diego de Miranda, no gusta de 
müráiürar ni que delante dé él se murmure, nó escudriña las vidas ajenas 
ni es lince de los hechos de los otros, dice. 

No trato de divulgar lo que ya popularizó Cervantes: «los libros son de 
mucho provecho y no menos entretenimiento para el pueblo». Me limitaré a 
copiar sus sentencias: «no hay libro tan malo que no tenga algo bueno, pero 
no obstante hay algunos escritoresjque asi componen y arrojan libros de sí, 
como si fueran buñuelos y hacen más daño que monederos falsos, pero 
como las obras impresas se miran despacio, fácilmente sé Ven sus faltas y 
se escudriñan más a más fama del autor». 

Sed críticos indulgentes, «que es grandísimo el riesgo, él mismo dice a 
que se opone el que escribe, siendo imposible qu3 satisfaga y contente a 
todos los que leyeren u oyeren». 

Declaro que no escribí para doctorjy eruditos, enderécense los dorsos 
que amables inclinaron frentes sabias, pues yo les recomendaría, como me­
jor homenaje, el ritual del silenciOi 

«Hable el silencio aquí porque no osa 
Mi voz entrar por tan estrecho cerco 
Las alrnas sirque compañerismo ha hecho -
facilitar la más difícil cesa». 

Glosa.—A todos los compañeros que formáis en las. compañías os es­
timulo en esta ocasión a entrar y caminar ávidos por el frondoso y fuctífero 
bosque de las letras. 

Unos libros existentes en los dormitorios y titulados Biblioteca militar, 
gozan de la siguiente dedicatoria de los donantes: «La cultura en general y 
en particular la literaria, trae en pos de sí la cultura y la civilización.» 

Lo que con más detalle y en deleitoso estilo dijo Cervantes, Con estas 
frases: «El libro pinta los pensamientos., descubre la imágenes, responde a 
las tácitas, aclara las dudas, resuelve los argumentos y los átomos del más 
curioso deseo manifiesta». 

' Y. añadió en el capítulo II de ia segunda parte del Quijote: «que en la 
hpra de ^ntonces triunfaban la pereza, la ociosidad, el vicio, la arrogancia». 

Defectos níiclpnales que trató de corregir con s'.:s bros y convertir en 
diligencia, trabajQ, virtud y valentía. 

«La cumbre,de las ciencias—prosigue—son las letras humanas que tam­
bién, parecerj en un caballero de capay.^padc así lo adornan, honran y 
engrandecen.» 

, «Riña a su hijp, diqe Quijote a Diego de. Miranda, si hiciese sátiras que 
perjudiquen las honras ajenas, castigúesele y rómpaselas; pero si hiciese 
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sermones ai modo de Horacio, donde reprenda los vicios en general como 
tan elegantemente él lo hizo, alábele que la pluma es la lengua del alma.» 

Igualmente dejan bien dispuesto el sentimiento las siguientes estrofas de 
Artiede (capitán que asistió a la batalla dé Lepanto), que definen lo que es 
el libro: 

«Es la comedia espejo de la vida. 
Su fin mostrar los vicios y virtudes 
Para vivir con orden y medida. 
Remedio eficacísimo (no dudes) 
Para animar los varoniíé^s pechos 
Y enfrenar las ardientes juventudes, 
La ley que ha de guardar firme y constante, 
El hombre que su fé y palabra empeña, 
Celo y amor del padre vigilante, 
De los hijos, el miedo y el respeto 
Que han de guardar teniéndole delante». 

El presente interés que para nosotros tienen los libros, consiste en los 
rayos dé luz que proyectan iluminando hasta los másoiscurros rincones de 
la sociedad, revelando el más constreñido entresijo de la mente y manifes­
tando el más escondido deseo de la voluntad. Porque según Cervantes (ca­
da una de cuyas novelas ejemplares es pintura exactísima de caracteres y 
escenas reales): «heles dado el nombre de ejemplares y si bien lo miran no 
hay ninguna de quien no se pueda sacar un ejemplo provechoso: y si no 
fuera por no alargar este sujetó quizá te demostrara el sabroso y honesto 
fruto que se podía sacar así de todas juntas como de cada una de por si»-
, «Gusten—dice Gracián en Arte de Ingenio—unos de jardines, hagan 

, ójros banquetes, sigan estos la caza, cébense aquellos en el juego: rocen 
galas, traten de amores, atesoren riquezas con todo género de gustos y pa­
satiempos, que para mí no hay gusto como el leer ni contento como una se­
lecta librería: no hay lisonja no hay fullería para un ingenio como un libro 
nuevo cada día.» Para los no pudientes el libro de cada día es él periódico: 
pero urge hacer más que leer revistas aunque alguna' como ESPAÑA MILITAR 
nos proporcione al día lo que un buen libro de técnica. 

Si no todos somos ingenios todos necesitamos y obteneriios «Sipimos fru­
tos jde la lectura; y los hombre.s llaníados especialmente trabajadores, re­
cuerden que la jornada legal del trabajo fué cdh la condición dé dedicar 
ciiúrh horas al estudió: Teiied"cüenta que esta fiesta de hoy lá ha ótgániiar 
do el Ministerio de Trabajo, Industria y Comerció y eí qü¿ no cumpla, á ^ é -
Ha condición de su vida diaria és reo,de lesa Sociedad como, 

j, juramento prestado'a k'Bandera lo es dé iésa í*airiá y^Majesiaít-"' ¡ 
iQue pocos de vosotros no sabéis leerl ¿Que no sois ilustraaoí todos? 
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Yo desearía proporcionaros un plan de las obras a leer en cada cuatro ho­
ras de los muy numerosos y felices días jque os deseo, más como ésto es 
labor de una comisión de sabios que coordine, la edad, el libro y la profe­
sión, me limito a leeros la dedicatoria del folleto del general G. Rivera, exis­
tente en todas las bibliotecas del Regimiento: «Te supongo soldado ilustrado 
con extrañeza, al ver que te dedico un librito que no ha sido especialmente 
escrito para ti, pero tiene el hecho una explicación por demás sencilla y es, 
que alcanzando tú una cultura que desgraciadamente no tiene el pobre 
analfabeto para quien se escribió, a ti, su compañero de Armas, es a quien 
me tengo que dirigir con el ruego de que realices la obra de caridad de ex­
plicarle, comentarle y añadirte por tu cuenta algunos conceptos encamina­
dos a fomentarte y fortalecerle el amor a la Patria y a los libros. Así, entre 
los gratos recuerdos, llevará a su casa el de la obligación concreta de sol­
dado cumplido, el de haber conocido el deber social, haber aprendido a 
leer y escribir y el de tu amable persona.» 

Para que esta fiesta no sea anual sino diaria de todas las horas, encargo 
a los oficiales y Clases que en las de estancia en las Unidades provean a 
sus hombres de los libros que sean apropiados a cada uno. Hagan leer y 
lean colectiva, por grupos de diferente cultura y talento, e individualmente, 
no solo los libros que generosos donantes nos'han regalado, sino los adqui­
ridos para las cinco librerías y para las bibliotecas generales. Elijan aque­
llos que pulimenten las facetas centrales del carácter, por tratar de asuntos 
que aclaren y enaltezcan la técnica y la obligación del dia, o bien porqué 
sean sedantes de la fatiga después de los ejercicios y porque ilustren y den 
medios para la vida económica y social diaria a que cada uno se ha de 
dedicar en lo sucesivo. 

No extraigamos libros de las bibliotecas únicamente para recrearnos 
muelleniente en nuestros aposentos; tanto delito es esto, cuanto el pasar 
junto a un joven que lee y no residenciarle el [libro que está en sus manos. 

De cómo influyen las letras en la sociedad y el desenvolvimiento de es­
tas en aquéllas, os ilustrará mi llorado amigo señor Salcedo, autor de uiíá 
Historia áeja Literatura, que nos manifiesta los libros todos y los más útiles 
para cada ansiedad espiritual-

«Lóá españoles del Siglo de Oro sentíanse suficientemente fuertes de 
brazos y de espíritu para no sufrir coyundas de nadie; antes, por lo contra­
río, para iiiippner ía suya a los demás. > 

«En él oídeíft político tuimos independientes de veras porque éramos pre­
potentes, f)ués verdadera independencia y predominio son dos aspectos de 
la misnid cosa y ĵ ór lo mismo en el orden literario fuimos originales y a la 
vez infímiiios eri'láá literatura^ de otros pueblos.» 

De cómo influyó Cervantes en la literatura voy a tratar un punto. 
Los protagonistas dé los libros de caballerías, únicos existentes apiarte 
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de los devotos, eran seres imaginarios: «tenía el cuerpo e rostro cubierto de 
pelo e encima conchas tan fuertes que ningún arma las podía pasar e enci' 
ma de los hombros, alas tan grandes que hasta los pies le cubrían, los bra­
zos como león, las manos de hechura de águila>. 

En el sabio inmortal que conmemoran hoy vuestros jóvenes corazones 
radica, además de un fluido inimitable de estilo y un arraigo de prosa, el en­
tronque de los libros cuyos beneficios hoy alabamos y gustamos; sus prota­
gonistas son como Sancho, le decía a Quijote, que corrían voces de él: «loco 
pero gracioso, valiente pero desgraciado, cortés pero impertinente». En suma, 
muy humanos. 

La obra de Cervantes, no es únicamente española sino universal: «pisó 
todos los caminos, descansó en todas las ventas, codeóse con oidores que 
van a Indias, peruleros que vuelven enriquecidos, soldados valentones, mo­
zos de muías, mujeres de partido, estudiantes, canónigos, bachilleres, cua­
drilleros, cómicos de la legua, cuerdas de forzados, doncellas trashumantes y 
princesas de ¡itera; solamente él había vivido esta vida varia y pululante, 
había espaciado sus miradas sobre el territorio que la sustentaba gallar­
damente y concibió todo el panorama nacional», también fué el primer es­
pañol que rompió la caparazón espiritual en que vivía España y se asomó 
al mundo produciendo la comunicación ideal, pues influyó totalmente en las 
literaturas extranjeras, leyó, se inspiró y no repudió los libros extranjeros. 

Por ejemplo: el párrafo de Persiles, que copio, pudo prevenir a los explo­
radores del Polo contemporáneos, las desgracias que sabemos han sufrido: 
«Ya el destino de todos estos seres que van perdidos por el mar de isla en 
isla, náufragos, luchando con las olas como impulsados por una fuerza que 
ellos mismos desconocen y a la que no pueden resistir; ya este destino 
oscuro y trágico llega a nuestro espíritu. ¿Para qué caminan de tragedia en 
^fgedia todos estos hombres y cuál va a ser su fin? De cuando en cuando, 
Wi).9 de estos seres errátiles y vulgares muere, sus compañeros le sepultan 
^n una isla o le arrojan al mar y la caravana sigue dando tumbos hacia lo 
desconocido por piélagos tormentosos y por islas desiertas». 

Esta visión de la vida en el Polo se la sugirió, sin duda, a Cervantes, la 
lectura de una obra norteña o septentrional de Heliodoro; como Amadís de 
Gjaula, escrito por el capitán Rey de Artiede, le proporcionó la impresión de 
Sfl más humano Quijote. iHasta el numen de Cervantes, que se engendró en 
la vida, gozó de las ventajas de la lectura! Fué precursor de las relaciones 
de protectorado a que hemos llegado con los moros y aun prisionero suyo 
Qo desceña apuntar sus costumbres y atribuye el tipo del ingenioso bidialgo 
«'.ia transcripción de una Historia, que dice compuesta por el moro esmñq: 
ÍÍfa^o'SidiAmetBenengeli(C. IX). , ; . ;. , .r < v 
,, Acaso, porque su vida entre ellos le'mostró que tienen tres: amigo?»: el 

el caballo y el libro, de quíep üarse^y dena^Jii? m §̂,v , \ ; v ; v 
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Cuánto provecho hubieran logrado los que han africanizado si en lugar 
de leer en los campamentos: La. doncella de rñi amiga. Mi primo y mi no­
vio y... otfos libelos, hubieran gozado capítulos del Quijote, en que se pinta 
magistralmente las costumbres y vida de los moros, como el del capitán cau­
tivo y la loa del muzárabe en la segunda parte, si que también sus novelas 
Los baños de Argel, Tratos de Argel, La turquesa, El gallardo español. La 
gran sultana, El amante liberal, La batalla naval y La Jerusalén, inspiradas 
en la vida entre los musulmanes; incluso en la Galateá, su primera obra pas­
toril,'podéis apreciar en este ejemplar párrafo, ique nada espere el militar de 
la suerte y todo de la^vigilancia y el valor. 

«Más la fortuna Variable, de cuya condición no se piíedé prometer firme­
za alguna, envidiosa de nuestra ventura, quiso turbarla con lá mayor des­
ventura qué imaginar se pudiera, sí el tiemipo y los prósperos suceisos no la 
htíbieían reducido a mejor término. Sucedió, pues, que'a la sazón que el 
viento comenzaba a refrescár,'_los solícitos marineros izaron todas las velas, 
y con géííeral alegría de todos, seguro y próspero viaje se aseguraban. Uno 
dé ellos, que de unajparte de la proa iba sentado, descubrió, con la claridad 
de los bajos rayos de la luna, que cuatro bajeles de remo a larga y tirada 
boga con gran celeridad y priesa,"haciá la nave se encaminaban, y al mo­
mento bóriosció ser de contrarios, y con graháés Voces comenzó a gritar: 
«¡Armái arma, que báféles turquescos se descubréiíF* Ésta vózir súbito ala­
rido puso en tanto sobresalto a todos los de la havéqbfeVsírf̂ á'bféír darse 
ihaña en el cercano peligro, unó^ a otros se mirabáiijrnas el capitán de ella, 
que én semejantes ocasiones algunas veces sé había viáto, yéndose a la 
proa procuró reconoscer que tamaño de bajeles y cuántos eran, y descubrió 
dos más que el marinero, y conosció que eran galeotas forzadas, de que no 
pocoíemor debió de rescibir; pero, disimulando 16 mejor que pudo, mandó 
luego alistar la artillería y cargar las velas todo lo más qué sé pudiese la 
vtíélta de ios contrarios bajeles, por ver si podía entrarse entre ellos y jugar 
de todas las bandas la artillería. Acudieron luego todos a las armas, y, re­
partidos por sus postas como mejor se pudo la venida de los eriemígós es­
peraban.» > 

' A, M. Escalera, áice en tropas Coloniales que la literatiira científico-
aVeÜtárera d€ Julio Verne ha sido estimulante factor del carácter de Ips co­
lonos, sóMadoá, administradores y oficiales que haii ór^nizado los admi­
rables plrbtetítorados de Argelia, Marruecos y otras colonias francesa^. 

:Nosi!)trósbiéri orientados también podíamos haber áutnenladó la eficien­
cia de nuestra obra en Marruecos (áUn4ué ¿o es tarde) leyendé'añtíérvantes, 
a Erelila en su Araucana (conquista de-Chile, donde escribía l é n[ó'(íhe 16. 
vivido de día, turnando «ora la espada ora la plunia», como CaldeWnien ia 
caríjpáfia de Afritá) e inspirándonos en Luis de Avila, Diego ííünez dé Alba, 
Diálogo de la vida del soldado, enlos historiadores' de la guerra dé Fíaíitíés 
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como Arias Montaao. Y Sucesos de Flandes y Francia, de Alonso Vázquez; 
Guerra de los Estados Bajos de Colonia, etc. Modernamente Gardoqui en 
La Espada Rota y Literatura Colonial; en la Historia de la sublevación de 
los moriscos, de Diego Hurtado; en el Discurso sobre los Tercios, de Eguiluz; 
en el Espejo de disciplina militar, de Valdés; en El perfecto Capitán, de 
Diego de Alba; en las Reflexiones militares, de Santa Cruz de Mercenado y 
en otros diversos tratadistas modernos. El mismo Duque de Rivas en varias 
de sus obras tiene por protagonistas personajes moriscos, cuya psicología y 
modo de ser no nos hubiera estorbado conocer. 

Porque los ejemplos vivientes son educadores, pero los vividos precisa 
se nos retraten a través de los libros, con la ventaja éstos sobre aquellos 
de que no requieren tanta atención, imaginación, poder receptivo y memo­
ria, la letra hiere mientras células a través del sentido más rápido y cuando 
lina necesidad espiritual o fisiológica, que componen la vida toda, impre­
siona células psicológicamente análogas acude la reacción sentimental o de 
voluntad, mejor que si la educación la confiásemos a la memoria muscular. 
Visual, auditiva, requeridas por el ejemplo de los hechos. 

Clirtient Ferrer, traductor de los ejemplos estimulantes de Orrsón Marden, 
colección (que trata de educar a la juventud) de las que tenéis tomos en 
vuestras bibliotecas, cree que con los libros se estimula a los jóvenes a que 
empleen los mismos medios, pero no a que se obcequen en lograr los mis­
mos fines, porque si bien en mayor o menor grado todos los hombres están 
dotados de facultades esencialmente iguales en su índole, cada cual trae a 
este mundo su peculiar labor que cumplir, luego enseñaa a emplear los ca­
minos y no ambicionar los objetos, más con la otra ventaja del ahorro de 
tiempo, que no emplean los lectores de los libros en ver transcurrir los 
.BíéchoS de los ejemplos vivientes ni exigen practicarlos a su semejanza-

Los librois remedían, por lo tanto, estas debilidades humanas que refleja 
-̂̂ píuel contemporáneo de Cervantes: «cuatro efectos suelen resultar del 

tiénrjpo malgastado y peor pasado; dejamiento de sí profüio, desesperacióh 
de cobrar lo perdido, confusión vergonzosa y arrepentimiento voluntario; 
que si el mucho tiempo se pasa presto, el poco sé pasará volando y llegará 
tardé el arrepentimiento; cOmO el tiempo que se pasa ál descuido cotí gusto 
no áe cúfenta por horas, él que se pasa trabajando no se hecha de ver hasta 
que es pasado». 

Mucho tiempo puede, pues, ahorrarnos la lectura de todas las profesiones 
y oficios'de la vida; múltiples son los autores y sus escritos recomendables 
para cada hora y distinta ocupación. • ' 

Galdós, por éjeihplo, si es leído óqn cuidado tiefie en sus libros müchi% 
enseSianzas entre las que se destaca la*deí relato del Ooinbáte dé'l pa«Me 
sobre él río Herrumíjlaréh Bailen: 

«El efecto que hacía en nuestros cuerpos el calor, era él de tíná llaniarfl-

'''vlí 
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da que los azotaba por todos lados, la cara se nos abrasaba como cuando 
nos asomamos a un horno encendido y desechos en sudor nuestros cuerpos 
hervían, descomponiéndose la economía entera desde el instante en que 
fuertes excitaciones del espíritu dejaban de sostenerla». 

En los puntos de mayor peligro y donde era preciso estar con el arma en 
el puño constantemente, nos disputábamos un chorro de agua con atropella­
da brutalidad». 

«Advirtióse claramente en todo el ejército cómo un estremecimiento de 
inquietud que partiendo de aquél gran corazón compuesto de 18000 corazo­
nes se transmitía al tembloroso fusil asido por la indecisa mano». 

«Entonces pude observar cómo se individualiza un ejército, cómo se 
hace de tantos uno solo, resumiendo de un modo milagroso los sentimientos 
lo mismo que se resume la fuerza, pude observar como aquella gran masa 
recibe y transmite las impresiones del combate con la presteza y uniformi­
dad de un solo sistema nervioso»-

Este párrafo nos previene cumplidamente de las fatigas del combate, 
otros nos cuentan otras adversidades y nos iluminan los modos de evitarlas. 

Pues el libro proporciona lo que más nos precisa, moderación y templan­
za en el lenguaje, prudencia en la conducta, respeto a la virtud, amor al 
trabajo y al estudio, freno a las pasiones y utilidad provechosa en el em­
pleo de la vida. 

Dice Balmes: «no hay lectura por insignificante que parezca que no nos 
pueda instruir en algo». 

Vives exige que las lecturas sean cultas y limpias, guardándote como de 
ponzoña de las desvergonzadas y sucias, «porque las ruines lecturas o plá­
ticas sucias extragan las buenas costumbres». 

Fray Luis de Granada nos enseña que la lectura hace guardar la lengua 
porque es un instrumento muy aparejado para derramar por ella el corazón. 

Para terminar agradeciendo las ventajas del libro, como quiero que la 
utilidad de esta sesión la dediquemos a las madres, de cuyos brazos esta­
mos algunos alejados, escuchad las vibraciones de la pluma de Severo Ca­
talina movida por su talento en el libro La Mujer. 

«¿Recordáis por ventura los años de vuestra infancia?» «¿Recordáis aque­
llas horas tranquilas en que, libre el alma de pesares y el corazón de inquie­
tudes dejabais reposar vuestra cabeza en el regazo de una mujer?» «¿Re­
cordáis la ternura con que aquélla mujer os acariciaba, estrechaba vuestras 
manos infantiles, e imprimía sin ruborizarse sus labios en vuestra frente can­
dorosa?» «¿Recordáis cuántas veces enjugaba solícita vuestro llanto y os 
adormecía dulcemente al eco blando de una balada de amor?»iDespués de 
estas líneas no se puede escribir másl 

EusEBio VALLE DEL REAL 
Comandante de Infantería 

Logroño febrero 1930, 
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N U E S T R O S VALORES 
EL teniente Sánchez Bravo, como buen artillero, apunta a mi humilde 

persona por procedimiento indiscreto y dá en la Escala de Reserva. 
En esta creencia, he podido leer el articulo que me dedica en ESPAÑA MIU-
TAR, sin que me haya subido el color a las mejillas. Es decir, que el distin­
guido compañero para quien estoy obligado a pública gratitud, me cita entre 
los distinguidos valores de la Escala de Reserva, por ensalzar a la colectivi­
dad. Y como el propósito es simpático y rehusar la invitación que me hace 
a colaborar en esta Revista, sería desertar de) frente de la familia, allá van 
estas cuartillas, con mi ruego al director dê 'EspAÑA MILITAR de que les dis­
pense benévola acogida. 

Antes de comenzar, forzoso es que declare que el tema a que se me in­
vita no es de mi gusto. Nunca quise escribir nada de la Escala de Reserva, 
porque soy francamente enemigo de ella. La Escala de Reserva no tiene ra­
zón de existir tal como vive: quien la defienda, la agravia. Si es jefe u ofi­
cial procedente de ella, se infiere ofensa a sí propio y si es simple ciudadano, 
ofende a España también. Porque España está considerada en el mundo 
como un país donde todos sus individuos gozan de iguales derechos cuando 
cumplen los mismos deberes y la Escala de Reserva es una excepción. Su 
existencia es un caso perfecto de contradicción y desigualdad,porque el Es­
tado paga religiosamente a los jefes e inmensa mayoría de los capitanes, sin 
que estos le presten ningún servicio. De desigualdad jurídica, porque dichos 
jefes a quienes se obliga a una excedencia forzosa,no están considerados an­
te la Ley como sus compañeros de activo en igual situación.La demostración 

^ este caso concreto, tiene ramificaciones de una generalidad desoladora. 
^ ^ falsa modestia ni vanidosa exhibición voy a referir ríii caso dentro de la 
^sca|a de Reserva y ya verán los queridos compañeros a qué altura quedan 
nuestros valores dentro de la colectividad. 

Ascendí a oficial cómo otros cuantos, por una Ley votada eri Cortés. Se-
g^n el preámbulo déla soberana disposición, se nos concedía el empleo 
itrine l̂feitij por méritos contraídos en los Jabores de la Policía Inteítiacional, 
que Sé'organizaron por el Acta de Algeciras y para utilizar nuestros servi­
cios y cóiíiítimientos idiomáticos y filológicos en la zona marroquí del Pro­
tectorado Español. Efectivamente. A la disolución de los TaboréS, fui desti­
nado a la mía montada de Alcazarquivir, con tal suerte, que en mi primer 
hecho de armas hice méritos para que el comandante general reutiiéra a los 
jefes de columna por si había lugar a la más alta recompensa; y como yo rio 
pedí nada y un jefe adujo que yo iba de subalterno a ladéráéríeá de tiriiéa-
pitári, en lugar de laureado me hicieron primer teniente. lBiéii.)E)ichOSa 
edad! En sucesivos combates, en alguno de los cuálei M grá^mérité hé-
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rido, obtuve dos juicios más de votación que me valieron dos cruces de 
María Cristina, y en el año 1918, seis años después de mi ascenso a oficial, 
era capitán. En estos seis años de campaña, apenas si me di cuenta que 
procedía de la Escala de Reserva. Yo creía ser de todos estimado y a todos 
los oficiales correspondía con mi afecto. Solo un día me hizo notar un jefe 
que procedíamos de distinto campo. Nos examinábamos varios oficiales de 
segundo año de árabe y nadie dudaba que el premio que se concedía era 
para mí, que además de realizar un brillante ejercicio escrito, lo hablaba co-. 
rrectamente por los muchos años que llevaba mandando moros. Sin embar­
go, aquel jefe en funciones de presidente del tribunal concedió el premio a 
otro oficial, según propia y privada confesión, porque era de la Escala Acti­
va. Otras casos de escasa monta podría citar en que las preferencias de e^ta 
clase hirieron mi susceptibilidad y fueron seguidas de mi protesta. Pero don­
de empieza el verdadero calvario, es a partir de mi empleo de capitán. Con 
mis 37 años, tenía todas las ilusiones de un cadete que acabara de salir de 
la Academia. Mi destino a África al cuadro de la Policía Indígena, donde 
había servido diez años de oficial, me parecía tan natural teniendo en cuen­
ta que el preámbulo de la Ley que me ascendió condicionaba la recompen­
sa para utilizar mis servicios en Marruecos, que lo creía cosa segura. A ello 
contribuían el infortunado general Silvestre que me lo prometía con toda 
seguridad y no poco el actual capitán general de Cataluña don Emilio Ba­
rrera, quien contestó amable y encomiásticamente a mi demanda. 

., Renuncio a copiar algunas cartas de varias personalidades que se intere­
saron por mi destino a África, gestiones todas que fracasaron porque np se 
podía sen|^r el precedente de darle mando de unidades a un capitán de la 
Escala deJReserva. Inútil fué alegar la conveniencia nacional de aprovechar 
para aqvel mando un capitán que se había distinguido y especializado du­
rante diez años e^ los empleos inferiores; todo se estrelló ante la barrera 
infranqueable de la procedencia. 

Posteriormente, el jefe del Laboratorio Español de Análisis en Tánger, 
me escribió: «l̂ i querido amigo: Algo te extrañará que después dpi. tiempo 
,transcurrido desde, que tuvimos el honor de estar a la órdenes del,gran Sil­
vestre, te escriba hoy par^ decirte que en esta ciudad al implantarse el Es­
tatuto se crea una plaza de jefe <ie Seguridad y creyend,o, que nadie en 
mejores condiciones que el gran Maestre pudiera ocuparla, me dirijo, a tí por 
si entra entra en tus cálculos solicitarla. Si te decides, mándamela instancia 
para yó presentarla.» 

Conforine en jello, envié mi solicitud documentada y al saberlo persona 
qii? ocupaba un gjto cargo en Tánger, me escribió: «Nadie, absolutamente 
nad^, con más coiidiQipnes, títulos y autoridad que usted. Escuso decirle, 
coii; to<|ps estos antepedentes si yo veré con gusto su nombramiento y si lle-
gadp ei paso 1P appyaré con todo entusiasmo. Trabaje usted el asunto sin 
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perder momento en Madrid. Me consta que ya la candidatura de usted ha 
sido presentada por el vicepresidente de Asamblea. Hay que aprovechar los 
minutos. Buena suerte». 

Cuando ya, desengañado de poder obtener mando en África, orienté mi 
actividad a la vida civil e ingresé en el cuerpo de Seguridad, también hasta 
aqui me ha perseguido el desengaño. Después de llevar diez años de capi­
tán en el Cuerpo, ocurrió la feliz coincidencia de que ascendiésemos al 
mismo tiempo un comandante y un capitán, con lo cual mi candidatura para 
cubrir la vacante parecía natural e indiscutible, contando como contaba, con 
el informe favorable de mis jefes, ha venido a ocupar mi puesto un coman­
dante diplomado de la Escuela Superior de Guerra, que no pasó jamás por 
Seguridad. El único refugio que nos quedaba, ya es asequible a los demás 
con preferencia. 

Por todo esto, yo creo que pertenecer a nuestra Escala de Reserva, es 
llevar un estigma incompatible con los nobles estímulos del hombre equili­
brado, y vivir eternamente sin la interior satisfacción de nuestras sabias or­
denanzas. Detesto, pues, semejante estructura. Casi todas las batallas gana­
das en la lucha individual las he perdido luego en la colectiva. Ni aumento 
de plantilla ni empleo de general. Preferiría ser oficial con plenitud de dere­
chos e interior satisfacción, a ser general postergado por un criterio, que ha­
ce que la Escala de Reserva esté al margen de la legislación militar. 

Esta es mi opinión por lo que respeta a la colectividad. Eo cuanto a sus 
componentes ya es distinto. En la Escala de Reserva, como en todas las co­
lectividades, hay de todo: bueno, mediano y malo. Lo que difiera en menos 
su nivel cultural, lo suple ventajosamente su constancia profesional y la ex-
P^tiencia de su mayor edad. Así las cosas, ¿qué inconveniente puede haber 

^^^pegar a la fusión de ambas escalas, previniéndose en el futuro para que 
no: ascíeuija quien no acredite la debida suficiencia ante Tribunal especial-
niente constituido? ¿Qué perjuicio puede suponer para las Escalas Activas, 
que hombres que casi les doblan a edad, se mezclen con la antigüedad que 
corresponde a cada empleo en sus respectivos Escalafones? Ninguno. En 
canibio, seguir como hasta aqui, es sumamente perjudicial. La unidad, que 
es el idea} de una verdadera estructuración social democrática, no se logra­
rá, sino desterrando procedimientos y previlegios dañosos. A ello iba a pa­
sar el General Primo de Rivera, cuando dijo en el banquete de festividad de 
H patrona de Infantería? «No podemos renunciar a ser todos una familia, 
porque sin ese lazo de amor, la solidaridad, el enlace, el espíritu de sacrifi-

; cío que ha de unirnos para ser fuertes, fuertes para el servicio patrio, fao 
§ tuertes para el egoísmo, faltaría; y cuerpo sin homogeneidad molecula^rfao 

»? cuerpo duro ni compacto, y sin esas cualidades ni resiste aljeae^i^: dé 
Ijera, ni siquiera al enemigo de la descomposición intema^. ' ' * ? . ; : , ? 
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Fuera de toda duda está, que yo defienda este punto de vista por egoís­
mo particular, ni siquiera de escala. Si se acometiera [mañana la reforma de 
la fusión, yo no pasaría del empleo de comandante, mientras que de seguir 
así tendré seguro, Dios mediante, el empleo de coronel; pero..... no solo de 
pan vive el hombre. 

PEDRO MAESTRE 
Comandante de CaballeríaE. R. 

Barcelona, 16 de diciembre de 1929. / 
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Vino a Madrid Juan Mendoza, 
un baturro muy leído 
que jamás hubo salido 
de un pueblo de Zaragoza, 
en el qué había nacido. 

En él ha tiempo servía 
con un amo que tenía 
parada de sementales, 
y al darle la lotería 
de premio diez mil reales, 

quiso el hombre disfrutarlo 
y eligió para gastarlo, 
pensando con mucho juicio, 
a Madrid, lugar propicio, 
para en él todo admirarlo. 

Y a Madrid se encaminó 
y no quiso hacerlo en mayo, 

, porque pensaba: «Yo no 
quiero parecermé al payo 
que en la Corté se perdió.» 

Y a fin de diciembre vino 
[''iiüiéstro baturro íadinó, 

cuándo la Gdrte circundan 
'Ica'pávoSi-que tanto abundan, 

i.alnacimierito divino. • •• 

; ; Admiró Parqués, MuseoSi 
i j^'Wiofecas, Ateneos, . 

la Banda Municipal, 
la Gran Vía, los Paseos 
y la nueva Catedral. 

El gran templo de la ciencia 
que se erige en la Moncloa, 
y que debe su existencia 
a la gran omnipotencia 
de Rey tan digno de loa. 

El Viaducto, precipicio 
que por su altura acoquina, 
el gigantesco edificio 
que hace de central oficio^, 
del teléfono oficina. , 

Y algún otro rascacielo 
que a nuestra Villa embellece 
y él «Metro», tren delSubsuelo, 
qué en conocer tuvo empeño 
y lo mejor le parece. 

Salvp Palacio, ya nada . . 
al baturro le era extraño, 
y al oír decirle: «Maño, 
¿vamos a ver la parada?» 
Dijo: «Yo la vieo todo el año». 

Edü'ardo DE LARÁ 
Capitán t ] R, Zonk t 

Madrid, feíjrerg 1939. 
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EL ARTE Y EL TURISMO EN ESPAÑA 

Ciudades proceres de Castilla 

HENOS aquí, lector, en esta antigua e histórica Villa de Ayllón, antigua 
señoría del gian condestable de Castilla y maestre de Santiago don 

Alvaro de Luna, de aquel opulento privado del rey don Juan II, sacrificado 
a la ambición de la siempre descontenta y turbulenta nobleza castellana, 
más poderosa en aquellos tiempos que el débil Monarca. 

La arcaica Villa, aunque perteneciente a la provincia de Segovia, está 
enclavada en el corazón de Castilla. 

Su pasado, como suelen escribir los novelistas, se pierde en la obscura 
noche de los tiempos hasta que, al alborear el siglo xi, Almanzor, el invicto 
héroe cordobés, inmortal espada de aquel poderoso y antiguo • califato ára­
be, conquista esta Villa al mismo tiempo que Aranda de Duero, San Esteban 
de Gómez y otras, el año antes de su muerte ante los muros de Medinaceli, 
después de la derrota de Calatañazor, y en poder de los árabes sigue la villa 
hasta los últimos años de la once centuria. 

Durante el siglos xii visitan esta Villa los reyes Alfonso VII y Alfonso 
VIII, este último pocos años antes de la batalla de las Navas. 

Ya a las famosas Cortes de Carrión en 1188, sabemos que asisten y 
tienen asiento en ellas procuradores de esta Villa de Ayllón y, años después, 
en 1212, su Concejo es uno de los que más se distinguen en ayuda del rey en 
la célebre batalla de las Navas, según nos dice la crónica del arzobispo de 
Toledo don Rodrigo Ximénez de Rada, el famoso preceptor del santo Rey 
Fernando III. 

Es en los últimos años de la primera mitad del siglo xiii, cuando aparece 
la Villa del dominio ya de la mitra de Sigüenza, después de sangrienta y en­
conada lucha entre las huestes de los obispos de Osma y de Sigüenza. 

Años más tarde vemos residir aquí, ya alboreado el siglo xiv, a aquella 
excelsa, sabia y heroica reina de Castilla doña María de Molina, viuda ya 
de don Sancho IV, el Bravo, durante la Cuaresma del año 1306. Pocos años 
después, en 1327, sufría esta Villa los saqueos a que diera lugar la subleva­
ción del notable escritor y ambicioso infante don Juan Manuel, autor del 
Conde Lucanor, una de las obras literarias más famosas de aquellas edades. 

Durante el reinado de don Pedro I, el Cruel, se suceden muchos fastos 
aquí por la enconada lucha de éste y su bastardo hermano el conde de 
Trastamara, dado que esta Villa toma el partido de este último, pero los he­
chos que han quedado grabados a la historia y recuerdo de Ayllón, fueron 
los de aquel gran gobernante y condestable de Castilla don Alvaro de Luna, 
con motivo de su destierro aquí. 

AI morir en 1420 don Juan Díaz, Señor de esta Villa, fué ésta donada en 
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Señorío al condestable por don Juan II, quien, años más tarde, creara y le 
concediera también el condado de San Esteban de Gormaz y otros muchos 
honores,privilegios, señoríos y rentas,pues D.Alvaro de Luna, a quien el glo­
rioso escritor Menéndez y Pelayo eiogia«el talento de gobernanteyla firmeza 
de verdadero hombre de Estado, que de no haber sucumbido en la lucha hu­
biera realizado con medio siglo de anticipación gran parte del pensamiento 
político de los Reyes Católicos», ya que fué, como todos sabemos, el hombre 
de confianza del rey y su amigo íntimo por espacio de muchísimos años. 

Al cabo de ellos, cuando tanto había trabajado por la unión de Portugal 
con Castilla y contra las banderías de la nobleza que amenguaban el poder 
Real, habiendo demostrado ser el más grande estadista de aquellos siglos, 
el Rey, débil de carácter, déjase llevar de los consejos de la Reina y de los 
nobles ambiciosos que capitanea el marqués de Santillana, aquel inquieto 
procer don Iñigo López de Mendoza, gran literato y artista, no menos que 
guerrero, famoso autor de las Serranillas y de los Decires y cantares, gala 
de nuestra literatura, y destierra al condestable a su señoría de Ayllón y le 
destituye de la privanza. 

Meses después le llamará el Rey nuevamente a su lado, pero la Reina 
Isabel de Portugal, unida a aquellos nobles ambiciosos, consigue que la 
corte vaya a Burgos, donde el valido es preso por confiar en un salvocon­
ducto que obtiene del Rey. Dos días después, será decapitado, una hermosa 
mañana del mes de junio de 1453, en la célebre plazuela del Ochavo de 
Valladolid. Pocos años después, su hija doña María de Luna, la llamada 
*rica-hembra>, ya duquesa del Infantado, construirá la soberbia y artística 
capilla, la llamada del condestable, en la catedral de la imperial Toledo, 
dónde duerme el sueño eterno aquel poderoso condestable y maestre de 
^fítiago, sobrino del papa Benedicto XIII, al que para enterrarlo hubo de 
F^ípse limosna. nCómo suelen acabar las grandezas y glorias humanas!! 

La leyenda, siempre fecunda, nos refiere fué emplazado Juan II por su 
victima, siendo un caso análogo al del rey Fernando IV por los hermanos 
Carvajales, el siglo anterior en la Peña de Martos. 

E)ice la tradición, y fué además recogido por un cronista, que el Rey mar­
chó de Buidos a Segovia aquellos días, temeroso de encontrarse en Valla­
dolid donde sería ejecutado su fiel valido el condestable; la mañana misma 
6ti que éste moría bajo la cuchilla del verdugo, se desencadenó sobre Se­
govia una horrorosa tormenta y varios rayos cayeron sobre el Alcázar. El 
Monarca, que seguía atemorizado y arrepentido de sus culpas, el soberbio 
*spectálo de la tormenta, al resplandor de un relámpago vio el trágico lugar 

C^ suplicio de Valladolid y rodar por el tablado la ensangrentada cabeza 
11^1 infeliz condestable y hasta escuchó la voz de éste que le emplazaba 

Í^ra que en el término de un año se presentase ante Dios para darle cuenta 
* cómo había pagado los grandes servicios que le prestara. 
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Dícese que un ruida formidable hizo retemblar los muros y hasta los ci­
mientos del Alcázar y que el Rey, lleno de terror, cayó al suelo sin sentido 
y allí le encontraron sus pajes horas después. Desde entonces cae enfermo 
de melancolía y remordimientos, sin que basten a distraerle el escandaloso 
proceso de divorcio por impotencia del príncipe heredero don Enrique con 
su primera esposa doña Blanca; quéjase siempre de su mal; se le traslada a 
Avila, a Medina del campo, buscando mejoría y, al fin, a Valladolid, donde 
muere en el año 1454, al año siguiente de la muerte de don Alvaro de Luna. 
En el año 1658, a los doscientos cinco años, el condestable será declarado 
inocente, por el Consejo de Castilla, de los muchos crímenes, delitos, male­
ficios y tiranías por los que fué sentenciado. 

Pero volvamos a Ayllón; entre las innumerables casonas con escudos 
que señorean la Villa, destácase por su hermosura y procer fachada, la de 
don Alvaro de Luna, hoy llamada de los Contreras, donde residió desterrado 
el condestable, del que se cuentan en la Villa innumerables consejas. 

De los antiguos y numerosos templos que fueron famosos fué el princi­
pal Santa María la Mayor, del que todo ha desaparecido y nada queda que 
merezca mencionarse. Visitamos el antiguo y ruinoso convento de San Fran­
cisco, que tiene gran significación arqueológica e histórica, pues fué funda­
do por el propio San Francisco, al alborear la trece centuria, habiendo sido 
uno de los primeros y más famosos e importantes de España. Los nobles de 
Ayllón y pueblos limítrofes eran enterrados aquí; vemos sepulturas y losas 
sepulcrales con escudos de los Dasa,Chaves, Pachecos, Vellosillos, etc.,y las 
soberbias capillas que ellos fundaron. 

Aquí se hospedaron San Francisco de Asis, y poco más de un siglo des­
pués San Vicente Ferrer, el que fué llamado a la Corte en 1411 para predi­
car, y en ella coincide con don Fernando el de Antequera, aquel heroico 
procer al que años después votará el Santo para Rey de Aragón, en la céle­
bre Asamblea de Caspe. Santa Teresa de Jesús, pasará por Ayllón en sep­
tiembre de 1587 camino de Soria, donde fundará un nuevo convento de su 
Orden reformada. 

Nuestro insaciable afán y nuestro cariño por la historia, juntamente con 
nuestío arraigado y ferviente amor a la Patria, hacen que no acertemos a 
Separarnos sin pena de este venerado Santuario, como tantos otros de la 
raza,, que tantos respetos y veneración nos merecen y quisiéramos que todos 
los ejspuñoles visitasen todos los lugares de la patria donde la historia y el 
arte han ido jalonando su paso, a fin de despertar el aletargado sentimiento 
de muchos, fa ignorancia de otros, y a fin también de conseguir olvidasen 
el desmedido afán de viajar por el extranjero cuando tantos monumentos y 
tantos lugares A^ xecreo espiritual poseemos en España y que solemos no 
conocer ni aun dé oirlos nombrar. JESÚS CARRIZOSA MOLINA 

;.Capitán de Somatenes EiR. 
Alcázar, enero 1930. 
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Por el prestigio de la colectividad 

H E analizado la idea del distinguido compañero y colaborador Sánchez 
Bravo y el articulo de nuestro competente director Algarra Ráfegas, 

publicado en el número anterior con el título «El rumbo de nuestra Revista» 
y no puedo por menos que felicitar a ambos. Al primero, por su iniciativa, y 
al'segundo por su desinterés. 

Pero es necesario, antes de llevar nada a la práctica, estudiar concienzu­
damente las ventajas e inconvenientes de esa decisión, a mi juicio, de suma 
importancia y eso me propongo con este modesto trabajo. 

Es indudable que lo lógico seria establecer en Madrid la Revista, razo­
nes muy poderosas y que deben estar en el ánimo de todos así lo aconse­
jan, pero considero prematura su realización por motivos que a nadie deben 
ocultarse. 

Aun no considero desarrollado en su verdadera acepción el espíritu de 
compañerismo y amistad entré nosotros—doloroso es exponerlo—toda vez 
que su poco arraigo está reüejado en la suscripción a ESPAÑA MILITAR, ya 
que aunque solo fuese por egoísmo debiera considerarse moralmente obli­
gatoria. 

Para considerarla exclusivo órgano de la Escala de Reserva, sería nece­
sario que estuviese apoyada por la generalidad del personal que la constitu­
ye, Esto le daría suma importancia y los Altos Poderes tendrían que fijar 
sü atención en ella y estudiarían justas aspiraciones y necesidades. 

Pero hoy, ¿puede considerarse así? No, Desgraciadamente, no. La apatía 
sif rae reinando y me consta que muchos compañeros desconocen esta Re-
yp^j'íios jefes nuestros, los de la Escala de Reserva, aún no han tenido por 
coatentifenté colaborar en ella y hasta ahora solo fué protegida por unos 
cuantos entusiastas, muy pocos en proporción, que trabajan y hacen profiá-
ganda de sus méritos y de su finalidad. , 

Aun hiriendo los sentimientos de modestia de Aigarra Ráfegas, coiisMe-
''0 un deber revelar sus sacrificios que tanto le honran para que sean cono­
cidas sus cualidades por aquellos que tan poca estima haorá del espíritu de 
compafieriámo. Deben saber que puso desde el primer'momeMto a contribu­
ción, con su iniciativa, sus desvfclos,sus áptitudes,BUS bienes, su tranquilidad 
y sus amores, al servicio de la Escala a que pertenece, creando una revista 
profesional bien editada y magníficamente presentada donde todos pueden 

^laborar exponiendo sus afanes y sus inquietudes. Nuestros ideales deben ci-
Piarse en elevar el concepto social de una corporación de Oficiales éiltuSMi' 
ias y dignos para no ser tan injustamente preteridos. 
" Los fines culturales de ESPAÑA MILITAR merecen las más sinceras ála-
'nzas. Creo fundadamente—volviendo a nuestro tema—^ue si Algan^ 
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abandona su dirección, si nos faltan como puntales de apoyo sus entusias­
mos, sus actividades y sus energías, la revista vivirá como un cuerpo a 
quien falte el alma y, por ésto, tan reconocida su competencia, no puedo 
declararme partidario por ahora de la modificación proyectada y que solo 
concibo con Algarra al frente. 

El ilustre general Primo de Rivera nos concedió plantilla de jefes. Hoy 
preside el gobierno otro general no menos ilustre y que ha anunciado en su 
programa reformas en el Ejército. Este general ha convivido con oficiales de 
la Escala de Reserva en Cuba y África. Sabe perfectamente que esa oficiali­
dad que ha luchado a sus órdenes se ha batido con abnegación y estoicis­
mo, ha acudido presurosa donde el deber le ha llamado y ha dado siempre 
pruebas sobradas de una disciplina ejemplar. Aumentemos, pues, nuestro 
optimismo y nuestra esperanza de ser atendidos concediéndonos las refor­
mas que anhelamos. 

Hoy creo, en consecuencia, que ESPAÑA MILITAR ha de sernos más útil 
que nunca para dar a conocer nuestras demandas. Trabajemos sin desma­
yos desmostrando nos sentimos animados de los mejores deseos. Sin una 
estrecha unión espiritual jamás conseguiremos nada absolutamente. 

Mal concepto se formaría de la veterana Escala si no se supiese que en 
su orfandad se encuentran cuantos la integran estrechamente unidos por 
fuertes lazos de amistad y compañerismo y con una sola aspiración de 
enaltecimiento digna de tenerse en cuenta. 

Hzigamos un vibrante llamamiento al compañerismo y excitemos respe­
tuosamente a nuestros jefes y camaradas de todas las Armas y Cuerpos 
para laborar juntos por un porvenir honroso. El decoro y el prestigio de to­
dos así lo exige. La Escala de Reserva cuenta con positivos valores cultura­
les. Veamos valiosas firmas de jefes beneméritos y entusiastas compañe­
ros honrando con sus trabajos las acogedoras columnas de ESPAÑA MILITAR 
y rindamos homenaje con nuestra devoción y el testimonio de las más vivas 
simpatías a su culto director, alentándole a proseguir su obra de altos idea­
les y defensa de nuestros mutuos intereses. 

Puesto que no debe faltarnos éste órgano de publicidad profesional, 
obligatorio en toda colectividad como conductor de pensamientos e ideas, 
de estudios y de enseñanzas, defendamos espada en mano la vida de esta 
Revista tan querida y a la que por bien de todos deseo prosperidad y flore­
cimiento. 

\ ENRIQUE GÓMEZ 
Capitán de Somatenes E. R. 

Ubeda, 12 de febrero de 1930. 
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OO:M:E3ÍTT-A-K,IOS 

H E leído en Vida Militar de noviembre último, revista de los suboficiales, 
sargentos y sus asimilados, y de la que somos suscriptores y colabo­

radores muchos oficiales de la Escala de Reserva, un articulo suscrito por 
Fernando Gómez de Mercado, titulado «Epístola a Pedro el Sargento». Tra­
bajo éste que, como todos los suyos, está lleno de energía, de amor a la 
profesión, al estudio.... lleno de atinadas y juiciosas reflexiones acerca de lo 
conveniente que es para toda colectividad una periódica publicación encar­
gada de sacar a la luz pública el fruto de los intelectuales trabajos, para sa­
tisfacción de quien los produzca y estímulo de los demás. Gómez de Merca­
do, que predica con el ejemplo de su gran entusiasmo, habla a las clases de 
tropa de lo conveniente que para el profesionalismo sería el que todos los 
suboficiales y sargentos fueran suscriptores de Vida Militar y de ESPAÑA 
MILITAR. Indica que los oficiales de la Escala de Reserva y las clases de 
tropa sean todos suscriptores de las dos revistas hermanas: de estas dos 
revistas que se complementan pero cuya vida independiente es necesaria y 
conveniente por muchas razones. Entre ellas podemos citar: Primera, que 
nadie puede defender los intereses de una persona, familia o colectividad 
con el entusiasmo y constancia que lo harán los interesados; segunda, que 
defender derechos y aspiraciones de los oficiales en revista perteneciente a 
las clases de tropa, puede ser tomado por adulación en la mayoría de los 
Oasos y, tercera, que si desde la revista de los oficiales se defienden los 
aeíéohos y aspiraciones de las clases, parece como que esos trabajos ten-
gaftíps&ri única finalidad atraerse la simpatía de las clases; y se piensa asi 
portíüé>ír¿á](j¡s muchos los mortales que no concebimos una acción noble y 
desinteresada, porque no creemos en actividades que no esperen la recom­
pensa material, porque para nada contamos con el espíritu, o éste es tan 
pobre y pusilámine que a nada noble se atreve; que es la vil materia su úni­
co sustento. 

La independiente vida de estas dos revistas se complementa, repito, 
porque las dos tienden a una misma finalfdad: ensanchar ios horizontes del 
Profesionalismo, moral y materialmente hablando. 

Y si, acostumbrado el sargento, el suboficial, a tener una revista profe­
sional asciende a oficial y nó encuentra en la nueva colectividad órgano tan 
conveniente,¿no podría dar en pensar que había escalado una categoría infe-
.Wór intelectualmente considerada, puesto que no puede asegurarse que sepa 
¡•íüien no estudia de ordinario y de continuo no habla y escribe dé te proíe-
• îón? Si al llegar al nuevo empleólo hace siendo Suscriptorj y por lo tante 
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conocedor del órgano profesional dé sus nuevos compañeros, aquellas ideas 
ya no germinarán en suimaginaciónr pero, ¿se darán de baja en la de los 
que lo han sido hasta entonces? Tampoco, tanto por el cariño que siempre 
debemos tener a los que son lo <jue fuimos, cuánto porque una vez que 
nuestro espíritu está acostumbrado a la lectura y en ella, más que en cosa 
alguna, encuentra verdadero placer, son pocas las revistas profesionales 
para saciar su curiosidad, su ansia de mejoramiento y perfección. 

Dice bien Gómez de Mercado. Nadie que ostente o haya ostentado los 
honrosos galones de panecillo debe faltar en la lista de suscriptores de Vida 
Militar y ESPAÑA MILITAR. ES, además, de una obligación moral, una obliga­
ción profesional. Las necesidades de la moderna técnica exigen en los pro­
fesionales enorme cantidad de conocimientos para poder rendir a la patria 
el tributo que de nosotros espera. Es necesario no quedarse a un lado en el 
arroUador avance de las ciencias y las artes que con la guerra tienen rela­
ción. Es preciso seguir la corriente vertiginosa de los modernos tiempos en-
el camino de las mayores conquistas, de los mayores adelantos en los cam­
pos de la química y la mecánica, que nos han de poner y conservar en 
situación ventajosa respecto de un adversario que contra nuestra nación 
pueda venir. 

Y todo eso no se consigue leyendo exclusivamente periódicos profanos, 
novelas y libros de los que, por no obligar a la reflexión y al estudio de 
nuestra-profesión, se dice que son amenos. La idea de nuestra máxima ca­
pacidad profesional ha de estar en nuestra imaginación corno García Cami­
nero quiere que esté la guerra en el corazón del soldado, junto a la imagen 
de la mujer amada, madre o prometida, si queremos que la superioridad 
fije en nosotros su atención atraída naturalmente por nuestro trabajo, por 
nuestra competencia, por nuestro entusiasmo, por nuestras virtudes; por 
nuestro interés en que nuestra profesión sea la má? noble de todas las pro­
fesiones, la que mejor pueda servir los propósitos del mando y los intereses 
patrios, y en ese caso nuestros superiores no necesitarán violentar su con­
ciencia para proponer a la superioridad aquellas ventajas materiales a que 
IEIS virtudes y merecimientos se hayan hecho acreedores, antes al contrariOj 
encontrarán en ello sumo placer. 

Esa es .la misión que les está encomendada a nuestras publicaciones, 
pero no hay que olvidar qu(e ellas,,por sisólas, no son otra cosa que peda­
zos de papel más o menos bien.presentados. Que hay'que llenar sus pági­
nas de escritos instructivos con la profesión relacionados, y que eso no es 
función privativa de individuos determinados, sino que deben tomarse esas 
páginas como cosa propia. donde, guardando las formas, de antemano se 
saben disculpa4ps los naturales defectos, pudiéndose llegar a las proximi­
dades de la perfección por, el;€aminQ de la práctica y el estudio, pero jamás 
pOT el del^jonstaiabf-dfseanso,, : ~ , ; K : 
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Colaborando unos y suscribiéndose los otros, todos tenemos la ineludi­
ble obligación de ayudar a estas publicaciones profesionales qué tanto han 
de realzar nuestro modesto vivir profesional. 

ANTONIO SÁNCHEZ BRAVO 
Teniente de Artillería E. R. 

Barcelona y febrero de 1930. 

^fi'KJ-;: 
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OTRO TOQUE DE LLAMADA 

Es inexplicable e inaudito, sí, señores; esto dicho sin embajes y con toda 
la crudeza y claridad que el caso requiere. Asi, INAUDITO, con letras 

grandes, si queréis. Y voy en seguida a manifestaros el porqué de este co­
mienzo, extemporáneo al parecer y que está justificado, sin embargo, como 
veréis, al saber el motivo de estas sugerencias mias, que vienen a ser una 
llamada de alarma, como un toque de arrebato, pero que dudo no obstante, 
lleguen a tener repercusión allí donde desearía produjesen el efecto inme­
diato y rápidamente beneficioso que pretendo. Queda hecha esta afirma­
ción, que considero fundada, con gran contrariedad y sentimiento por mi 
parte. 

Esas exclamaciones angustiosas, nacidas al calor de una idea obsesio­
nante que bulle en mi cerebro largo tiempo, van dirigidas a aquellos com­
pañeros apáticos, de una idiosincrasia inconcebible, al menos para juzgar 
las cosas que afectan a la revista, asunto este de tanta trascendencia, que 
es más bien un negocio de vital importancia para nuestra causa y que de­
biera constituir, por lo mismo, la preocupación de todos, absolutamente de 
todos, que no caben aquí excepciones de ningún género, inadmisibles en 
este caso concreto, ya que no pueden tener posible justificación. Huelgan 
los comentarios de despecho y cuantos razonamientos puedan argüirse ante 
esa idea madre, que es superior y debe estar por encima de vanos prejui­
cios, que son como una negación y de comparaciones siempre odiosas y 
perjudiciales. 

Ya nuestro director, el compañero Algarra, entusasista fundador de esta 
revista, a la que sigue inspirando alientos y vida con sus constantes traba­
jos y noble tesón que le honran, haciéndose acreedor por ello a la perenne 
gratitud de toda la Escala, en su clarividente artículo, inserto en el número 
24, hace un llamamiento a esos indiferentes y recelosos compañeros que se 
niegan a prestar su colaboración moral y material a esta obra común, de 
cuyo extraño proceder egoísta, se lamenta con las razones fundamentales 
que expone y que son de una aplastante e irrebatible lógica, en mi modo 
de ver esta seria y palpitante cuestión. 

Todos sabemos las tendencias que en este orden de cosas imperan en el 
mundo, renovadas ahora con creciente interés por las corrientes y exigen­
cias de la vida moderna que agudiza todos los problemas. De antiguo los 
hombres reconocieron la conveniencia y necesidad de agruparse para el 
mejor logro de sus fines, y de ahí el conocido lema «la unión constituye la 
fuerza>, que encierra una profunda verdad. No es eso, precisamente, lo que 
nosotros pedimos aquí, porque por nuestro carácter militar ello nos está ve­
dado; lo que anhelamos tan solo, es disponer de un medio eficaz y preciso, 
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que sirva para comunicarnos, para estimularnos dentro de las acertadas 
normas, inspiradas en los altos ideales del patriotismo, de dignificación e 
instinto de conservación a que alude Algarra en su citado trabajo. A eso y 
no a otra cosa aspiramos: a conocernos mejor y a compenetrarnoj más inti­
mamente, estableciendo por medio de la revista, cordiales relaciones de 
espiritualidad entre todos y procurando que el nivel cultural nuestro y el 
progreso material se eleven y desarrollen más fácilmente. Eso y algo más 
todavía, es lo que significa ESPAÑA MILITAR, nuestra modesta y simpática 
revista. 

Lo triste y lamentable, lo extraño y sorprendente y lo grave del caso es, 
señores, que, cuando contamos con ese medio de enlace espiritual, como 
conveniente y necesario suspirado por los más, cuando disponemos de un 
órgano de publicidad exclusivamente nuestro aunque modesto, donde reflejar 
podemos los pensamientos y aspiraciones legitimas; cuando se convirtió en 
realidad, por la decisión y por el generoso altruismo de un compañero (y 
este hecho por si solo le revela como un carácter superior), lo que antes fué 
una utopia, cuando esto venturosamente ocurre, sorprende y extraña y es 
lamentable y triste, ciertamente digo, que algunos compañéros^supongo 
que en minoría, pero bastantes desde luego—permanezcan reacios, indife­
rentes, abroquelados en sus trasnochadas e irrealizables teorías, despecha­
dos por reminiscencias de resentimientos pretéritos que no hay por qué traer 
aquí a colación ahora, llenos de dudas y de desconfianzas para todos y 
para con todos, por obra y gracia de su excepticismo demoledor y, cruza­
dos de brazos continúan imperturbables, irreductibles, sordos a cuantas in­
dicaciones se les hagan en el sentido de olvidarlo todo y que presten su 
concurso aportando su granito de arena ala obra común, para que de ese 
modo resulte una labor de conjunto y, por ende, más eficaz. 

No importa que hayan llegado ya a la meta de sus aspiraciones, según 
ellos, que esa es otra de las razones poderosas que aducen para justificarse 
y justifican su ostracismo enervante en esta cuestión; razones que bien se 
ve están inspiradas en una gran dosis de egoísmo mal disimulado y que 
revelan total carencia del necesario espíritu de compañerismo, lo cual dice 
muy poco en favor de los que así piensan y sienten; pues si puede lesultar 
muy cómoda semejante inhibición; su conducta es poco recomendable y yo 
no la comparto y por eso me apena verles así extraviados y deploro no dis­
poner de los medios de persuasión precisos para hacerles volver de su 
acuerdo y conseguir atraerles al buen camino. 

Esos indiferentes debieran informarse de los notables trabajos, todos 
ellos inspirados en la idea de encontrar la mejor solución a nuestras aspi­
raciones y que han publicado en la revista los distinguidos compañeros 
X, Gómez, Algarra, Sánchez-Bravo, etc., y, entre ellos, el que ha visto la luz 
en el número último, debido a la pluma del teniente Carlos Pascual el Pobil, 
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quien ha hecho un detenido y concienzudo estudio del problema, reflejando 
en aquél exactamente nuestros deseos con verdadero acierto. Tan es asi, 
que yo aprovecho esta ocasión para enviarle mi asentimiento y conformi­
dad con lo que respecto a Sanidad Militar, propone y, asimismo, la de to­
dos los compañeros de mi Cuerpo de guarnición en esta plaza, felicitándole 
efusivamente por su importante escrito de referencia. Y esto sin perjuicio de 
remitir por separado a la dirección de la revista las papeletas correspondien­
tes que interesa para saber quienes y cuantos están conformes con la for­
ma propuesta. 

En fin, termino con la desilusión propia de aquel que no ha logrado su 
propósito inicial. Evidentemente es así y paladinamente confieso mi fracaso. 
Me propuse dar aquí una nota aguda, fogosa, de cálidos acentos, y no me 
salió a satisfacción, como quería. 

Creo yo que en este punto, de interés y de importancia indudables, nece-
sitaríase mas bien unos estridentes y vibrantes toques de clarín, por largo 
tiempo sostenidos, para ver si despiertan y salen del marasmo en que dor­
mitan tantos remisos compañeros, los cuales deben acudir animosos y sin 
suspicacias a formar parte del grupo de suscriptores y colaboradores de 
ESPAÑA MILITAR, que bien merece ese apoyo, y les acogería jubilosa, porque 
es de todos y muy nuestra esta simpática Revista, que al servicio e intere­
ses generales, cual esforzado paladín, se halla consagrada. 

ENRIQUE HERRERA GARCÍA 
Teniente de Sanidad Militar 

Valladolid, febrero de 1930 
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E¡ XJ Ü O D^ B R, E 

EL hombre no ha existido siempre en la tierra; tampoco durará eterna­
mente. Su vida depende de un cierto número de condiciones provi­

denciales que sólo se han realizado desde una época determinada de la his­
toria del Globo. 

Hasta entonces, ni el aire que estuvo cargado por largo tiempo de ácido 
carbónico y otros gases irrespirables, ni la temperatura que fué durante mi­
les de siglos superior a la que el hombre puede soportar, le permitieron vi­
vir en el planeta. 

Algunos sabios creyeron que la aparición del hombre en la tierra era 
anterior a la época cuaternaria, pero los modernos estudios y descubrimien­
tos alejan cada vez más lá idea de su existencia en el fin de la terciaria. De 
todos modos es evidéñíeque la evolución terrestre estaba ya muy avanzada 
cuando el hombre apareció sobre la tierra. 

Dé la misma manera se puede prever la desaparición de la humanidad, 
cuando el clima del planeta se haga impropio para la vida, es decir, cuando 
la temperatura sea demasiado baja, cuando el aire y el agua sean tan esca­
sos que no basten para las mínimas necesidades del hombre. Cuando la tie-
W ,̂ en fin, al cabo de miles de siglos se halle como hoy se encuentra la luna, 
é^áfibit&da e inhabitable. 

El hóinbre primitivo ha vivido durante cientos de siglos en la llamada 
epédia'fÉ'eMstórica, cuyos orígenes se pierde en la noche délos tiempos. En 
esta época nuestros antepasados no tenían bastante inteligencia, ni para 
aosérvar las condiciones del medio que les rodeaba, ni para transmitir sus 
observaciones a las generaciones futuras. Durante este inmenso período 
nmgún documento directo nos permite hallar el hilo de síu historia, siettdo 
preciso deducirla de los restos fósiles y utensilios encontrados. ' 

Estoíi restois fusiles y titénsiliós del hombre prehistórico. Sé han hallado 
eil' líáFS t̂̂ fes ife&lógfcáS"más recientes, y su examen ha permitido seguir los 
progresbg'ídeiafe razas en él curso de los siglos, notándose que la talla 
aumentaba, él'etaheo se ensanchaba, afirmándose cada vez más sus rudas 
líneas y que él hombre iba adquiriendo poco a poco sus caracteres actuales^ 

A medida que los progresos de su inteligencia la Sacian máé'íhgénímúí 
iá fnateria de sus utensilios se modificaba. Aíprirtdpío empileabá^Hií^&n-
te la piedra tallada, después la pulimefitada, más fartié el cbbfe, íéfr1iií(^= 
el descubrimiento del fuego lá hürrianidad dio uti páió'|^á%«^b;'éfnítt^ritf^ 

I en las edades del bronce y del hierro. 
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Al principio vivía el hombre generalmente en cavernas naturales, donde 
al abrigo de los agentes atmosféricos se han conservado la mayor parte de 
los esqueletos, armas, objetos que constituyen los hallazgos de la prehisto­
ria; más tarde dan fe de su existencia los monumentos megalíticos. En otros 
sitios se encuentran los restos de habitaciones lacustres, construidas sobre 
pilotes en los lagos. 

Desde que la prehistoria comprueba la existencia del hombre sobre la 
tierra, éste no ha cesado de evolucionar. Pero en ciertas zonas del planeta, 
el medio favorable ha consentido que eí hombre se asocie y se perfeccio­
ne civihzándose, mientras que en otras la naturaleza hostil lo mantiene|en 
estado salvaje. 

Aun en los lugares más apartados de la tierra, el hombre salvaje vive 
hoy en agrupaciones, familias o tribus, sabe servirse del fuego, cazar ani­
males o coger el fruto de la tierra. Pero si bien utiliza las fuerzas de la Na­
turaleza, es incapaz de transformarlas para adaptarlas a sus necesidades. 
Ante la sequía, ante la inundación, ante el hambre, queda impotente y emi­
gra o muere. Se dice que vive en estado de naturaleza y al principio toda 
la humanidad se encontraba en este estado y aun inferior. 

Hoy, los pueblos salvajes están localizados en ciertas regiones donde 
las condiciones naturales no son aptas para una civilización intensiva y se 
encuentran estas pobres gentes en los países ecuatoriales excesivamente 
cálidos y llenos de bosques que dificultan las comunicaciones, como el 
Amazonas, el Congo y Malasia. 

En los países desiertos cuya intensa sequedad excluye toda vegetación, 
Sahara y Kalahari en África, Gobi en Asia y Victoria en Australia cental. En 
las zonas polares, donde el frío es el obstáculo para la vida y la vegetación. 
En las islas del Pacífico, cuyo alejamiento de todo país ha mantenido a sus 
habitantes aislados de toda comunicación durante siglos y siglos. 

Conforme se civiliza el hombre, va dominaijdo el medio que le rodea y 
deja de ser esclavo de la naturaleza, por la asociación y la vida de relación 
cada vez más amplia, aprende y utiliza las fuerzas invisibles de la materia, 
plegándolas a su voluntad y transformando poco a poco la tierra. Por me­
dio de sus invenciones mecánicas, rectifica y corrige los cursos del agua, 
une por canales los mares y los ríos, atraviesa las montañas por túneles de 
muchos kilómetros, cruza los mares, se traslada rápidamente de un punto a 
otro por ferrocarril o por vía aérea y en fin, habla desde su despacho con 
los habitantes más apartados de la tierra. Con todo esto, reduce y hasta su­
prime el espacio y el tiempo. 

. El hombre cultiva intensamente tierras que hubieran sido estériles y por 
el progreso de las ciencias mecánicas y químicas, logra producir por millo­
nes los objetos necesarios para la vida civilizada. 
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Una vez asegurada sü existencia material, el hombre pudo pensar, crean­
do el arte y la ciencia, llegando en progresión creciente al alto grado de ci­
vilización que hoy conocemos y que solo puede considerarse como un 
anuncio de la civilización. Sin embargo, por grande que se suponga el pro­
greso del hombre, éste dependerá siempre de la naturaleza, porque siempre 
necesitará aire, calor, luz, agua y alimentos. 

JOSÉ FERRER MUR 
Teniente de Artillería E. R. 

Barcelona, Enero 1930. 

«a» -
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TEMAS MARROQUÍES 

E n t r e m o n t a ñ a s 
« 

SERÍAN las diez de una mañana bastante gris, cuando a la puerta de mi 
«casa solariega», se para un auto ocupado por el capitán Trellez, ca­

pitán médico de Castro y Kaid Al-lal-meham, y me invitan a una excursión 
por las abruptas montañas de Beni Tuzín,fnido, en tiempos no muy lejanos, 
de los más indómitos moros del Rif, que las tienen socavadas por por todas 
partes con cuevas y guaridas donde se prevenían contra las frecuentes «pos­
turas de huevos» (1), que hacían desde las alturas los «pájaros tonto­
nes» (2). 

Acepto el "puesto que me ofrecen entre ambos capitanes y partimos ha­
cia el río Necor, descendiendo por un tobogán interminable, a cuya derecha 
se va bordeando un'̂ precipicio que pone los pelos de punta a quien los 
tenga (pues servidor es ya bastante calvo), y con el corazón más encogido 
que una pasa,|llegamos a Buailma, pintoresco adnar de casas muy esparci­
das y que marca|eljímite de las kábilas de Beni Tuzín, Beni Urriaguel y 
Quemara (Z-F). Llegamos al Necor y hacemos la obligada parada en el 
«Café Inglés», donde tomamos un vaso de té y el chófer que está desgana-
doy padece del» estómago, se toma itrece huevos duros! Sin duda atraído 
por el sortilegio del numerito. 

Al mismo tiempo que el «frugal» desayuno del chófes, se interrumpe la 
carretera, y yaja^merced de la corriente, seguimos por el cauce del Necor, 
haciendo más^curvas y saltando más baches que si estuviéramos impresio­
nando una película americana, a base de acrobacias. 

No salgo de mi asombro cuando me dicen que para ir a Alhucemas hay 
que hacer ¡catorce kilómetros! por el cauce del río, vadeándolo rail veces, y 
haciendo más curvas que tenía la torre de Babel. ¡Debe ser una turtura 
insufrible! 

Por fortuna para nosotros llegamos pronto al aduar de Tagazun-Taza, 
donde dejamos aquel vehículo anfibio y tras de saludar las gentes del aduar 
al Kaid y a su Interventor, tomamos otro vaso de té y montamos a caballo, 
para empezar a escalar el macizo de Beni Zian, cuya cúspide parece estar 
hecha más para anidar aguiluchos que para ser alcanzado por nuestras no 
muy briosas cabalgaduras. 

Seguidos por algunosTordenanzas, ascendimos en pintoresca carabana. 
El que más y el que^menos monta un inquieto caballo del país, pequeño 

y juguetón con el que confían llegar tranquilos al final de la cuesta; solo yo 

(1) Bombas. 
(2) Aviones. 
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soy cabairero en un anciano de estirpe española, más flaco que burro de 
gitano, pero que como todo hidalgo tiene orgullo y amor propio y que en la 
primera ocasión en que hay que hacer un esfuerzo, galopa cuesta arriba, 
aun a trueque de atropellar la cabalgadura del médico, que orgüllosa de ser 
portadora de un discípulo aventajado de Esculapio, subía delante reposada 

' y despectiva. 
Poco a poco vamos dominando el panorama que se extiende por el valle 

del Necor y vemos primero aparecer el aeródromo Herráiz, luego los «pa-
lfes> del fantástico barco que simula a lo lejos la isla de Alhucemas; después 
téiwí la bahía en su magnífica circunferencia, algo difusa por la niebla que 
a ratoé la va cubriendo; después es la isla entera con la playa de Suani, las 
que destacan la blancura de sus rocas y el brillo un poco apagado de sus 
arenas, y al final una parte de Villa Sanjurjo aparece medio oculta por la 
meseta de Asgar y resguardada por las enormes moles de Morro Nuevo y 
Morro Viejo, que parecen querer unirse al Peñón en un abrazo de gigante. 

Llevamos una hora de ascensión y estamos aun sobre el aduar de Taga-
sun-Tasa, que allá abajo, diníinuto y perdido entre las higueras, parece un 
poblado de naciniiéntó, con su hilo de agua por el cauce del río, sus peque­
ñas huertas en escalón y sus casi invisibles habitantes, que desde tal altura, 
parecen gusanos inquietos sobre la hierba. 

Al Norte tenemos el río Beni Zian, cuya margen izquierda seguimos sen­
siblemente y que se desliza por entre un barranco casi cortado a pico; al 
Oeste, todo el macizo de Tasagraz (del que nos separa el Necor) pleno de 
P'̂ ^fí '̂̂ ^s barrancadas y sin que se vea mas que un par de aduares peque-
-^^ .̂y dispersos; al Sur, el zoco de Arbaade Taurit y al Este, una enorme 
5j^|Í*^'¿oji en perspectiva que se hace interminable. 

' ji^jj^™'[p^ra hacerla menos pesada, se me Ocurre hacer un chiste y dlil-
|íSftf*^í^!Japi*¿n Tréjlez le di¿ó que él subií cnestás, eótíio él ser á^^-

és uhá corhpénsación contra la paráifzáció'ri'áé'lksiéscalas y ál prégüti-
arme con cara dé asombro el por qué y décitíé î Ü'e «porque se asciéháé 

^4s aprisa», lép en sti tnirádá qué'ttb iné tírá ütiá f̂ iédVa jíór no bajáreédíéi 
taballó piái^'tio^eríáf,péi'bi¿titi ¿yé chisté y oíros pi¿bréá'íiá6lambS;i)asain6s 
el tiempo y llegamos a Ait Tizian, pequeña plahlbié ifií'úé léS cbmo^ín descan­
so paíá sggair̂ Wafkî fcferisióA' máá'córtáyqiié'cíflriiiiiá^ de 
Tesef. Antef̂ -ag iléigát á éfttá y BoihH balbón sótíré él'rtó fíéiii 2!ián, está él 
aduar de estó'hoiiítííé qué és' líná diépet'sióiiííé' cá-sas én pénenos g ^ 
ígóóados en ambas'tóíárgéhésy que dan láím|iré^íón dé esíaV tiaVáddéí' en 

'• }TO átantilacío^íítíé f 6 f & ^ .; «>' Í - ÍB 
%iti^^'"^^^^^ ^^^^^^ fes 'üriá planicie dié' peúaeftás' díidúíáfcíi«i«s;'̂ ^iái&il 
^^i-e él mactób dé fifehi Ziaíiíeí dé máúmflvmmt'mMfW'^^^ 
ĵOTTe élrío'tésef, dir que toma él Tiombíé; ^tíéné'My'^iaSs**íi<ft«^^ 
ifatga'por ürtb de aneha y es muy férfiírdMé^é^ffiiif^ffiii'l^^'^eMMÉSÍáa 

ñté^tk'i fiíf»!<í 0S ,bfií 



34 E S P A Ñ A M I L I T A R 

habas y los guisantes, de los que hay grandes extensiones sembradas. En 
esta meseta está el aduar de Ulad La-Alí, donde vive el jefe de la fracción 
y a cuya casa entramos para comer, después de ser cumplimentados el 
Kaid y el Interventor, por habitantes y jefes de las yemaas. 

Mientras nos servían una comida abundante muy bien condimentada, 
cayeron algunos chubascos y a media tarde continuamos la excursión hacia 
el macizo de Beni-Taaban, pasando por Ait-Ad-dur e Idarrasen para llegar 
a la Zauiá de Sidi-el-Hach-Alí, situada al extremo Noreste de la meseta y 
donde acogidos muy afectuosamente por el mokadem de la Zauia nos dis­
pusimos a pasar la noche, siendo obsequiados con una copiosa cena y dur­
miendo sobre el santo suelo, lo que no fué obstáculo para que despertáse­
mos a las nueve dé la mañana, con la agradable sorpresa de no haber no­
tado ni una sola pulga, porque aunque parezca raro, no las había, sin duda 
en honor y como deferencia a los discípulos de Mahóma, en cuya mansión 
estábamos acogidos. 

Después de desayunar en forma tal que Heliogábalo se hubiera sentido 
satisfecho, emprendimos una nueva ascensión para buscar el puerto que 
hay sobre el barranco de Ait-Buguyá y descender por este a los poblados 
de Beni-Taaban, sobre el llano de Esleí. 

Maravillados nos dejó el soberbio panorama que desde allí se divisa, de 
izquierda a derecha en un enorme semicírculo se divisan el Gurugú, las mi­
nas del Nixan, Beni-Bufrir, Cabo de Agua, toda la llanura de Beni-Buyahi y 
de M'Talza, dividida por el macizo de los Helachaz, el macizo de Buferda-
güen, Ani-Zora, el Sebtz de Áin-Amar y al fondo los monteas de Argeíia casi 
difúminados en el horizonte; parece mentira que sea capaz de abarcar tanto 
a vista, desde allá arriba el tierreno simula un enorme mapa de relieve ex-

. endido a nuestros pies, como si ayudados por un enorme puntero fuéra-
jnos a ir señalando ríos, montes, barrancadas y llanuras interminables cruza-
.dos por innumerables veredas, pistas y carreteras que como rayas blancas 
se cruzan y entrelazan pám unii: cien sitios invisibles e ignorados. Y lo que 
Wiás asombra, después de tan ensimismada contemplación, es e,l no ver en 
ian inmensa extensión,sino tres o cuatro campamentos, allí donde el cronista 
conoció uno en cadír picacho. ,1 
. ^ Por fitt nos decidimos a descender, pero al poco rato nos convencemos 
de que ^^fúipojsible.hacejrlo a caballo por una tan rápida senda y, echamos 
pie a tiec;^; sy[j)jrincípio y aunque lentamente bajamos bien, pero muy pron­
to Iqs pies, QOrj^eden sostenerse y quieras que no, hay que correr cuesta 
abajo con una rapidez y una inseguridad que produce calambres en las,pier-
^^^.y hace pensar en lo conveniente que es hacer testamen t̂o antes de jem-
p̂ ê sar ciertas excursiones. Todos tienen que recimir a buscar puntos dé apo­
yo, y coipp los equilibrios nos hacen adoptar posturas grotescas, la risa 
|^p|«;zja. a dificultar las precauciones y el médico sé sienta contra su volun­
tad, en plena carrera. 
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bellpf ^ "egamos a un sitio más llano, y mientras descansamos admiro la 
casas '^*^^^'^"®* barranco, todo él de rocas acantiladas, donde las 
nen ^P "̂"® ,̂̂ " <í^ se sostienen por atracción y que si se desprenden no tie-

deriel '^"*'"®^*'^^'^'P'^'°' ^^'"^''^ también el sistema de canales 
GUí̂  ! que poseen, vaciados en la misma roca y la enormidad de cuevas 
olivn? ^"^*'^"^" '^«chas; al final del barranco hay un magnifico bosque de 
deZ<?"! ^^^" ^^^^^ ^ •̂•''̂  ^^^ "^«^ d^ Litef, a donde llegamos nosotros 
de mm' I f ^̂  ^ ' ' ° " ' ^ ' ^" ''^'^ '̂ ^̂  '̂̂ «j ^^ B«"' Taaban, que nos atien-
can«^//"!^ • ̂  '^°'''*^ ^^P^'^ ^̂  automóvil, para regresar a Midar. y des­
tusar de tan larga y fatigosa, como sugestiva excursión. 

ESTEBAN GILABERTE 
• Teniente de Infantería E. R. 

' • ' •Üj i j í iK ! , !, 
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CUESTIONES JURÍDICAS 

SUJETO ACTIVO DEL DELITO 

EN la época medioeval fueron frecuentes los procesos contra caballos 
homicidas, cerdos infanticidas, topos, langostas y sanguijuelas, que 

infectaban los campos y las aguas. Estas causas se desarrollaban con todas 
las formalidades procesales y con abogados defensores, algunos de los 
cuales, como Chassanée y Gaspar Bailly, llegaron a hacerse célebres- En 
1454, el obispo de Lausana entabló un proceso contra *las sanguijuelas que 
infectaran las aguas del Berna. Más famoso es aún el promovido en Í552 
por los habitantes de Aulún, contra los topos y ratones que invadían sus 
casas y sus campos: este proceso duró diez años y los roedores tuvieron 
como defensor a Chassanée. En Troyes, se siguió también otro proceso con­
tra un perro cazador furtivo, y en Inglaterra, en 1861, fué condenado a muer­
te un gallo por haber herido de un picotazo a un niño. Pero entre los dife­
rentes casos que la historia del Derecho penal registra, el más curioso es el 
siguiente: En 1897 el jurado inglés, apreciando la eximente de legítima de­
fensa, absolvió al elefante Charlie que estranguló a su palafrenero, cansado 
de ser víctima de sus malos tratos. En el antiguo Derecho español existen 
casos análogos: En el Fuero de Navarra se pena al caballo que matase a 
hidalgo, franco, villano, moro o judíd. Hasta se conoce la imputabilidad de 
animales en caso de muerte de uno de ellos por otro: «Si una bestia mata 
a otra, aquella es omicera> y debe morir. 

En resumen: La historia del desenvolvimiento del espíritu humano, en lo 
que se refiere a la esfera de extensión de la Ley penal, por lo que toca al 
sujeto del delito, puede dividirse en tres períodos. En el primero—período 
fetichista—, el ser animado o inanimado se considera como racional; «I hom­
bre atribuye a las cosas sus sentimientos y sus pasiones, las venera, las 
odia y las pena. En el segundo, se castiga al animal o a la cosa inanimada, 
por forma simbólica y para impresionar la imaginación popular. Se tiende a 
que el público comprenda, por el espectáculo de la pena infligida a un ser 
irracional, la gravedad del delito cometido por el ser racional. -En el tercer 
periodo, el animal y el ser inanimado que causan un daño, son entregados 
a título de indemnización. 

En la actualidad, solo la persona física puede ser sujeto activo del delito • 
Oe si Ja persona activa puede someterse a juicio, trataremos al estudiar la 
cuestión de la suiH-esión de un regimiento en caso de sublevación. 

Queda, pues, sabido, que solo el hombre puede delinquir, pero no vaya 
a creerse que es suficiente esta sola condición. 

Entre el principio y fin de la existencia humana, los actos ejecutados por 
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el hombre son apreciados por la ley penal de diíerente manera. Unos por­
que no son penables y otros por las circunstancias especiales que concu­
rren en su comisión. ¿Pero es posible—dirán algnnos lectores—que el robo 
y el homicidio puedan dejar de ser delitos en alguna ocasión? No; lo ilícito 
es siempre ilícito, considerado en un espacio y tiemoo determinado; pero 
como la infracción y el infractor son cosas distintas, la ciencia del derecho 
penal puede declarar la inimputabilidad o justificación del agente sin nece­
sidad de cambiar el carácter criminoso de la acción. Más concreto; el hom­
bre que mata en defensa de su persona o roba un pan en «estado de nece­
sidad» comete un hecho punitivo, pero no delinque porque el Código penal 
le ampara bajo sus artículos 58 y 60. 

DIEGO ZAMORA 
Capitán de Artillería E. R. 

Mahón, febrero 1930 
(Continuará) 
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CraTcsu ra 
(Episodio de la oída de San Luis de Gonzaga) 

«/ Vivan mi alasán y escudo 
»y mi tisona y mi lansa...! 
»/ Vivan la guerra y el brío, 
vy quien inventó las armas...!» 

Con entonación de bronce 
así un soldado cantaba, 
alto, fornido, tostado 
por el Sol de las batallas, 
con uniforme de hierro, 
paseando por la avansada 
de un campamento emplasado 
bajo del Cielo de Italia, 
de entre grupos de arcabuces, 
banderas, caballos, lansas 
y flamantes borgoñotas 
con los escudos mezcladas, 
se ven corros de soldados 
que alegres cantan y charlan, 
quién de amores, quién de lances, -
quién de aventuras fantásticas; 
que a gente tan libre y joven, 
desprendida de las armas, 
el bromear es tan propio 
como el volar a las águilas. 
De pronto, el sonido agudo 
de trompeta da lejana, 
interrumpe aquel bullicio 
y manda coger las armas. 
A toda prisa formaron 
los que ha poco platicaban 
más formales y más tiesos 
que marmóreas estatuas. 

sin apenas atreverse 
a preguntar lo que pasa, 
que es recia la disciplina 
para castigar las faltas. 

Sobre un potro jerezano, 
de esos de soberbia estampa, 
un jinete se apresura 
blandiendo luciente espada; 
el Marqués de Castellón 
que, a nombre del rey de España, 
capitanea la tropa, 
pasa al punto a revistarla. 
A su diestra va montado, 
en pequeña yegua baya, 
como segundo ayudante, 
un vastago de su casa; 
su amado Luis, en quien funda 
halagüeñas espetansas 
y alque,J>or chansa, da el man-

I do 
de aquellas huestes tan bravas. 
¡Ni que soldado naciera...! 
Tan bien le sientan las armas, 
que de aquellos bravos mosos 
hurras de entusiasmo arranca. 
A la Infantería atenga 
y a la Artillería manda, 
y, retando, a los jinetes 
invita a dar una carga, 
para que su hijo se adiestre 
al fragor de la batalla 
y le conquiste mil lansas 
en época no lejana . 

•••••.•«H mfm**0'—»*%»»•»* • » » l ^ » « » # l • » • • » • « » • • • •>»«•«• II»»»»»»» « « • • • « • • • • « I l«»««** 
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N ••••••••MifeH»*»»* • •»• • •«• (̂  

/ / 
Terminado este tot neo 

de tan hermosa mañana, 
vuelve el goso al campamento, 
dejando en tierra las armas. 
Luis la investidura acepta 
y la lección no techas a, 
y en son de jefe visita 
las trincheras y avansadas. 
^ las baterías llega, 
*niéntras los demás descansan, 

•y el espíritu de Marte 
„ '^^^'^«« con sus alas. 
4^'Vév$é entre los cañones 
le ocurre hacer una salva 
y> armándose de una thecha, 
el '»tás próximo dispara. 
Jiasgó los aires un trueno 
9Ue siguió a una llamarada 
y lapiesa, sacudida, 
^asi alpequeñuelo mata, 
"^l percibir el estruendo 
cunde en el campo la alarma, 
las centinelas dan voces 
y todos pónense en guardia; 
mientras hacia el fuerte cotre 
^»a Patrulla no escasa, 
Pf^^a saber lo ocurrido 

y al jefe avisar la causa. 
Al ver a Luis por el suelo, 
no lejos ardiendo un hacha, 
adivinan al momento 
que es del pequeñuelo hasaña; 
y con vítores guerreros 
y llevándole en volandas 
le conducen a su pa4re 
que impaciente ya esperaba. 

Aquel adusto gueneto 
con una sola mirada 
comprendió punto por punto 
lo que de cierto pasaba, 
e inflexible que se aplique 
la pena condigna manda; 
mas no quiso que así fuese 
aquella tropa entusiasta 
y con o^hurras-» de alboroso 
a Luis por su jefe aclama; 
y lo que era '^travesura» 
se celebró como hasaña 
y fué en la historia del Tercio 
con cariño consignada, 
para recuerdo imborrable 
del santitó y de su gracia. 

A. GRAU. 

Albacete, enero igjo.. 

^^...••••••••i..fc;,_ 

• * • . . . . . . r » - ^ 

.-»...«......-^^.^^...^„.„^..^^...^^,_^^..,.._.^y 
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E s e a La úNiea 
Yo no sé si esta revista será leída por quienes hoy pueden resolver de 

una vez para siempre el problema de la Escala de Reserva, tan anti­
guo como antiguo es ésta. Pero de lo que casi estoy seguro es de algunos 
de los que la hojean, al enterarse de los trabajos que en ella se publican 
relacionados con nuestras aspiraciones, exclamarán en estos o parecidos 
términos: Está visto, los oficiales de la Reserva quieren dejar de serio sin 
pasar por las pruebas que otros han pasado. Qye vayan a la Academia, que 
la puerta está abierta. 

Los que así piensan, para nosotros muy respetables, sin duda no se fijan 
que tal idea envuelve la monopolización de los cuadros de mandos del Ejér­
cito por, un determinado sector social, pues si para ser oficial en la milicia 
sin merma de derechos y preminencias, como para alcanzar otra carrera, 
cualquiera del Estado, hace falta disponer siempre de cierto desahogo pe­
cuniario que a modo de trampolín sirva para dar el salto a las alturas, los 
desheredados de la fortuna pueden ir pensando en no pasar jamás, social-
rnente hablando, del medio en que la luz vieron, que es tan digno como poco 
halagüeño el pertenecer a él. 

Efectivamente, el oficial de la Reserva aspira a la Escala Única, y no por­
que el pertenecer a tan abnegada clase envuelva deshonor alguno, que ei: 
abrirse paso siquiera modestamente en una sociedad cómo la nuestra, no 
purificada aún de ciertos prejuicios que más que favorecerla la perjudican, 
ya es algo; sino porque reconocen la conveniencia de terminar con la ano­
malía que supone el hecho de que individuos inspirados en el mismo ideal y 
sujetos a los mismos deberes, y cuyo denominador común es para todos el 
de oficial, estén regidos por disposiciones que los separan en derechos. 

Se nos argüirá que puesto que la preparación científica no es para todos 
la misma, distinto deben ser también sus derechos; como si la Escala Única 
viniera a cercenar los horizontes de la carrera de quienes al cumplir los 
veinte años lucen ya las estrellas de teniente. Para ver que tal apreciación 
es equivocada, basta con fijarse un poco en la diferencia de edad que hay 
entre los oficiales de una y otra procedencia. 

Tampoco faltará quien alegue que nuestra impericia técnica se opone a 
\» realización de la idea que abrigamos, y nosotros les diremos que aun 
admitiendo esa falta de conocimientos que se nos imputa, que es muy dis­
cutible, no sería obstáculo para que el oficial de la Reserva saliese airoso en 
él cometido que se le confiare en la Escala Única, por cuanto que el limiten 
de su carrera no sería superior al empleo de capitán o comandante y dentro 
de esta categoría hay muchos destinos en el Ejército que para ser desem­
peñados no hace falta conocer el valor TT2, aunque bueno es hacer cons-
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tar que la mayoría de los oficiales de la Reserva lo conocen, pues si las Aca­
demias regimentales nunca fueron muy inflexibles en exigirlo, ellos, y aun 
reconociendo que jamás lo necesitarían en el ejercicio de su profesión, por 
lo que tiene de limitado; han gustado de aprenderlo para ponerse a tono con 
el actual medio social. 

La lógica mas elemental aconseja que desde el momento que al indivi­
duo se le otorga el título de oficial debe entrar en posesión de todos los de­
rechos que las leyes conceden a los de su clase, pues es natural que al as­
cenderles será porque se les reconoce la eficiencia necesaria para desem­
peñar las obligaciones inherentes a su cargo. 

El cómo de adquirir esta eficiencia no importa; lo esencial es que exista 
para que la Patria, que así lo ha reconocido por su representante el Estado 
en cuanto le concede el título antes mencionado, se sirva de ella cuando la 
necesite. 

, Hay que ir directamente a la Escala Única si queremos evitar en el Ejér-
' ° el peligro de que en su seno puedan surgir ciertas clases de dualismos 

^ue nada le favorecerían, sino al contrario,más bien servirían para que pre-
3ras .inteligencias manejadas por férreas voluntades buscasen distintos de-

Toteros fuera de los cuadros armados, con perjuicio de éstos.Y si para llegar 
a realización de esta idea se creyera oportuno acrecentar los conocimien­

tos profesionales de las clases de tropa, hágase buena hora intensificando 
as academias regimentales hasta el extremo de nombrar profesores expre-
amente para que el celo y la asiduidad sean más constante y en su conse-

^uenca el fruto más opimo, pues el afán de saber que anida en las clases 
e tropa está bien demostrado con sus simpáticos casinos, que más que lu­

gares de asueto son centros de cultura siempre, y en algunos casos, además, 
egidos por los mismos sargentos y suboficiales, como acontece en el de 

esta hermosa capital gallega. 
Antes de terminar estas líneas, creemos oportuno aclarar, por si algún 

uspicaz (nunca faltan) viese en ellas sentido distinto al noble que las ins-
P'ra, que a nosotros particularmente en nada nos favorece la Escala Única, 
y nuestro caso es el dé la mayoría de los compañeros; pero ello no obsta 
¿ n^ l̂'̂ e proclamemos la necesidad de fundir las dos escalas en una sola, 
aít ri ĥ * Jo reclama el bien del Ejército, que es el de la Patria, ante cuyo 
niV ri °^ *°*̂ °̂  sin distinción de clases hincar la rodilla y ofrecer lo 
ego°'̂  nuestras vidas elevando el corazón a Dios, limpio de envidias y 
tíSeST^' -̂ "̂  "̂̂ ""̂  ^ '̂̂ ^ debilidades humanas son el virus que amainan 

,„;Sira existencia y la remora de los pueblos. 
JUAN SOGO MAYOR 

^0??l,aa;^f|^ljjgyp jggp Teniente de fnsrenlero8E.R. 
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Por la Patria y el E j é r c i t o 
o el A l t r u i s m o 

EN el número 16 de esta Revista, mostré lo mucho que se escribía refe­
rente al Ejército, y que eran muchas las conferencias que con respec­

to a él se daban, tratando en la mayor parte sobre «el combate moderno, 
armas nuevas y forma de emplearlas, etc., etc.>. Concerniente a las clases 
de tropa, es poco lo que se habla y escribe; por lo tanto.,e^ t̂ej$s. el punto a 
tocar por lili (con áríégló á Í6 que mé sugiere mi modesto juicio) dada la 
capital importancia qué siempre tuvieron y que hoy es por todos reconoci­
da. No basta que haya buenos directores en el «Mando», que en los esta-
blecimfentos milUáres^eiGonstruya en.abundancia^buen material de guerra 
ni qué se den instrucciones y órdenes concretas para su buen empleo y 
cumplimiento; es preciso un cuadro de clases de tropa completo, profesio­
nal y con una cultura general, mayor que la que marcan sus actuales pro­
gramas, con objeto de que sean bien comprendidas las órdenes escritas (o 
verbales) y entendidos los distintos reglamentos; máxime si se tiene presen­
te que en muchas ocasiones han de dar órdenes por sí mismos y velar por 
el cumplimiento tanto dé éstas cónio las que reciban de un superior; todo 
ello requiere en ocasiones un meditado y concienzudo estudio has|a del 
más pequeño detalle. Él panorama que ofrece es de un trabajo ímprobo si 
a efecto se ha de llevar; dados los escasos conocimientos que poseo, he de 
limitarme a consignarlos con arreglo a mi forma de pensar, rogando al lec­
tor sea indulgente para conmigo, 

Son muchos los puntos a tocar relativos a las clases de tropa; pero he de 
sujetarme por de pronto a lo que sigue: forma de reclutarlas e introducir 
ciertas innovaciones én las diversas categorías, con el fin de que puedan 
ser (a raí juicioj de más eficiencia, y para ello me fundo: En el tiempo que 
éstáq los soldados en filas, yarips confingentes que se incorporan en el año, 
reclutas del Gapítuló XVlI, huevos regraraentos, armas modernas que tiene 
actualmente el Ejército y otras dé qué se le irán dotando; por todo ello pa-
récéifte conveniente se le dote de ün cvádro de clases de tropa en la formiS 
(o párécrda) qué he citado anteriormente, con arreglo a los tiempos que co­
rremos. SoDré este particuíar dice el señor Picó en su Libro de los subofi­
ciales, anudantes, mariscales y sargentos latinos: «Es un hecho que el 
arma.(^lpf|ci^l: es la sección, pero la mano que maneja ese arma de la que 
el oficial es cerebro, es el conjunto de las clases. > 

Nuestras «Ordenanzas Militares» ya llaman al cabo jefe más irimedíiato' 
del soldado, ha de procurarse que éste sea perfecto; es imprescindible que 
conozca muy bien su cohietido, las últimas ramificaciones del mando de la 
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que el artículo 544 del Reglamento de campaña dice: «que es deber esen­
cial mantener el orden táctico y ayudar eficazmente al oficial a guatdar su 
tropa en la manb, a mantener orden, enlace y conjunto», precisamente en el 
momento que es síntesis y culminación de toda la vida militar: el combate. 
Dice el mismo autor: «El Estado Mayor Central del Ejército, ha publicado 
un libro tilulado Enseñanzas de la campaña del Rifen el año 1909; se trata 
de esta cuestión en términos perfectamente ajustados a esta teoriía; en él se 
dice: «se impone tener cuadros de clases muy bien preparadas para que las 
substituciones por bajas de sangre o enfermedad, perturben lo menos po-
^'^'6 Sólo con clases verdaderamente aptas, podrá la máquina militar 
luncionar vigorosa y fácilmente y el jnando jen su,s distintos escalones, mo­
verse sin el embarazó de'éjecütáí ló qué rio le está encomendado, 

, Pa carrera militar para que impere en ella por soldados del cupo o vo-̂  
• ¡™wios, merece un ̂ iteteiiídisimó;éSüKíio,' tanto en lo que respecta a crear-
'«5 uó porvenir que les haga amable, como a garantizar que ios que la si-
S*n; tengan una instrucción práctica adecuada a sus funciones. El Sr. Kcó 
reííííéndose al general Primo de Rivera dice que ha enviado a un periódico 
unass Cuartillas diciendo: «Hace tiempo que declaré que la impoiiancia del 
escalón de enlace entre el oficial y el soldado para instruirlos y mandaiios 
era grandísima, que, por lo tanto* las Clases han de ser objeto de una prepa­
ración adecuada, de una selección severa y de una retribución necesaria si 
se quiere qiie llenen su cometido». 

El eapltin Ahumada, refiriéndose a la característica de la Infantería en 
« combate moderno, dice: «El capitán de Compañía y así el comandante de 
S>ección, no pueden ser ya el arrastrador material de voluntades, el conduc­
tor personal de sus hombres; la directa intervención del oficial es esporádica. 
El mando inmediato del combatiente corresponde de hecho a los jefes de 
pelotón y de escuadra. Esta clarísima modalidad de la táctica presente im­
pone toncebida la instrucción de dichas clases como el más sólido ajuste 
<1« la actitud de.lainfantefía para el combate.» " • ' 

' Es, por lo tanto, imprescindible que las clases de tropa posean una distin­
ga visión de la lucha: fortificada por un largo y constante adiestramiento 
práctico. Necesidad que choca también, con la escasez de permanencia en 
nías. Como ves, lector, no faltan personas (no pocas) que en crónicas o 
Ubros manifiestan la necesidad de tener un cuadro de clase de tropa con sufi­
ciente instrucción práctico-teórica para que así puedan desempeñar debida­
mente su cometido, cada vez más complejo; todos hacemos esos comenta' 
nos, pero poco nos dedicamos a buscar la fórmula para que las clases sean 
^ ^ a s o lo mejor posible. El objeto de estas cuartillas es ese, exponer mi 

Pmión sobre tal asunto; que a unos les parecerá bien y a otros mal, sa|)ón» 
S^elo, por algo se dice que, «nunca llueve a gusto de todos». Pi»a que ea 

Ejército haya clases que reúnan las condiciones que desean según bpiflio-
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nes expuestas en libros etc., etc., ppr personas de reconocicjos conocimien­
tos y prestigios, requiere a mi parecer se haga una recluta de voluntarios (1) 
(cuantos más mejor) mostrándoles, antes de firmar ingreso, ppr medio de un 
reglamento «especial», los convenientes e inconvenientes que puede tener 
durante su primer compromiso y después de éste si ha de continuar la. ca­
rrera de las Armas. Tengo la creencia que será una buena norma y un buen 
proceder con el individuo a ingresar en uno de los Regimientos del Ejército 
y máxime cuando se entere de las ventajas y desventajas a obtener (como 
ya he dicho antes) en la vida militar. No quiero decir con esto, que la ca­
rrera militarle ha de resolverla vida, pero si mostrarle una pauta que le 
pueda servir de guía. El que ingrese o siga esta c^rrpraba (je hacerlo con 
entusiasmo y gusto, pues hacerlo en forma diferente su rendiiniento. sería 
precario, .muchos serían los obstáculos que se le presentarían, algunóS:de 
ellos quedarían por resolver y otros resueltos, pero medianamente, debido 
ello a lo que he dicho antes, a la falta de entusiasmo y gusto. Antes de in­
gresar ha de irnaginarse que su ideal lleva consigo un sinnúmero de sacrifi­
cios, que en caso de guerra le puede tocar IQS sitios de mayor peligro,,ofre­
cerse voluntario pata acudir a éste y siempre y sobre todo en trances de pe­
ligro, poner a disposición de la Patria lo que Dios le ha dado: su cuerpo y 
alma. El hombre que así piensa y se decide, es inequívoco (aunque, eníien-
dp poco de psicología), es de igual temple que enacero que seiorja en la 
vega toledana, que tiene reconocida su buena f^ i i en eí^ílí^ Orbe.-, ¡, 

ÁNGEL R0DRÍGÍUEZ 
Oviedo, 1930. 

{Continuará) 

(1) Y forzosos o cupo de fias. 
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SE ha legislado mucho para las escuelas militares fuera de filas, dedica­
das a enseñar la instruccióH a los cuotas o soldados del capítulo XVII 

de la Ley de Reclutamiento, tendiendo todo a evitar los abusos que se venían 
cometiendo, por personas la mayoría de las veces ajenas a la milicia, que 
cobraban precios exorbitantes por la expresada enseñanza. El que suscribe 
antes del régimen actual, ha visto enseñar, previo el abono de 100 y 150 
pesetas por individuo, en aquellas antiguas escuelas particulares. 

A corregir estas deficiencias voy, al tratar de esbozar a grandes rasgos 
un proyecto. 

Creo desde luego que esta enseñanza no debe ser gratuita, supuesto que 
en los Centros docentes del Estado, se enseña, previa matricula, y que el 
soldado que se acoge a estos beneficios, es por lo regular el capitalista, que 
por medio de su dinero, se redime de muchos servicios dentro del cuartel, 
cosa que no está al alcance de los humildes; pero entiendo que la matrícula 
en cada escuela de esta clase, debe ser satisfecha en carta de pago, igual 
que la cuota, y que su importe debiera quedar en un fondo reservado, para 
las atenciones que más adelante se detallarán. 

El número de escuelas debiera ser de 170, una por Zona y Caja de Re­
cluta, implantando las 50 restantes en partidos judiciales, como Don Benito, 
Gijón, Eibar, etc., que dan gran contingente de reclutas de esta clase; y aso­
nando de plantilla por cada una, un capitán (E. R.) precisamente, y un sub-
oíicial, en la siguiente forma: Infantería, capitanes, 100; suboficiales, 100. 
Artilléfía, 25 de cada uno de dichas categorías. Caballería, 15; Ingenieros, 
15; Intendencia, 10, y Sanidad, 5. 

El numero de alumnos, aproximado a 150 anualmente (término medio 
{>or escuela), haría un total de 25.500 hombres, los cuales abonarían en 
cíoíicépto de matrícula por una sola vez, la cantidad de 50 pesetas cada uno, 
*íü̂  constituirán un fondo de 1.275.000 pesetas, cantidad que ingresaría a 
behéíiciti del Estado todos los años. 

Pero a fin de que tanto el Estado como los profesores y auxiliares de di­
chas escuelas obtuvieran mayor beneficio, los capitanes percibirían de mo­
mento solamente los dos tercios del sueldo de su empleo, y el resto, más 
una gratificación mensual de 100 pesetas, saldría del fondo recaudado. En 
®ste caso sumando 306.000 pesetas el tercio de la paga y 204.000 la gratifi­
cación y deducidas éstas de la recaudación total, quedarían aún 775.000 pe-
jetas de remanente. 
í# ^^ *̂ *̂  T^oáo el Estado economiza 306.000 pesetas y aunque por el con-
V fto les diera todo el sueldo más las 100 pesetas de gratificación, siempre 
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habría el beneficio de las expresadas 306.000 pesetas que quedarían en el 
repetido fondo. - - . 

A los suboficiales, dejarían de pagarles todas las gratificaciones de casa, 
pan, combustible y.ropa y su importe lo percibirían del expresado remanen­
te, más 100 pesetas de gratificación mensual como auxiliares, que sumarían 
371.000 pesetas, deducidas las cuales del remanente, 775.000 aun quedarían 
en el fondo 393.720 pesetas. 

Aquí el Estado, ahorraría de las expresadas gratificaciones de los sub­
oficiales 167-280 pesetas o de otro modo, se las abonaría como actualmente, 
dejando el expresado fondo a beneficio del Estado. 

Del remanente 393*720 dejaría 93.720 para entretenimiento y material 
técnico de las mencionadas escuelas, beneficiándose aún el Estado en 
300.000 pesetas, que unidas a las economías citadas, harían un ingreso» para 
el tesoro, beneficip neto de 773.280 pesetas anuales. 

Los cursos serán en el tiempo mínimo de cuatro meses, en los cuales 
con todo el material preciso, la enseñanza militar sería un hecho y no un 
simulacro, como viene ocurriendo actualmente. ; , 

Tendríamos capitanes cobrando 6.600 pesetas anuales y suboficiales 
con 4.725, sí todos estos estaban en el cuarto periodo, de cuya forma queda­
ría solucionado el problema de la enseñanza militar a los cuotas, con buen 
profesorado y mejor materiai. Trabajando aquellos con gusto y entusiasmo, 
sería fructífera jsu labor. , ,; ; T-Í. ;•;; r.u, 

Haciendo esa plantilia de capitanes y suboficiales, en .)gs,,̂ fi|eíif^s arr 
mas. dividida exjuitatívamente como dejo mencionado, sería también otra 
pequeña solución al problema de las escalas y estancamiento actual, qpe 
tanto se ha de preocupar el actual gobierno, dándole una medida adecuada 
a la importancia del mismo. ;: , 

jLa idea ya no es mía, haber si por casualidad alguien que pueda hacer­
lo, quiere recoge^l^. . ; 

jQustpsjp, Î .b.rindA jr ojalácuaje y sirva de beneficio para el .Ejercito y, la 
Patria, a los cuales todos estamos obligados a servir con la mayor íiciieiidad. 

FJ?ANCISCO LÓPEZ DEL PRADO 
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Pro retirados del Ejército 

Las pensiones anteriores al régimen 
de 1918 

t—J EMos escrito muchas veces sobre este asunto sin lograr la fortuna de 
• una respuesta satisfactoria. Dentro de nada, el Gobierno se ocupará 

€n la elaboración de los presupuestos; insistimos una vez más en la falta de 
equidad que implica la situación de los retirados que perciben sus pensio­
nes por el régimen anterior al 30 de junio de 1918. 

La situación de esas clases es crítica. Por el hecho fortuito de que na­
cieran dias, horas antes de la disposición, quedan condenadas a un haber 
an exiguo que no pueden atender a su sustento. Hombres que dedicaron 
remta y cinco y cuarenta años al servicio del Estado, arrastran u,na vida 
^nguida Viudas y huérfanos de jefes y oficiales del Ejército, muertos en las 

^smpañas de Cuba y Filipinas, y en Melílla hasta el año 18, viven en el más 
^ompleto abandonó. Por añadidura, muchos de ellos, desconocedores de una 
"eal orden que no tuvo la difusión debida, se han quedado sin percibir las 
cantidades que el Estado les adeudaba por las Campañas de Cuba y Filipi­
nas, dándose el caso peregrino de que a un oficial que le adeudaban mil 
ochocientas cuarenta y cuatro pesetas con cuarenta céntimos, que no le han 
pagado, le han cobrado dos pesetas cincuenta céntimos que adeudaba en 
la Caja de su Cuerpo desde el año 1895. 

¡Pobres mártires del deber! Después de treinta y ocho o cuarenta años 
de servicios, os sorprendió el retiro forzoso, por la edad, en Melílla, en las 
mismas trincheras. ¿Qué habéis isácado de toda una vida de sufrimientos y 
perialidades? Un módico retiro de 178,75 pesetas, con lo que no hay ni para 
cubrir las necesidades más perentorias de la vida, y el olvido absoluto de 
'Odo el mundo, pues no hay quien seaciierde de vosotros para nada. 

Hay en Madrid un centró general de Pasivos que vela por vosotros 
P '̂*^ ¿deque sirve, si sus repreisentanles no son atendidos por nadie? 
Son fuerzas muertas y no vivas como debían ser. 

El golpe de Estado del 13 de Septiembre de 1923, nos dio una esperan­
za, pero ésta ha desaparecido; vuestro mal es incurable; todo se ha reduci­
do para vosotros a un cambio de gobierno y nada más. 

Habiéndome extendido en demasiadas consideraciones, voy a hacer un 
"fgo, una súplica, a los excelentísimos señores Presidente del Consejo de 

*»>nistros, Ministro del Ejército y de Hacienda. 
lExcelentísiraos señores! ¡Pro hombres del Gobierno! Ya que las riendas 
poder están en sus manos, y que pe esfuerzan por hacer de una España 
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muerta, una España nueva, grande, rica, floreciente, admirada y respetada 
de todo el mundo, ¿por qué no la hacen un poco más caritativa, un poco 
más M^aiiaajtária, y entonces se habr^ cumptídoíel adagio dé «¡España 
grande! ¡España magnánima, generosa y caritativa! Querer es poder». Un 
pequeño esfuerzo y caerá sobré el gobieho todo railes de bendiciones. Esto 
duraría muy poco, un lustro, acaso menos. Setenta y más años son muchos 
para los que llevan veinte y más de retirados con una vida llena de priva­
ciones, después todo quedaría igual. El peso de los años les inclina hacia 
la fosa. ¡Que no sé lleven al otro mundo otro desengaño más! 

Comparen, excelentísimos sieñores, el sueldo de ayer, de 178,75 pesetas, 
de un oficial, con oíro del mismo empleo en la actualidad; los dos han servi­
do igualmente a la Patria; tal vez el primero ha servido más tiempo que el 
segundo, los dos están retirados, sufren las mismas necesidades, la vida es 
igual para los dos, no obstante, uno carece de todo y el otro tiene tal vez lo 
necesario. 

Atin queremos esperar que el Gobierno encuentre medios de aliviarla 
triste Situación de estos honorables, honrados ancianos y fieles servidores 
de la patria, en los que nadie piensa y todos abandonan. 

Lo íepetimos una vez más: por encima de la letra de un precepto, está la 
moral y está el sentido de equidad. 

JUAN ROMÁN JAIME 
Melilla y febrero, 1930. 

•4 .;.,v.;^ 
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De orientación profesional 
I AS consideraciones expuestas por el fundador de la Revista en el nú-
• • ^ mero de octubre pasado, con el subtítulo, «Nuestra trayectoria proíe-
sionaI>, han venido incidiendo en nuestro espíritu, para retrotraernos a tiem­
pos muy lejanos, en los cuales se ponían ya de manifiesto los programas 
limitados de las Academias regimentales, con el ritmo isócrono de las teo­
rías científicas inmutables, siendo consecuencia inenudible, esa «concisa 
preparación técnica», de que se nos habla, por la falta de preparación 
científica necesaria, aunque en general, ésta se haya ido adquiriendo con el 
esfuerzo aislado, para llegar a una determinada purificación intelectual. 

Esta síntesis retrospectiva y sus resultados, deben servir de orientación, 
?i se desea hacer una obra cultural que armonice el presente con el porve-
•J""» y cuya derivación, es a nuestro juicio, lo que el compañero Algarra, trata 
"6 encontrar, al llevar a la Revista, el concurso, para la Enciclopedia-téc-
JíJco-profesional. 

Pero aunque desconozcamos la extensión que ha de dársele, por el cono­
cimiento implícito de la enunciación, y refiriéndonos a la obra cultural de 
Preparación para el porvenir, como signo de principio evolutivo, vamos a 
^xponer nuestras ideas, invitando, a la vez, a que otros compañeros la puri-
'quen, y expongan las suyas, ya que esa obra futura habrá de ser función 

<̂e nuestra Escala, y la mayor suma de aportaciones a la idea fundamental, 
Pntribuirá, por lo menos, a fomentarla y estimularla como se merece, para 

Que sea de una realización más inmediata y.transcendente. 
Y la visión integral que, de una Enciclopedia, podemos formular atenién-

. onos a los cánones establecidos, no es otra que considerarla, como, con-
JuntQ de ciencias aplicadas a las ciencias y artes de la guerra, y como con-
1, mo de tratados que integren esas mismas ciencias y artes, con alguna 
"layor extensión y método didáctico más acusado. 
;, Ambos métodospresentanventajase inconvenientes que no nos detenemos 
examinar, si empleamos un sistema mixto que participe de las dos formas 

„ presadas, y por lo cual la Enciclopedia podría constar de varios tomos en 
^ ;̂ rto mayor, agrupando en cada uno de ellos determinadas teorías afines, 
re j'^^'®"*^" P^r^ ôs primeros, un orden lógico de gradación científica 

guiada, y similar para los demás, 
g'i/'̂ *''',®^ primer tomo, podría integrar Aritmética, Geometría, Algebra, Trigo-
¿jgí? *̂  y Cálculo de probabilidades; y como ciencia de aplicación, física, 

en referida a la cinemática, estática, dinámica, hidrodinámica y mecáni-
t̂ m *^*°''-̂ '' ^^^^ seleccionando, cuidadosamente, de cada ciencia lo estric-
t¿ ' ' , Indispensable y necesario para el estudio fácil y provechoso de las 

*s científico-técnicas de la'profesión. 



50 E S P A Ñ A M I L I T A R 

El segundo tomo, podría contener nociones de balística y datos balísticos 
del fusil, mosquetón, fusil ametrallador, ametralladoras morteros^ cañón de 
infantería y piezas artilleras aéreas y de campaña; pero constituyendo la 
verdadera esencia de este tomo, aquellos extremos que se refieren a los 
agrupamientos, dispersión vulnerabilidad, espacios batidos y desvíos de los 
proyectiles; tablas de probabilidad, tiro indirecto y directo; aplicaciones de 
la evaluación de pendientes y relieves, y situación de las fuerzas en el 
terreno, que son, en suma, las cuestiones que comprenden los manuales 
de tiro. 

El tomó tercero, podría incluir Topografía y Dibujo; fortificación de cam­
paña y organización del terreno; pasos de ríos y puentes de circunstancias. 

El quinto. Pólvoras y Explosivos; gases de combate, proyección de los 
mismos, y aparatos de protección individual y colectiva. 

El sexto, Táctica, Estrategia, Logística y Ejercicios de cuadros. 
El séptimo. Equitación, Hipología y Cuidado del ganado. 
El octavo. Química, Fisiología e Higiene. 
El nó'*í?eno. Geografía militar de España e Historia militar. 
Las grupacíones anteriores podrían acoplarse reduciendo o ampliando el 

ntimero de tomos, si bien la forma expuesta, creemos es lo suficientemente 
apropiada, para que las especialidades de cada arma o cuerpo, tuvieran en 
la Enciclopedia su más gemlina representación, avalorándola más asequible 
y ¡ponderada. 

El plan total de ía obra puede'paredéí desproporcionado, si ¿e atiende a 
la fdrmá dásicá dé éxpóíítóíón ftietódica regulada, quié' ehtérpecé el avance, 
o ála vtrlgárizacióh'diluída no menos entor^ecedqra y aniquilante; pero sí 
se observa que hoy se tiende al enciclopedismo del oficial y no a la espe­
cialidad; aquélla foriíia expositiva habría de regirse por ía selección restrin­
gida, especialmente en materia científica, y prendo directamente dé la premi-
siá' fun'dámentaí á la resolución prátíticá iiimédiatá; esto es, fundamento de 
íá teóHartórmúlás sin démostracióii y resolución aritmética, geométrica, o 
logarítmica, Según la caractéHstíca del p*ótiléma a resdlvéri 

Asi, ide AlgébraVi^astárfá ^ipoííérlós Caracteres 'idé las füiíciones, con­
cepto dé los signos, ÓTpérácIbne's algébricas, fbrmáS simbólicas dé laS 
fracciones, pirogresiónes, en cuánto ádeficibiaes e interpolaciones; logá-
ríítíiús^ tbsolticíón dé' algunas ecuaciones dé pírime;r grado, de una sola 
incógnita. •"- ' • -• ' •- • v'-:' "'••̂ ' • ' '-.."'V' ' ' " ' f ' ' 

pe Geometría, líneas, triángulos, algunos problemas sobré, segirhéhtos; 
cíí^áinféréncia y su división eti grados centesimales ysexáge^ítaáles y valor 
dé' "éi; áíéaS y ybluménés dfe algifnas figuras, y nociones dé j^éometríá déí 
espació sobre proyecciones.' 

De tr^ótíblrietría, sé inclóiírán concepto positivo y negativo de lásdiátari-
éiasrconocííriiíítrfó dé las líiieás trígonoftiétriéas 6 fiincíoliés círciilarésffór-
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muías y uso de las tablas trigonométricas y resolución práctica de los cua­
tro casos de triángulos rectángulos rectilíneos. 

De Aritmética solo cabria seleccionar las unidades métricas del sistema 
decimal y las absolutas, operaciones con los números decimales y concre­
tos, razones y proporciones, potencias y raíces. 

Como puede observarse, no se trata de producir una obra didáctica de 
extensión, sino de reunir sintéticamente en forma de apuntes para consulta, 
todas aquellas materias científicas, dispersas, que tienen intima relación con 
las de téniea profesional a la cual simplificarán dejándola reducida a sus 
trias justos límites y perdiendo con ello en extensión lo que ganaría en in­
tensidad. 

Igualmente creemos habrían de tratarse las cuestiones profesionales que 
rio tienen carácter científico de relación, rigiéndose por el mismo o pareci-
'tlo postulado: concisión, mucha cancisión y claridad. Lema que habría de 
"escribirse en la primera cuartilla como un valor representativo y formal, si 
*ié desea resolver el problema de superación integral extensiva con la rapi­
dez que exigen, el estado febril de la época actual y !as transformaciones 
|8Vblütivas de las cuestiones inherentes a la profesión. 

'Pero a la resolución de ese problema integral se llegaría también con 
®xíto; estimulando las actividades individuales para que cada una volcara 
®ri la Revista el contenido de su especialidad y con la suma dé todas horii-
•̂ far ufia ponencia adecuada ¿[ue redactara la Enciclopedia si ésta muy par­
ticularmente se circunscribiera como obra de iniciación a términos más mo-
*iestos'que los expresados. 

dificultades ique ofreciera este segundo proyetíto, relativas al volu-
Wéft-üé püblitíación y distribución de las maíériás {íubliéadas éon antéríori-
rid '̂flía'to réttnióh dé la ponencia restringidiá, páfá acópíaniiéritó y redacción 
|»eiini{iva'dé lá Enciclopedia, no creemos fuera dificultades invencibles si los 
••ababos llevados a la Revista se rigen por las normas indicadas, los gastos 

'niprescindibles que originará la ponencia—a posteriori indudablemente— 
6 oi;brirán«con los beneficios obtenidos de los ejemplares, quedando el 
vperavit de la edición para el fomento de la Revista y continuación sucesi-
^ ^e la obra de ampliación cultural iniciada. 

No creemos encajen ya estos programas, dado el anuncio del concurso, 
^ ^̂ ** por la demora en la publicación, riíis ha llevado a escribir estas cuar-

as, sin mácula de contrapropósiciófa; pero no se olvide al juzgar estas 
I ^ ' 5 ^ 6 el elemento de ponderación más importante, como finalidad, es 

Kevista, y como medio, el más racional para establecer prontamente esa 
ura de relación que se busca sin continuidad que forzosamente habrán 

. -̂ '̂ ^^ r̂itar los concursos, al observar las especialidades existentes, sepa-
í, ndolas por un cierto tiempo de las columnas de la Revista. 

• ^^ foiitingencia sería evitable con un desplazamiento de fuerzas indivi-
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duales que tanto abundan haciendo honor a la Escala y de nuestra parte, 
practicando la lección con el ejemplo, si conviniera, se acordará y se nos 
indicará, como preliminar y por ahora, abriríamos una sección en la Revista 
con el titulo de «Vulgarizaciones y divulgaciones científicas», titulo demasia­
do fuerte para nuestras modestas fuerzas; pero que lo adoptaríamos, en 
atención a que concreta y circunscribe todo lo que desearíamos expresar. 

A la sección y título que proponemos, invitamos a los compañeros que 
deseen colaborar, sin otra restricción que ponernos de acuerdo, para evitar 
la redundancia de trabajos, ya qne el espacio que nos dejara la Revista no 
podría ser ilimitado. 

En tal concepto y para ganar tiempo, nosotros nos reservaríamos tratar 
el Algebra y la Trigonometría, sin perjuicio del interés que pudieran tener 
los demás, en cualquiera de ellas o en las dos y que ofreceríamos con mu­
chísimo gusto, pasando entonces nosotros, al campo científico que se nos 
indicara o al que no fuera solicitado por ninguno de los colaboradores de la 
sección. 

Si cualquiera de estos proyectos, aun en forma más reducida si se quie­
re, fueran factibles de realización, si a la vez o seguidamente se llevaran 
las secciones cientifico-técnicas y técnicas de la profesión, en el supuesto 
de la segunda proposición, si al buen compañero, admirado y querido de 
todos—teniente Algarra—se le independiza económíGamente. de la Revista 
y si ésta se situara en la Corte, centro de distancias a la p.eriferi|iir palito de 
mejor apoyo y de concurrencia frecuente, habríase hecho esa obra de con­
junto que implícitamente lleva consigo el fomento de la Revista, la supera­
ción profesional y ese anhelo espiritual de efectos condignos que todos sen­
timos como premio a nuestra virtuosa actuación y acendrado patriotismo. 

ADOLFO BERMEJO 
Capitán de la Circunscripción 33. 

Manresa y Febrero de 1930. 
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PrQfilaxis de las enfermedades 
v e n é r e a s 

I A profilaxis de las enfermedades venéreas, principalmente de la sífilis, 
^** constituye modernamente una verdadera cruzada en todos los países 
civilizados. Los gobiernos, los pueblos, los más sobresalientes ciudadanos, 
sociólogos, médicos, políticos, hasta las individualidades más anónimas, 
forcejean en la lucha antivenérea para librar a la sociedad de la pesadilla 
de la sífilis. El Estado aporta líneas generales, impulsos directrices que abar­
can amplios sectores del problema. Sus normas son: Certificado médico 
prematrimonial, reglamentación o abolición del. prostíbulo, dispensarios 
antivenéreos El individuo, el número, lucha por él, únicamente pOr su 
Píopia integridad, y para librarse de las enfermedades venéreas recurre a 
preservativos, pomadas e irrigaciones que no siempre resultan tan infalibles 
cdífto se esperaba. 

tJtííocándónos en el terreno del ideal, el problema estaría resuelto, no' 
6X{stlH*a. La castidad, como único remedio, sería tan capaz, al menos teóri­
camente, de acabar con las enfermedades venéreas como con el mundo, 
rero la castidad es un ideal demasiado lejano; tan lejano, que nunca llegará. 

La abolición del mercado oficial de caricias no quiere decir nada; ni si-
M|«'íéra que se haya ganado un solo punto en cuanto a castidad. Las caricias 
lempre existirán, y dá lo mismo que sé vendan o qiie se reg^alen, pues no' 

^^ISouéstión de precio lo que iriflüye en él problema venéreo, sino el sim-
P 6 Contacto mucoso de genitales enfermos con genitales'sanos. • 

» 
é « 

,j^i^''iJatrimonio entre gente joven, entre muchachos que aun no hayan te-
-f^^l^'Wpo dé contaminarse, es otra buena idea en la teoría dfe la lucha 

iveüéíea; pero, desgraciadamente, rio pásá de ser una idea ideal que 
I «s podrá fortalecerse con unas paletadas de rejalismo. ¿Quiénes en nres-

a sociedad pueden contraer matrimonió a los Veinte años? Seguramente 
^ e muy p'bcóig y que entre ellos no se encuentran los muchos que sé pre-
? • "^^ sí mismos un porvenir qué solo adquiriría plenitud hacia la trein-

aü&/ ^^ '^ realidad triste del matrimonio imposible; el hombre alcanza su 
tiélferp^'^' ^uchb ántéis qué él eibónómico; cuando joven, fuerte y sano, no 
ííotí^ kf^^^^porvériir para ¿réar una familia; cuándo ha conquistiiidb íá 
• vHh; .f ̂ ^,^^™^'^stá convertido, muchas veces, en un enferin¿ líéno dé 
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achaques, que hará muy bien renunciando espontáneamente a la pro­
creación. 

* 
* * 

Pero estos que tocamos son matices sociales dentro de lo sexual del 
problema, y, por lo tanto, solo tienen con él una relación indirecta. La ver­
dadera médula radica en otro puntp, en el tercer camino, en la senda que 
forzosamente han de seguir todos los que no pueden internarse por las que 
conducen a la castidad o al matrimonio. 

Ño pretendemos discutir si ei prostíbulo (consentido o clandestino), es 
moralmente lícito o no. Nos limitamos a afirmar qué; la prostitución ha de 
existir siempre en el mundo y qu^ en su seno se encontrará siempre, también 
el foco máximo de contagio /venéreo. 

• • * * 

La profilaxis individual, la que cada uno se hace a sí mismo, es la más 
grande y beneficiosa de todas. Ningún medio de lucha podrá aventajarla y 
sería suficiente conque la cultura sexual creciera tanto como se necesita, 
para que quedase como única por sus supe îoî es méritos sobre las demás. 

Educación sexual. Profilaxis individual: he aquí los dos únicos baluartes 
lógicos de la lucha antivenérea, 

* * 

, Existen unos cuántos sencillos preceptos profilácticos que todo aquel que 
transpone el umbral del prostíbulo debe conocer, 

1.° Todo coito extramatrimoni^i, es decir, efectuado con mujeri que no 
sea la propia, es sospechoso, y, por lo tanto, después de él deberán guardar­
se las reglas profilácticas. 

2.° Al prostíbulo se debe ir en estado de lucidez; los embriagados se 
contagian con máxima facilidad, •; , , , 

3.° El tiemppxie pefmaaencia.,en el prostíbiilo debp ser lomas corto 
posible; hada de despedidas pauladas y rom^ntieas impropias del lugar y 
momento. ; ̂ . ¡ 

4.° Bl Qoito con prostitutas debe ;?er único. Las largas sesiones amorior 
sas en Jas. que, a,causa de la repetición/dei ácfo sexual, se del)ilita el epite­
lio de glande y prepucio, favoreciendo i?, contaminación, deben ser siempre 
rechazáÍJas, tanto más, cuanto que en ellas no se puede hacer una profi­
laxis seria/. , . , ,, ; , . , , , , : . . , , , , , , : , . . . , . • . . . ' • 'Í:U .-,-; r .'•.•,,>; 

5.° jbespués del coito trasladarse ja un. sitio donde, con comodidad y sin 
sobresalto, pueda efectuarse una desinfección es^crupulosa. Téngase en cuen­
ta que la profilaxis venérea dá garantía al^foluta dentro de la primera hora 
post-coital; a medida que pasa tiempo la garantía cada vez es más relativa. 
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6.° No es de aconsejar como práctica profiláctica el introducir en la 
uretra líquidos o pastas preventivas que al ser usados por manos inexpertas, 
perjudican en muchas ocasiones. La desinfección debe ser externa, simple­
mente; los gérmenes venéreos (gonococo, estrepto-bacilo, treponema pálido) 
no tienen tiempo para introducirse en la uretra dentro de la primera hora a 
partir del coito. 
^ 7.° La jabonadura caliente y minuciosa (diez minutos de duración) se ha 
ffl^strado como uno de los procedimientos más eficaces y como el más sen-
Cijllo.,Se debe usar el agua en gran cantidad y a una temperatura agradable; 
6i jabón, a ser posible, será mercurial (casa «Bayer»). La jabonadura suave-
niente hecha con la propia mano no dejará intersticio ni repliegue genital 
por recorrer. 

JOSÉ MARTÍN GREGORIO 
~, Teniente Médico 

*íarruecos, febrero 1930. 
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G E O G R A F Í A MILITAR 
LOS PIRINEOS 

ENSEÑA la Altigrafía que si el mar elevara en 1.000 metros su nivel ac­
tual, de nuestra Patria inundada por las aguas, solo emergerían esas 

tierras (fig. 1.̂ ) de agrestes islas, que recordarían al navegante lo que fué 
España. Y bien mirado no han sido otra cosa para la raza, que islas de de­

fensa en que se han salvado su ca­
rácter, su erttraña, su raíz y su 
esencia, déilos. mares fenicio, gar-
taginés, romano o árabe, =dáñdtifno& 
personalidad peculiarísima como 
pueblo y''continuidad histórica. Va­
mos a estudiarlas con el cariño y 
la inteligencia de que seamos ca­
paces, que bien merece la pena. 

La providencia cerró nuestro 
paso a Francia con los montes Pi­
rineos, muro de 434 kilómetros de 

largo, que de E. a O., con 14° de iriclinación N., arranca en el cabo de Creus 
y termina un poco al O. del monte Adí, en la provincia de Navarra (1). Su 
anchura irregular varía, pues mientras entre Pamplona y San Juan de Luz 
es de 63 kilómetros, y entre Lourdes y los mon­
tes de Rodellar de 95, llega a 130 en el meridiano 
de Foix. 

Esa extensa superficie de 50.000 Km^ de 
montañas no está repartida por igual entre los 
dos vecinos, pues desplazándose su masa al 
Sur de la divisoria de las aguas por donde, con 
las excepciones que señalaremos, corre la divi­
soria política (2), los Pirineos españoles repre­
sentan el doble o quizá el triple que los france­
ses. También—dicen estos—que siendo la vida 
pastoril más intensa en España que en Francia, 
navarros, aragoneses y vascos se apropiaron in illo témpore de pastos y 
montes en la vertiente opuesta (valles de Aran y Bidasoa), que más tarde 
convenios y tratados confirmaron en propiedad como a primeros ocupantes. 

Fig. 2.̂  

(1) Siguiendo todas sus inflexiones la cordillera excede de 600 kilómetros. 
(2) La frontera siguiendo todas sus inflexiones mide 677 kilómetros y en línea recta 

483 kilómetros. 
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iOh! Si algún dia los españoles, con tanta potencia y fuerza, como razón y 
justicia, alzamos bandera por terrenos irredentos, yankis, ingleses y france­
ses tendrán que darnos la mitad del planeta. 

Es característica de nuestros montes su desigual inclinación, pues cayen­
do hacia el Norte en pendiente dé 70 por 1.000, lo hacen hacia el Sur sólo 
con un 35. Por eso es tan gráfica la 
frase de que los Pirineos bajan a 
Francia y se prolongan hacia Es­
paña. 

En un sentido longitudinal (fi­
gura 4.̂ ) la procesión de alturas 
Sube creciente desde el Cantábrico 
hasta el Aneto (3.440 m.), punto 
culminante de la cordillera de los Montes Malditos, desde el cual empieza 
6l descenso al Este, que lejos de escalonarse con" la misma gradación que 
ios de la cadena atlántica, lleva sus cotas de 2,800 y 3.000 metros hasta el 
I*ulgmal y Canigó a partir del, cual desciende suavemente hasta morir en el 
cabodeCreus. 

• Los viajeros, en un mañana tan cercano que ya se toca, al cruzar estos 
"montes por la vía aérea directa Madrid-Berlín, observarán que mientras 
por una parte las robustas masas que se alejan de su cresta van sin inte-

_. ^ rrupciones sensibles a hundirse en la 
llanura francesa, surcan la parte es­
pañola en esquinces y recodos, dan­
do lugar a sierras paralelas de tanta 
importancia y de tal modo dispuéstás> 
que los Pirineos españoles les pare­
cerán ceícados y presos en un recinto 
fortificado de murallas gigantescas-

Én el vasto espesor de sus' cum­
bres nevadas, ante una y otra vertiente, 
en la linde de dos historias, dos len­
guas y dos razas, ha escrito Schrader 

ste párrafo, que es la descripción de dos geografías bien distintas: «Há-
ía Francia se elevan las montañas nevadas, las rocas severas, aparecen 
os-Colores Sombríos, las bases cubíertasi de vegetación: cultivos o bosque. 

Ip lejos, bajo el clima dulce de Occidente, la llanura azulada va poco á 
^oco distántíiándose, fundiéndose en el cíelo un poco vaporoso. Al medio-

a. hacia España, el contraste es absoluto. Las nieves resplandecen con 
«na Claridad brillante en las itióntañas rojas o cenicientas que sé recortan 

ramente en el azul vivo del cíelo. Los valles abrupfos, bordeados de 
,^^^ oolor de llama, parecen abiertos entre las cumbres como gaigantas 

Fig. 4..^ 
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infinitas de vegetación negra. Las torrentes serpentean en medio de las 
praderas o grupos de árboles y las laigas estratificaciones de rocas calcá­
reas que se extienden hacia el Sur cortadas por inmensas cisuras dan al 
paisaje un carácter de majestad y calma...... 

Para éstos renglones de geografía militar dividiremos los montes de la cor­
dillera entresjpartes: Orientales, Centrales y Occidentales. Los Orientales com­
prenden desde el cabo de Creus hasta el pico deCorlitte en Francia(l).Forma 
dos arcos abiertos hacia el S.,cuyo punto de contacto está hacia el collado de 
las Falqueras. Toma las denominaciones de montes Alberas, Costabona y 
Puigmol. Desprende hacia Francia los montes de Canigó y los Cobleres, y 

hacía España los dé Sierra Llorona, Basagoda, San Antonio, Magdalena del 
Munt, Rpcacqrvá, Móngráni y Cádi. Sus pjiritos culminantes son: Corlitte 
( 2 ^ m.j y ios Tahona (2,909 m.). Dá origen en Francia a los ríos Tech, Tet 
y Áglí y en E?pana al Muga, Fluyiá, Tez, Llobregat y Segr^. 

Con los nombres de los inontés y fíos que acabamos de nombrar se po­
dría escribir la miiad de la Historia de España. Siendo de las tres partes en 
qué hemos'dividido ta cordillera la que tiene accesos más cómodos, por 
ella—siguiendo como todp. lo humano la linea de menor resistencia—han 
irrumpiilQ pyebíos y ejércitos moyidpsi pOr sus eternos afanes de imperio y 
dé conq^oistá.. Cuando la marea humana sube en el Asia y esparce los hom­
bres |)pr Jos cuatro puntos .cardinales, las otas de invasión que llegan de 
Oriípqíé̂  ^Ivan.él ojbátácuio de los Pirineos por las fuentes del Muga y del 
Se^e, |)obÍán(Io a Éspañ̂ ^ hasta él Ebró, que por muchí?,̂  años consiituy^ 
una1}árrerájipcp menos que inj^ánqiieabíé para sii ingénío^riipitiyb, P̂ór 
ésta parte pásala vía. militar Dpmiciá que, una a empana con R̂^ Los 
%ncos que fúndanla Marca y el tpndadó píe Bátcpiona pa^an por el Coll 
del Portus, y la misma depresión o^ógráfica ye Ips J&lancps a^UíPeles árabfss 
que inyaaen la Septimania. La guerra de 3,ucesión traslfída sus éíérc/ío? por 
está parte, en la misma que el general Kcardos en la cainpaña del Rosellón 

(ij Es recomendable para esta lectura tener a la vista una buena carta geográfica. 
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luce sus dotes maniobreras y por la que en la guerra de la Independencia 
pasan y traspasan parte de los ejércitos napoleónicos. 

Hemos mencionado el Coll de Portús que con el,de la Perche son los dos 
pasos naturales de una a otra vertiente. El primero (290 m. de altura) está 
en el camino de Perpiñán a Figueras; el segundo en el de Moultins a Puig-
cerda, siguiéndoles en importancia, el de Aires por donde pasa el camino 
de Prats de Molió a Camprodón; el de Banyuls camino de Port-Vedres a Fi­
gueras y el de Poustonge que une los valles del Tech y del Muga. 

Por unos o por otros Francia está en buenas condiciones para iniciar una 
invasión a España, ya que es suya la divisoria de aguas, suyas las cuencas 
superiores del Muga y del Segre, y suya la parte meridional del collado de 
Portús. Pero estas buenas condiciones de invasión quedan anuladas en par­
te por ser divergentes las líneas que puedan seguir los ejércitos que pene­
tren por lo Perche y el Portús, quedando entre ambos una masa de terreno 
montañoso que se extiende desde el Segre hasta el mar, dificultándoles co-
niuriicaciones, movimientos, maniobras combinadas, etc., y siendo la 
amenaza constante de sus flancos en un espacio de 70 a 80 kilómetros de 
marcha. 

Las dificultades para el ejército que penetre por la fértil llanura de la 
Perdaña empiezan en la plaza de Puigcerdá de fácil defensa y continúan en 
el camino hacia la Seo, lleno de largos desfiladeros y pasos peligroso', que 
se multiplican y estrechan agua abajo de esta población, siendo punto me-
'los que imposible para ninguna fuerza salvar el desfiladero de los Tres 
Puentes, dantesca angostura que da paso a Lérida, llave de las comunica­
ciones de Cataluña con Aragón. Nunca los ejércitos que invadieron a Espa­
ña por esta parte pasaron de lâ Séoi | e tl^él, que pierde toda su importan­
cia como plaza por la falta de büénM carpínos con el interior. 

Las defensas de nuestro suelo para la linea de invasión que siga el Por­
tas se hallan constituidas sucesivamente por las cuencas del Muga, Fluviá, 
Ter y Llobregat. Estos ríos que descienden de la parte alta de los Pirineos 
Cambian de dirección para seguir paralelos a la cordillera (se exceptúa de 
este paralelismo al Llobregat), formando concéntricas líneas de obstáculo 
que guardan el acceso al corazón de nuestra rica e industrial Cataluña. El 
"luga, se apoya sobre las plazas de San Lorenzo, Figueras, Pons de Molins 
y Rosas. La llave de toda ésta línea está en Figueras, que atalaya desde su 
posición dominante la carretera general de Francia y la llanura del Ampur-

*"• El Fluviá, río torrentoso y propenso a avenidas tiene buenas posiciones 
como Olot, Orriols y la montaña de Costa Roja. Como es flanqueable por un 
camino que desde el Puigmal y Coll de Asia baja a Ripoll, conviene tener 
ocupado este punto y el pueblo de Camprodón. La línea del Ter, que en-
î eive a las dos anteriores se apoya en Gerona, Vich, Berga, Ripoll, Cam-
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prodón y los montes Gabanas que dominan el ferrocarril y la carretera a 
Barcelona. 

Siempre ha tenido importancia la línea del Llobregat, imprescindible paso 
para el ejército que dueño de Barcelona quiera continuar su marcha hacia 
el interior de España. Si toma la línea de Tarragona, se vería precisado a for­
zar los pasos de Molins del Rey, Martorell y el Coll de Ordal, y si la de Lé­
rida, para ganar la cuenca del Ebro, los famosos pasos del Bruds, escarpa-: 
da zona de terreno donde encontró SchWartz el tambor y las trescientas 
barretinas que le cortaron el paso y el desfiladero de Panadella entre la di­
visoria del Llobregat y el Segre. La principal defensa dé esta línea se halla 
en la montaña de Monserrat, fuerte posición que doiíiina todas las vías del 
centro de Cataluña. 

Logradas éstas operaciones y tomada la-plaza de Perpiñán, habría que 
forzar las líneas dé defensa de los ríos Tech, Tet'y Agli o envolverlas junto 
con los Pobieres yjél monté Canígó, siguiendo^lá cuenca del Ande. 

^̂ ^ ' " " ' JACINTO GOROSÁBEL 
Teniente de Infanteria E.R. 

Burgos, 4-2-30. 
{Continuará) 



REVISTA PROFESIONAL 61 

O? . S . 
(Continuación) 

ün magnífico receptor de una válvula 

EN mi trabajo anterior, presenté a los lectores de ESPAÑA MILITAR un 
circuito de galena, el que, a pesar de su sencillez, proporciona un re­

ceptor radiotelefónico para reproducir las emisiones locales a completa sa­
tisfacción. Si la longitud de onda propia de la antena a utilizar y la de la 
bobina, sumadas, dan una longitud de onda total de unos 200 metros y el 
condensador (de 0,0005 microfaradios), es de bajas pérdidas, dicho aparato 
podrá sintonizar con la mayor exactitud todas las ondas comprendidas en 
el margen de 200 a 600 metros, próximamente, dentro del cual trabajan to­
das las estaciones nacionales de radiofusión y el 90 por 100 de las extran­
jeras. 

Para el cálculo de longitudes de onda sobre antenas unifilares horizon­
tales, se multiplicará por 4 la longitud del hilo, incluyendo las tomas de an­
tena y tierra o sea; X = 4L y para antenas verticales se multiplicará por 5 ó 
sea; X = 5L. 

Asimismo, para el cálculo de las bobinas en forma «fondo de cesta», 
cuya construcción se explicó en el artículo anterior, habrá de tenerse en 
cuenta la tabla número 1. 

Inductancias en «forma de cestas 

Número de Onda Con condensador deri­
espiras propia vado de 0,0005 m. f. 

20 100 300 

30 150 450 

40 200 630 

50 250 810 

Terminada en todos sus detalles la descripción del receptor de galena 
(si algún lector necesita alguna declaración, con mucho gusto se la dar^), 
X^mos a tratar, en el presente artículo, de «Un magnífico receptor de una 
Válvula». 
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Tal vez a alguno de los lectores les parezca sistema más metódico el de 
describir, después del «galena», -«un galena con amplificador de potencia», 
unos porque se conformen en oir en altavoz las estaciones locales, sin inte­
resarles las audiciones extranjeras, y otros porque habiendo oído funcionar 
algunos receptores" de válvulas de los que en lugar de fomentar la afición la 
destruyen con su infame distorsión de los sonidos musicales y articulados, 
tienen una arraigada convicción de que para oir bien hay que limitarse al 
detector de galena. 

No puedo por mei\os de negar, en absoluto, la razón que creen tener 
unos y otros, A los primeros porque, al pensar asi, ignoran que dentro de 
España hay estaciones que lo que menos hacen es anunciar «las camas do­
radas», «las alhajas de Serna» ni «los calcetines Monfórt», sino que se de­
dican principalmente a unas muy agradables audiciones y en Ipjque respec­

ta a las extranjeras, tenemos a 
Milán (de Italia), radiando con 
frecuencia la ópera del teatro 
Scala; a Torino y Roma (también 
de Italia), Londres y otras varias 
inglesas; Tolouse y Francfort (de 
Francia), Lángernberg (de Ale-
.mania) y otras muchas con dia­
rios y muy agradables progra­
mas; sin oMdaca uniaŝ iiiiKpot'tan-
te estación argelina con estu-

i / / 

penda orquesta moruna que nos recuerda los tiempos de África. 
En lo que respecta a los «galenistas por calidad de la audición», les pro­

meto, que, al calificar el receptor de que vamos a tratar de magnifico, es 
porque reúne todas las condiciones necesarias para poderlo proclamar uno 
de los mejores entre los de su clase, o sea un aparato sensible, selectivo, 
de modulación peifécta, preparado para qtie funcione con toda clase de an­
tenas, económico y sehciüb dé construir, ala par que él de más fácil ma­
nejo. 

Para que este aparato resulte lo más económico, itiás sencillo de cons­
truir para el principiante y para que al mismo tiempo se dé cuenta déla 
enorme sensibilidad de este circuito, que con una sola válvula se pueden 
oir todas las estaciones de Europa, es por To que lo presento con una sola 
válvula. En el trabajo próximo le añadiremos otras dos para que resulte un 
aparato capaz de reproducir en altavoz todas las audiciones extranjeras. 

Este aparato no sufrirá, después alteración en los órganos de. sintonía, 
pWtp%^al puede"cÓnstíuiráé seguro.qjie al^ijüéfei' áftádiílá áflépidéá las 
tkraá' tfók váivtilás fto se enconttórá tacottvéíniéhte; áí|diib pues sdítí hábM 
áé íeiiíerisé eíi cüérítá, df principio^ dar al cajóti tfimerisidnes sMíciente? pwá 
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las tres válvulas, que pueden ser 35 cm. de largo por 25 de alto y 25 de 
iondo: 

La figura 1 representa el esquema del circuito en cuestión, el cual cons­
ta de los materiales siguientes: 

A. Conmutador unipolar con tres direcciones. 
B. Bobina de 30 espiras en «fondo de cesta» con tres tomas a las 20, 

25 y 30, que constituye la inductancia de la antena. 
C-D. Bobina «fondo de cesta» de 40 espiras con una toma en la espira 

que hace cinco, contadas por la parte exterior. 
G-H. Condensadores variables de 0,0005 microfaradios, de bajas pér­

didas. 
E. Condesador fijo de 0,00025 microfaradios con preferencia a dieléc­

trico de aire y en caso contrario de buena marca. 
F. Resistencia de grafito, de dos megohmios, de buena marca. 
K-J. Condensadores fijos de 0,001 microfaradios de buena calidad. 
C. Batería de acumuladores o pilas; de cuatro voltios. 
M. Batería de acumuladores o pilas, de 60 voltios. 
I. Casco telefónico de doble auricular y de una resistencia de 4.000 

ohmios. 
R. Reostato para el encendido de la válvula de 30 ohmios. 
O. Válvula especial para detectora a reacción. -
Ch. Bobina de choque. 

euidados en la construcción 

Se explicó detalladamente en el número de ESPAÑA MILITAR últimamen-
*6 publicado. 

Manejo del aparato 

Colocada la válvula, embornadas las baterías de filamento y placa y 
<^onectados los teléfonos, se accionará el reostato R hacia la derecha. Se-
S'̂ id^mente se hará girar el cuadrante del condensador H, dejándolo en el 
Punto medio de su recorrido. Después se moverá, partiendo del cero hacía 
^ derecha, el cuadrante del condensador y, observándose un gran número 

® silbidos que irán sucediéndose a medida que el cuadrante vaya girando. 
Todos los silbidos son ondas, procedentes, cada una de ellas, de una 

®s%ión. 
Tr, í??|[ida una cualquiera de estas ondas, se colocará el cuadraste en el 
íPuitío én que se oiga más fuerte el referido silbido. Seguidamente se move-
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rá el cuadrante H hacia la izquierda, con lo cual se observará que el silbi­
do va adquiriendo poco a poco un tono más grave, hasta llegar a un punto 
en que, por el tono tan excesivamente bajo, deja de oirse, pues se sale del 
límite inferior del margen de frecuencias a que puede vibrar el tímpano del 
oído humano. En dicho momento, en el cual el silbido tomará un sonido 
parecido a un soplo, se modificará un poco la colocación del cuadrante 
G y, acto seguido, aparecerá la audición. 

Estas maniobras, que dichas parecen ser difíciles, practicadas resultan 
de una facilidad completa. 

ADELINO MARTÍNEZ 
Alférez E. R. de Ingenieros E. A. R.-72 

Madrid, febrero de 1930. 
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PLÜMHS Y ESPflDílS 

Escala única y unidad cultural 
NUESTRO entusiasta compañero y colaborador Sr. Pascual del Pobil, en 

el número anterior, nos invitaba a escribir nuevamente acerca de su 
bien orientado trabajo «Solución a las aspiraciones del personal de jefes y 
oficiales de las Escalas de Reserva del Ejército» y muy gustosos accedemos 
a ello, por ser tema de nuestro agrado y al que venimos consagrados desde 
que apareció el primer ejemplar de ESPAÑA MILITAR, si bien hemos de repe­
tir que este asunto lo vemos desde el punto de vista beneficioso para el Ejér­
cito en general, único medio de evitar torcidas apreciaciones que pudieran 
entibiar la buena armonía que debe reinar en el seno del Cuerpo de Oficiales. 

Muchos son los compañeros que han aportado su valioso esfuerzo ima­
ginativo en encuesta tan interesante; otros, en cambio, han censurado tal 
variedad, calificándola erróneamente de «desorientación». Estos, sin duda, 
no han oido ni leido que toda obra trascendental, como sería la realización 
de ésta, va precedida del «concurso de anteproyectos» donde elegir el más 
conveniente al fin que se persigue, pues esto y no otra cosa ha sido todo lo. 
escrito en la materia: un concurso de anteproyectos para la estructuración 
del definitivo. 

Después de cuanto hemos leído sobre el particular, debemos concretar 
con firmeza nuestro criterio, por si coincide con el de la mayoría de los 
compañeros. 

Nuestra opinión queda condensada en las bases siguientes: 
1.* Escala única. La que deberá iniciarse a partir de la próxima pro-

niulgación a oficiales de los alumnos de la Academia General Militar, comr 
Plementada con los suboficiales que asciendan a alférez después de aquella 
íecha. 

La fusión en la actualidad no es realizable sin perjudicar a muchos 
de una y otra escala; entre los que se encontrarían los tenientes de la 
Escala Activa; capitanes, comandantes y tenientes coroneles de la de Reser-
Vaí, que,'por estar a la cabeza de las de sus respectivos empleos y con pó^ 
sifcíiiidades de ascenso en breve plazo, verían desaparecer aquéllas alcie-
<íer el puesto a los ríiás antiguos. 

2." La actual Escala de Reserva quedaría a extinguir, concediendo á 
Sus componentes el ascenso a la par de sus compañeros de la Activa, pues 
^'Juntamente prestan los servicios, no hay razón admisible que justifiqtie la 
diíereticia actual. Con esto resultaría perjudicada una minoría (étttré élíb'á 
esfáinos nosotros, los más jóvenes); pero ganaría la maybíiái qti'é fes lo qué 
»^ílebe buscar: > : 
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3,^ Todo jefe u oficial, al contar treinta y cinco años de servicios con 
abonos, podría pasar a situación de reserva con el 100 por 100 del sueldo 
percibido durante los dos últimos años, más el empleo honorífico inmediato 
superior. Los suboficiales acogidos a la Ley 12, podrían disfrutar de alguna 
ventaja para el retiro, haciéndolo con el sueldo íntegro de su empleo y el 
honorífico de alférez. 

4." Percepción de la pensión de la Cruz o Placa de San Hermenegildo, 
desde el mes siguiente en que se entre en posesión de ella, cual sucede con 
los quinquenios, anualidades, etc. 

5.° Para mantener constantemente viva la llama del entusiasmo profe­
sional y teniendo en cuenta el estancamiento de los empleos, somos parti­
darios de la reaparición de los «grados>, los que serían otorgados simultá­
neamente a la declaración de aptitud para el ascenso; pero sin efecto retro­
activo en la antigüedad al obtenerlo, pues lo contrario determinó su des­
aparición en otro tiempo. 

6.* Después de 16 dicho, sólo nos resta agregar algo en favor de las 
clases de primera categoría—soldados y cabos—a los que convendría dar 
más preferencia y amplitud para conseguir destinos públicos, que debe­
rían reservarse exclusivamente a quienes han servido a la Patria con las ar­
mas en la mano, sin perjuicio, además, de hacerles más confortable la vida 
militar, renovando y rñodernizando, paulatinamente, en los Cuerpos arma­
dos, el material y utensilio de dormitori,os, comedores, cocinfis, cuerpos de 
guardia, escuelas regiraentales, bibliotecas, etc., pues todo eüo contribuiría 
a fomentar iel amor al Ejército, brazo armado de la Patria y garantía de su 
paz interior y respeto exterior. 

Estas son, a nuestro juicio, las principales modificaciones que reclama 
iá compenetración del Ejército, con ellas renacería en toda su pujanza y 
brío la unión espiritual que constituyera su savia, y la autoridad moral co­
secharía las favorables consecuencias de una bien cimentada Interior sa­
tisfacción. 

* * 
,̂ 3ien a pesar, nos vimos obligados a aplazar la publicación del <Concur-

ŝp,> relacionado con la Enciclopedia técnico-profesional anunciada. Obra 
g|ié ha dé servir de consulta para cuantos, sin otra defensa intelectual que 
la deficiente de los reducidos compendios de las Academias regimentales, se 
encuen^^n precisados a reforzar el caudal de sus conocimientos científicos 

,a mejor desempeño de sus íunciones castrenses. 
, Él entusiasmo, el afán de superación, la dignidad profesional y la honra­
da anjbijqiór̂ , en suma, son otros tantos motivos que estimulan a ponerse a 
^ij(e\ cultural con quienes más afortunados han dispuesto de buenos profe-
soi-es,̂  excelentes bibliotecas y centros docentes donde cultivar su inteligen­
cia y enriquecer sus conocimientos. Todavía podemos llegar a tiempo para 
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atenuar los perjuicios que acarrea la carencia de aquellos medios defensi­
vos, ya que la Revista puede ser eficaz intermediaria para conseguirlo. 

Un erudito colaborador, el capitán Bermejo, impaciente sin duda por la 
demora, rompe una lanza en favor de la Enciclopedia, y ante esto nos consi­
deramos en el deber de aclararle nuestro silencio. 

Fué nuestro ánimo anunciar el «Concurso» en el número de enero; pero 
el artículo del Sr. Sánchez Bravo, aconsejó la suspensión momentánea, en­
tre tanto se resolvía si la Revista pasaba a la Escala de Reserva o si, por el 
contrario, continuábamos regentándola como hasta ahora, pues no parecía 
conveniente contraer compromisos en firme, que pudieran coartar las inicia­
tivas del futuro cuadro de gobierno. 

Hoy ya tenemos autoridad para salir del mutismo, toda vez que la mayo­
ría de los suscriptores, mediante los respectivos corresponsales, han mani­
festado no tener gran interés en participar de la propiedad, bien porque 
vean un negocio poco compensador o por temor a los muchos inconvenien­
tes que pudieran surgir al estar la dirección en máíios de varios, por siji 
diversidad de criterios. Sea lo (júé quiera, Ib cierto ésque, pese a los bue­
nos deseos de algunos compañeros y los nuestros, tendremos que continuar 
Sobrellevando la cárgá que voluntariamente echamos sobre los hombros 
hace dos años. 

Ya en completa libertad de acción, debemos adelantar algo de lo que íia 
de ser el «Concurso» a que nos venimos refiriendo. 

Siempre defendimos la Escala úniisa y, p^alelame^iíe^a «Unidad cultu­
ral», por tanto, a falta de líiíijgir maeslrp, la dbia^|)royeétáim-deberá contener 
«Nociones» de todas las materias que se cursan en la Academia General 
Militar, Todo ello» en lo posible, diesaírbliado en fórrtiá dé TeWtíá, a base de 
tilsfiniGiónés concretas y lacónicas. Nada de liteíátüra baíáta, que distrae 
ínás que concentra/Hay qiie ser práctitotí^vdéntíd de la técnica. 
• Sori muchos los compañeftís qué htíñ acttáfdíj éí^ltíiéslíó l-equéHniiéiitb, 
y su valiosa colaboración puede irse orientando en el prograina' ^%>libádb 
en el A O; núnií. 282,4ei año 1027. R O. C; tié 17 dé dibíé^bíti del and ex­
presado. • • ,• • • "• "• ^"-

Con lo transcrito, creemos quedará satisfecho nuestro cuitó ctííáfbóíádbr, 
*^pitán Bertnéjo, má^iñlé al notar lá c^Ticidéiiciá casi ^Sélütiá coft su 

í^^aunciado.' • • • '•• ^ -"' •".'•••;,•' 
Si todo esto lo podemos Véíréúlízado, hftbréteós iii«itadó tth gráñ kép 

V.icio a la Escala y a las Clases, al cumplir dos puntos principales de su idea-
'10: «dignificación» y «cultura.» 

A. ALGARRA RÁFEGAS 
p '̂  Teniente de Infantería E. R. 
^"»nca, febrero 1930. 
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SECCIÓN BIBLI06RÁFICA 
Nuestro cómpañeto y laborioso colaborador D. Rafael Martin Gil, del 

Cuerpo de Oficinas Militares, ha tenido la fineza de dedicarnos un ejemplar 
déla segunda edición de su interesante libro Síntesis de la conjugación 
francesa. 

No hace falta recomendar su adquisición, bastará a cuantos sientan afi­
ción por el dominio delidioma francés, el saber que a poco de ver la luz la 
primera edición, se ve obligado el autor a la impresión de una segunda tira­
da para poder servir los numerosos pedidos^ 

Reciba, pues, el Sr. Martín Gil, nuestra siricerafélicitacióné-' 

* » 

Ha lleĵ a,dó a esta Redacción el número extraordinario de la Revista 
Vtda Watftí^iíl, editada en Melilla. Es un ejemplar delicadamente presen^ 
itádú, con profusión de fotografías que reflejan el florecimierito y desarrollo 
de nuestra pacífica Zona del Protectorado. 

Por él éxito alcanzado, felicitamos al personal que ha colaborado en tan 
isihipáíiba publicación, honra de aquella Plaza de soberanía y de la prensa 
española. , , 

• ' 1 • . . - : , , . 1 • - • • " • ; - ' * - - ' ; • ' ' ' •• ' ^ i • . i ; ' t - J ' 1 í i v = - ^ i ¿ ' ' • • • ' 

l^ iQimv^úd^Xdi \va^%^i>nÁ% Historia^tiela 
Éscal^ de Reserva», ren:l]!ceve l̂ .rffqd¿ráR;«paiítQS «ompaiíei^; la han soli­
citado. Parajt^evos pedidpfî ,̂autor̂ )l>>(An1tQnip Sánchez .'l^vo» leoiente 
dl^lpr^erjRt^im^iitQde Artijy^í^ MQnteiiWB«Hrp̂ k>na, o aEsPAM MILITAR, 

,. .̂ .*, ¡El ex(;f!̂ ¡4ie,oiigi;n^Kfnpi> k^ teipedído incluir enesteinúoiero el fo­
lletón de la novela «Héroes anónimos» y la continuación biogr^ca ^Goman-

y:> 1^., gj9g3l«!(?̂  al<tó^̂ |MMtl̂ ¥iii§criptor«í5 que estéivíkWes^u^^ con esta 
Adminisii'acíón, se pongan al corriente en el pago, con el fin de.poid|s)$;̂ ner-
j^izí^txyp;fi\3^j¡^liq^^ corre^oiiflíwte*>in.M - ?• ;;; vi./ oboi 

{••'"i . .-is-ii . . ' '• V ;>vi.v'̂ fúi';C-^i^i '̂-̂ ^ 

h.'.OUi/K r'^íi-
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Disposiciones oficiales que afectan al personal de la 
Escala de Reserva del 

I f í G H l S t l E f ^ O S 

Por haber cumplido la edad reglamentaria 
para el pase a dicha situación, lo ha efectuado 
el día 10 del actual el capitán don Francisco 
Mesonaro Sánchez, de la Comandancia de 
Obras de la 2.^ Región. 

I N T B N D e N C5 I A 
DESTINOS 

' PSr R. '0 ;C. de 21' del actual pasa destina­
do a la séptima Cómandantíá el téñiepté dis­
ponible en Marruecos don Fernando MufiOz' 

,González. ' ' , 

SfljSllDñiD MILiITflí^ 

Sermo. Sr.: El» Rey (q. Di g.) ha tenido a 
bien conceder el empleo superior inmediato, 
en propuesta ordinaria de asciensos al ténien-
*éy. alfé)?e¿ y áuboficial del Cuerpo de Sani--
dad Militar, que figuran a cofltin!ua!¿JJ6»,'|)or' 
9^ríá^8|imás antiguos en Sus respefctivasieéca-
las tf«aiil,arados aptos para el aséeniso, debien­
do disfrutar en el empleo que se tes confieire, 
la antí|^iijedad dé 29 de enero prójci mo pasa­
do, el primero y el. último^ y la dé t i de f e 
brero de 1929, el que figura eai segundo lügari 
debiendo éste figurar en su nueva escala ÍSJ-
tre los tenieptes D Manuel Jiménez López y 
I?. Juan Pastrana Castro, que es el lugar que 
léicorresponéet . - .-..;. .,.;,,:;••;; • - • . • • 
:>.iDtB; real orden lo digo:a Vi A, R-. para su 

conocimiento y demás efectos. • Dios gtlarde 
a V,4.víR4 muchos años^ Madrid, 7 dé febrero 
de 1930. , 

Dámaso Berenguer 

SíStSciÓlt güB SB CITA ' 

; A capitán. 

b . Engenio Ruiz Muñoz, del Hospital mili­
tar ̂ p Córdoba. : , ,,, 

; . A teniente , . 

D. Gregorio Maestre Hernándtez, de la ins* 
peccióníy'íeifiáfeJihi-tíe^SánidSaiSlilKar de Ma-
rruecos. 

A alférez 

D. Manuel Carrión Huertas, del primer 
Grupo de la primera Comandancia de Sani­
dad Militar. 

Madrid, 7 de febrero de 'i<)i<ó.—Berenpier. 

DESTINOS 

Sermo. Sr.: El Rey (q. D. g.) ha tenido a 
bien disponer' qué los oficiales de la Escala 
de Reserva, retribuida, del Cuerpo de Sani­
dad Militar que figuran en 1* Siguiente reía-
ción, que principia con D. Alfonso Nieto 
Roldan y termina con ft. Maflu'el Carrión 
Huertas, pasen destinados a los Cuerpos y 
unidades que también se indican. 

De real orden ÍO digo a V. R. A. para su 
conocimiento y demás efectos.: I>ios guarde 
a V. R. A. muchos aiños. Madrid, 22 de febre­
ro de 1930. 

Dámaso Berenguer 

• Capitanes . , ' 

D. Alfonso Nieto Roldan, de la Insf>€cción 
de Sanidad Militar dé la segunda región, a la 
Comandancia de Sanidad de MeUUa. (V.), 

D. Luís Coéllo Gütiéi'tó, déi ségiipdo Gru­
po dfe la tercera Cóináfidaniíia de'Sanidad 
Militar, é( la Irispecci<5tt de Santtíiad Militar de 
la segunda región., (y.) 

D. Eugenio Ruiz Muñoz, ascendido, del 
Hospital MUitar de Córdoba, al tercer. Grapo 
dé la tercera: Comandancia de SanüdadMiii-
tar. (V.) 

Tenientes 

t). Pedro Damiel Castellanp^JdbSidi^poqit 
ble en la primera r^íÓn, aí Hospital .Militar 
de Córdoba. (V.) -• •. -^ 

D. Gregorio Maestre Hernández, ascendi­
do, de la Inspección y Jefatura de Sanidad 
militar de Marruecos, al mismo destino, en 
plaza dé su empleoi- ' 

Alférez 

D. Manoel CarrióíJ Huertas,lascfendido, 
del primer¡,Grupo de Ja primera' Comandan'-, 
cía de,Sanidad Militsr,. a la InspeccitSa 4 B 
Sanidad de la octava región, por necesidades 
de servicio. •,, 

RESERVA. • í i j i ' 

Pasa a dicha situación por haber cumplido 
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la edad reglamentaria para ello el día 4 del 
mes actual el. capitán D. Fernando Martín 
Pé|-^z, de la Coaiandanciá de Melilla. • *' . 

OFICINAS ]«.IüITHRBS 

• ASCENSOS 

Por R. O. C. de 7 del actual, se concede el 
empleo supenor inmediato, en propuesta or­
dinaria de ascenso, a los siguientes oficiales: 

A oficial primero 

D. Antonio Rodríguez López, de la Capita­
nía General de la quinta región. 

A oficial segundo 

D. José Vilella Apezteguía, de la Capitanía 
General eje jaquinta rí^ión. 

I). JVÍapuél Góraez López, del Gobierno Mi­
litar de La Corufia. 
, í ) . :José Cuesta Pararols, de la Capitanía 
General de la octava región. 

A oficial tercero 

D. José de la Fuente Sintas, de este Minis­
terio. 

D. Juan Bajo Tío, de la Comandancia Mili­
tar de Ciudad Rodrigo. 

D. Paulino Luque Vázquez, del Gobierno 
Militar de Oviedo. 

DESTINOS 

Por R. p . C. de 31 del pasado enero (D. O. 
número 26) se destina a los siguientes jefe y 
oficiales a los puiítos que se mencionan: 

Archivero tercero 

D. Juan Ibáñez Salvador, de la Capitanía 
General de la séptima región, a la de la quin­
ta. (V.) 

Oficial p rimero 

D. Juan Cardero García, del Gobierno Mi­
litar de Burgos, al Ai^chivo de lá Junta de 
Glasififiaci^ín y Re\íisióh de la misma provin­
cia. (V.) 

Oficiales segundos 

D. Joaquín Cortés Santano, excedente en 
la primera región, al Gobierno Militar de 
Oviedo. (F.) 

D. Francisco Llerandi Suárez, excedente 
en'Melilla, al Gobierno Militar de Burgos. (F.) 

D."̂  Adolfo de Lama Pérez, excedente en la 
octava región, al Gobierno militar de Bur-
gOá.(F:) 

D. Mariano Callejas Torralba, excedente 
en la segunda región, a la Capitanía general 
<ie la quinta región. (F.) 

Oficial tercero 

P , Leoncio Díaz Lardes,"del Gobierno mi­
litar de Burgos,.al Archivo general militar. 
(Voluntario). 

Madrid, 31 de enero de 1930.—Berenguer. 

G Ü f l í ^ D l ñ C l V l I i 

A capitán 

D. Saturnino del Pozo García, de la Co-
mandannin de Infantería del 27.° Tercio. 

A teniente 

D. Jorge Blanco García, de Isi Guardia Co­
lonial del Golfo de Guinea, con efectividad 
de 7 de Febrero de 1930. 

D. José Machuna Báez, de la Comandancia 
de Cádiz, con efectividad de 7 de febrero de 
1930. 

D. José Rubia Pérez, de la Comandancia 
de Córdoba, con efectividad de 7 ds febrero 
de 1930 

D. Eduardo Tomás Velasco, dé la Coman­
dancia de Caballería del cuarto Tercio, con 
efectividad de 7 de febrero de 19^0. 

A aférez 

D. Segundo Pastor Hernando, suboficial de 
1̂  Co^andapcjka ^e ^¡ar^goza; ccn efectividad 
d€-j:deíeí>r(eifo-ide.<'9.30í!.>i"í ;v5 ,^\,-... 

D. Jos^GazuUa Blanco,'suboficiai-dfii'la:£o-. 
mandancia de Teruel, con efectividad de 7 de 
febrero de 1930. 

D. Jesús Cardón Cardón, suboficial de la 
Plana Mayor del noveno Tercio, con efectivi­
dad de 7, (je febrero de 1930. 

D. Victoriano González Velasco, suboficial 
de la Comandancia de Falencia, con efectiyi-
dad de 7 de febrero de 1930. 

D. Raimundo Vicente Pascua, déla Direc­
ción general, con efectividad de 7<le febrero 
de 193o. 

D. Juan Chamizo Mateos, suboficial de la 
Comandancia de Almería, con efectividad de 
7 de febrero de rgso. 

Madrid, 7 de febrero de 1930.—Berenguer. 

RESERVA Y RETIROS 

Por haber cumplido para ello la edad re­
glamentaria, se dispone lo efectúen los si­
guientes oficiales: 

Capitán D. Fabián Vicente Pascua, para 
Salamanca. 

Teniente D. Timoteo González Sierra, para 
Madrid. 

Id. D. Eduardo Navarro Serra, para Onte-
niente. 

Id. D. Blas Gómez Remón, piara Barcelona. 
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Id. D. José Jara López, para Murcia. 
Alférez D. Jesús García Moraleda, para 

Pamplona. 
Id. D. Alejandro Prieto Ramos, para Gua-

dalajara. 
Id. D. Federico Vlivarri Itarte, para Prado-

silla (Navarra). 

GAf^f lBlNHPOS 
ASCENSOS 

Por R. O. C. de 7 del actual se concede el 
empleo superior inmediato en propuesta or­
dinaria de ascenso a los siguientes oficiales: 

A Alférez 

D. Antonio Moreno Tejeda, de la Coman­
dancia de Estepona, con la efectividad de 7 
de Febrero de 1930. . 

D. Gerardo Galache Calvo, de la Coman­
dancia de Granada, con la misma. 

RESERVA y RETIROS 

Pasan a dicha situación por cumplir para 
ello la edad Reglamentaria los siguientes ofi­
ciales: 

Teniente D. Ignacio Luengo Cabero, para 
Sanlúcar (Cádiz). 

Alférez D. Juan Vicente Martín, para Lla-
«es (Oviedo). 

I f l F A N T E f ^ l ñ 

ASCENSOS 

Circular. ExcmOiSr.: El Rey (q. D. g.) ha 
tenido a bien conceder el empleo superior 
inmediato, en propuesta ordinaria de ascen­
sos, a los jefes y oficiales del Arma de Infan­
tería que figuran en la siguiente relación, 
por ser los más antiguos de sus respectivas 
escalas, tener vacantes para ello y encontrar­
se declarados aptos para el ascenso, debien­
do disfrutar en el que se les confiere la anti-

, gtiedad que en la misma relación se les se­
ñala y continuar los tenientes sirviéndolos 
Husmos destinos que hoy se encuentran. 

De real orden lo digo a V. E. para su co-
^cittiiento y demás efectos. Dios guarde 
" "• E. muchos años. Madrid, 7 de febrero de 
'?>3o. 
c . Berenguer 

RELACIÓN QUE SE CITA 

A íentente coronel 

' l ^ ' "Vicente Mochales García, disponible en 
{̂ ^̂ "̂ •̂ era región y al servicio de otros Minis-

; '¿jg'°® en la Delegación de Hacienda de Mur-
. j , > con la antigüedad de 15 de enero de 1930. 

A comandante 

D. Manuel Pimiento Romero, excedente en 
la segunda región, con la antigüedad de 15 
de enero de 1930. 

A capitán 

D. José Marín Martín, en el Cuerpo de Se­
guridad de la provincia de Barcelona, con la 
antigüedad de 2 de enero de 1930. 

D. Alejandro Delgado Romero, del Grupo 
de Fuerzas Regulares Indígenas de Alhuce­
mas, 5, con la de 8 de Enero de 1930. 

D. Ángel Córdoba Jiménez, disponible vo­
luntario en la segunda región, con la misma. 

D. Francisco Alba Rebullido, del regimien­
to Córdoba, 10, con la de 10 de enero de 1930. 

D. Manuel Ortega Soto, de las Intervencio­
nes Militares de Melilla, con la de 13 de ene­
ro de 1930. 

D. Juan Saeta López, de la zona de recluta­
miento de Córdoba, 10, con la de 15 de enero 
de 1930. 

D. Demetrio Cueves Suñer, de la zona de 
reclutamiento de Valencia, 14, con la de 17 
de enero de 1930. 

D. Luis Fajardo Ruiz, del regimiento Cór­
doba, 10, con la de 18 de enero de 1930. 

D. Juan García Pérez, ayudante de la plaza 
de Málaga, con la de 20 de enero de 1930. 

D. Pedro Ortiz García, de la circunscrip­
ción de reserva de Manresa, 33, con la de 23 
de enero de 1930. 

D. Enrique Romero Rodríquez, del regi­
miento de la Reina, 2, con la de 24 de enero 
de 1930. 

D. Alfredo Férriz Calpe, ayudante del 
fuerte Alfonso XII, con la de 29 de enero de 
1930. 

A teniente 

D. Juan González Sánchez, del regimiento 
La Corona-, 71, con la antigüedad de 2 de 
enero de 1930. 

D. Pascual Escobedo Milián, del regimien­
to Aragón, 21, con la de 8 de enero de 1930. 

D. José Doria Martínez, del batallón mon­
taña Alba de Tormes, 2, con la misma. 

D. Julio Alverez Terrones, del regimiento 
Covadonga, 40, con la de 10 de enero de 1930. 

D. Enrique Rubio Fernández, de la Mehal-
la Jalifiana de Melilla, 2, con la antigüedad de 
13 de enero de 1930. 

D. Dámaso Alvarez Monteagudo, del Ser­
vicio de Aviación, con la de 14 de enero de 
1930. 

D. Jesús García del Amo, del batallón Ca­
zadores San Fernando, 3, con la de 15 de 
enero de 1930. 

D. Bienvenido Blasco Gallego, del regi­
miento de Jaén, 72, con la de 17 de enero de 
1930. 
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D. Francisco Parra Parra, del Grupo de 
Fuerzas Regulares Indígenas de Alhucemas, 
5, con la de i8 de enero de 1930. 

D. Francisco Arces Ladrón .de Guevara, 
del regimiento Cuenca, 27, con la de 20 de 
enero de 1930. 

p . Ángel Pérez RipoU, del regimiento Ba-
daíjóz, 73, con la de 23 de enero de 1930. 
• D. Rafael Sánchez Delgado, del regimiento 

Aragón, 21, con la de 24 de enero de 1930. 
' D. Joaquín Alejandro Tapia, del regimien­

to Galicia, 19, con la de 29 de enero de 1930. 

' -á alféreces 

P; Julián Castró García, del Grupo Fuerzas 
R.égulares Indígenas dte Tetuán, i, con la an-
tigtiiédad de 2 de eneró dé 1930. 

D. Joaquín Collado'Barquero, del batallón 
montaña Gomera Hierro, i, con la de 8 de 
eneró de'193CÍ. ' 
' EÍ; Ju'aii' Séírá' Planes, del batallón monta­

ña Biarcelpna, i, con la de 8 de enero de 1930. 
' P'.'.Éiiiéterio García Juárez, del regimiento 

Lealtad, 30, có=il lá'dé 10 de enero de 1930. 
. p . Felipe.Sánchez García, del Grupo de 

PúérzasTlégülárés Indígenas de Ceuta, 3, con 
1̂  d^'13 de eneró de 1930.. 
• D / : Juan Martín Márién. déí Colegio de 

Huérfanos de IVÍáría Cristina','cóñ la,de 14 de 
eic(«t;0 dé i43ól 

D. íablo'" (J;ír(;íá Érifias, ' del regimiento 
Vergara,!57, con la de .le dé pííeró dé 193Ó: 

é . CiÉjriap<í'.'Álvárez Sktitía^o, del batallón 
• Úa'^á^ói^s'Ciííá^á 'RiMiígó; 7, con ía 17 de 
eidero de ?93P' .,, 

)C .̂JHsdró; Góníiái'ez Anido, de la 2ona de 
Lugo, 43,'con la dé iS de enero dé 1930. 

D. Victoriano Martín García, del regimien­
to Valencia, 23,con lade 20 de enero de 1930. 

P . Manuel Lara Román, del batallón Caza-
d£«reaá;iD?rtaluña, .i,,cori ]a<le 23 de eneró de 
I93ÓS. -?¡» bl.\r- - :, '• . . ; - ' 

P . Pedro Urbán Nogueras, del Grupo de 
Foeísas Regtílí(res lódígeíias de Ceuta,,3, CÓn 
lac>4e<24 deteneroide 1930. 
'íP.'.Francisco Paniaguá .Fernández^ del re­

gimiento i Gravelinas, 41, con la de 29 de ene-
ro.;de:t93!0i.' :•>' , • ' • • • 

.I •,•,(/ i;i . , _ ..̂ .iJESTiNÓs ,• -: .;,•. 

'iPór ft. b r c ; de 24 del actuálVZJ. O.riúnie-
rQ 45), pasan 3 servir los destinó|fe y sitüacip-
nes <pe.^é_les',sefi'áia, los siguientes jefes y 
oficíaléá: ' ' • 

'':"'.'•','. ' 'TénÜñíé'Corokel 

Artículo 10 ; i 

^p. Vísente MochaIes.García„ síscendidQj de 
disponible en'la tercera región y al servicio 
dé otros Ministerios en la Pelegación de Ha­

cienda de Murcia, continúa en igual situación 
y destino. 

Comandante 

Artículo 10 ~ 

D. Manuel Pimiento Romero, ascendido, 
de excedente en la segunda región, a dispo­
nible en la misma. 

Capitanes 

D. Timóte» Fernández Montalbán, dispo­
nible en, la primera región, al regimiento 
Asturias, 31. 

P.Juan Colón Bó, excedente en Baleares, 
al regimiento Guadalajara, 20. 

Dí'MigQel Roa Léóti, díspíoniblé eh'la pri-
rñera región, al bataHó'n montaña FuértséVén-
tura, 10. -• • 

D. Conrado Alias Herranz, disponible en 
le séptima región a la zotia de reclutamiento 
de Oviedo, 46. 

D. José Martínez Pefia, dé la circunscrip­
ción de reserva de Mqnlorte, 62, a la zona de 
reclutamiento de Lugo, 43.. ,,,.. 

P . León Rodrigo del Rey, dé la zona^de, 
reclutamiento de PanjpJona, 29, a la de Zara­
goza 23. 

p . Enrique López Aparicio, de la zpna de 
reclutamiento de Válladoíid, 36. á la de Bar­
celona, 18. 

P . RafiffiljBrát«aJéjfs^na; Gpozález, de 
los Somatenes dé ra^JíÉma región,*a 'desem­
peñar el cargo de.já ĵiiáísjDdantfe nSllitar' dsdr' 
Castillo de San Felipe.' 

P . Joaquín Ruíz; de. Porra» Santaella, dis­
ponible e» la «»arta región, a la ssona de re-
clutanaieJita/deGeroaa, 22. ; ¡¡v», > 

P , JoséíGaíBpuzano Rosy disponiblelen la 
tercena región, a Ja zonade reclutamiento de 
Murcia,Mi7Ji .-i ••.-,. •, ••,:J..¡.; • 
-^D. Emilio Fernández liabayoli disponible, 

en.la i primera región^, a. la zona d e . íuecluta-
ffliento de Madrid, i. ' : ; , ' 

P . José Rodríguez Mapgado, disponible en 
la sexta- región,íaiíü,zona de reolutamieiítb' 
de Pamplona,. 29. : i ; i 

.D.iLoreozo VéfdevPéieZídtíbatallón:mon­
taña. Faeateveaturay,lo, â â zona dereeluía-
miento de Górd^a,; lóí . ,; , 

P . Conrado Martín Lázaro, disponible eji. 
la quinta región, a la zona de reclutamiento 
de Valladolid, 36. 

P . Julio Bañón Calpena, disponible en la 
quinta región( a la circunscripción de reser­
va deMahón, 7,2. 

D. Arturo Góriiéz Castillo, disponible en la 
primera r^gióa, a la írircunsicripci^n de re-
sér^a de.Férroli ,̂ Psr . :! 

p/í ldeíóaso Suárfi|54í>f3¡re?, disponible én 
la9Cta.ya jií^ion, a i a QÍi|CWSGripcióp de re­
serva de Monforte, 62.' {Continuará). 



T U R I S M O 
QÚÍA GRÁFICA PARA ESPAÑA Y MARRUECOS 
Regalo mensual que hace 
la Revista ESPAÑA MILI ­
TAR a sus numerosos sus-
criptores q u e , disemina­
dos por todas las capitales 
y pueblos Importantes de 
la Península, Baleares, Ca­
narias y Zona de nuestro 

Tpdo anunciante tendrá 
•derecho al ejemplar de la 
GUÍA en que figure su 
" " - - ' - anuncio - - «^. -

P i d a n i n f o r m e s a 
M. C A T A L I N A , 17 

¡^"mm 

Protectorado, contribuirán 
con sil acendrado patrio­
tismo al fomento del turis­
mo, de v e n t a j o s a s de­
rivaciones para la Agricul­
tura, Industria y Comercio. 
l A s f s e h a c é P a t r i a l 

Tirada 3.000 ejemplares 

Apartado, 18''Teléfono,02 

Cuenca,Febrero1930 

JL IsT ^ ID .A. 
Granada, cabeza que fué del reino árabe de su nombre y ciudad cuya 

conquista por los Reyes Católicos determinó la Unidad Nacional, cuenta en 
la apütalidad con unos 108̂ 000 habitantes. Se halla situada sobre dos histó-
'•fcas colinas—Alhambra y Aíbaicín—y desciende hacia la feracísima vega 
Qû  cruza el río Genil y limitan las estribaciones dé ¡Sierra Nevada, las sie-
'•'"as Parapánda, Elvira y Álfacar, y los campos de AÍhama. L9 variedad dé 
perspectiva dá a Granada un singular valor panorárnico, realzado por los 
encantos del cielo, la luz y la vegetación^ qué sumandos a las creaciones del 
arfé y a los recuerdos históricos, otorgan a dicha ciudad un puesto señala-
aisimo en el turismo universal. Extremado el clinía en invierno y veranó, es 
6n las estaciones intermedias, más aun si cabe, en el ptoño que en la pri­
mavera, cuando. Granada desarrolla sus atractivos con máxima fuerza de 
seducción. ' 

Grgnadja presenta un carácter muy tradicional que hacen perceptible no 
sólo sus antigüedades y monumentos, sino el tono general de la ciudad, 
S'n que por ello se haya entorpecido su expansión urbana y su desarrollo 
^conómjíco, impulsado por la riqueza de la agricultura y el loniíento dé dl-
y^rsas Industrias. La fisonomía típica de Granada debe buscarse, riiejor, 
.^turalmente, que en los centros dé su vida actual, en los rincones dé sus 

vi^íl'^s viejos y aun en otros que, sin ser muy antiguo^, tienen cierto ám-
^^\^'> el de San Justo, el de la Magdalena, el RéáÍejo| el Maüíor¡ el Aíbai-

• sobre todo. Callejas sinuosas, plazoletas imprevistas, aljibes, pasadizos* 



conventos, iglesias mudejares, casas moriscas o solariegas de caudillos de 
la Reconquista; alfarerías o telares que hablan de viejas industrias popula­
res, los famosos y deliciosos «cármenes», con sus rosales, cipreses y surti­
dores, y de vez en cuando un espléndido miradero sobre la ciudad, la Vega 
y Sierra Nevada... 

La Alhambra.—En el tesoro monumental de Granada descuella la Alham-
bra, palacio y fortaleza árabe, construida en lo alto de una colina, a cuyos 
pies corre el río Darro, y envuelta por un bosque que llenan de melodías el 
agua de las fuentes y canto de los pájaros. 

Se compone de varias torres entre las que son famosas las de la Vela, 
del Homenaje y de la Cautiva, En el recinto que fué Palacio Real .se abren 
varios patios, el mayor de los cuales es conocicío hoy con el nombre de los 
Arrayanes o de la Alberca, que es un prodigio de armonía en las proporcio­
nes y de halago para los sentidos. Más teducido, él dé' tós Leones es de 
afiligranada belleza, señalándose la exquisita decoración y ía fuente intere­
santísima del centro. l a sala de Comafes y su antesala, la Sala dé los Aben 
(íerrajes, del Tribunal y de las Dos Hermanas, que da paso al ÍMnoso tem­
plete e mirador de Daraxa, sobre un jardín de seductora melancolía; los 
Baños Reales y otras diversas bellezas que guarda el recinto, como el jardín 
de los Adarves, la Puerta de la Justicia y la de los Siete Suelos, dan riquí­
sima materia a una detenida visita y a una emoción continuamente re* 
novada. 

Generalífe:—Un camino orlado de rosales, cipreses y adelfas conduce a 
los jardines del Generalífe, residencia de placer de los reyes moros. El patio 
principal presenta con el encanto profuso de árláoleis y ítór^i íiñ|á)ié̂ ^̂  
de sürtídoféá y aguas corrientes. Otros patios y mesé'íeís He' íós'^Miíittís 
jat-dines, qiie dejan realmente a un lado los restos del palacio, parecen res­
ponder á uri sueño fértilísimo de la fantasía. Fufhtés, estanques, cáscadaiaí, 
bósquecíilos floridos de naranjos y limoneros, glorietas de ciprés, '|Í¿É>¿ÍÍO-
nes silenciosos y floridos, profusión de riiirtós y arrayanes, cenadores en 
penumbra... La leyenda puebla de fantasmas los encantados jardines, con¡io 
la tradición yinculadaal ciprés de la Sultana. i \ 

El Palacio de Carlos V.—Lo mandó construir este Emperador, ĉ ónfiá̂ dó 
las obras a j^edrq Machuca, sustituido por su hijo Luis, en tiétrípó ifá de 
Felipe ri.Lá fachá'lá principal formada cómo las otras dé sillares almohadi­
llados,, termina ei} una cornisa de pr^en toscano. Ocu^a el centro del edifi­
cio lín paftiociícuiár, rodead^ ana bóveda anular de piedra de Ésicuzar, 
^stenídf.Jpor cóluninas dóricas sobré las que se asienta la córnláa c(tíi 'slí^ 
âjÉ̂  apioyo'aiia galería ó corredor de los salones del palacio. ' 

Caifedría/.—És la p renacentista que se levantó ejn España, 
dejifa^andó eri eí aspecto artístico, la fachada printipal^ la piJéí'ía del Ĵ ^̂  
á||n,lla suntuosa xapillá Mayor, la de San Miguel, Ja dé íá TrinidaÜ.'iá íié 
Ñiaié̂ b-4 iSemira. de la J^iigustía, etci Son de citó los cuadros y éiísiiK̂ ^̂ ^̂  
qué íá Catedrai.pósée de Alonso (CáM Alonso y Pedro de Mehá, tón dé 



Sevilla, José de Mora, Atahasio Bocanegra, José Risueño y demás maestros 
de la escuela granadina. Aneja a la Catedral está la iglesia del Sagrario, 
elegante construcción del siglo xviii, y la Capilla Real, que comunica'por 
Una puerta gótica de vivo contraste con el orden arquitectónico propio de 
la Basílica. 

Capilla Real.—Se construyó para enterramiento de los Reyes Católicos, 
cuyos restos reposan en magnífico sepulcro debido a Domenico Fonceili, 
junto a él, otro de Bartolomé Ordóñez guarda los restos de D.° Juana la 
Loca y D. Felipe el Hermoso. El templo es de estilo gótico. Destacan en él, 
por su interés artístico o histórico la verja de hierro que divide la iglesia, el 
retablo del Altar Mayor y las diversas antigüedades que forman el tesoro o 
Míí-seo de los Reyes Católicos, muy especialmente la espléndida colección 
"P tablas pintadas.del siglo xv entre las que se cuentan obras de Van der 
^eyden, Memling, Dierick, Bouts, Botticelfi, etc. El exterior de la Capilla 
«eal, es también de estilo gótico florido. 

Cartuja.—Comenzóse a construir este Monasterio en 1516, añadiéndose 
posteriormente nuevas dependencias. La iglesia consta de una sola nave 
cpij ornamentación de yeso y cuadros de Bocanegra y escultura de Mora. 
r.^Sjacristía es barroca, de una gran belleza y rica ornamentación de mar-
'^oles de Sierra Nevada y yeserías. En el Sancta Sancturum, fastuosa cons-
•̂̂ Ucción barroca, se ven estatuas de Mora, Risueño y Duque Cornejo, estan-
•̂ ^ pintada la cúpula por Risueño y Palomino. 

Iglesia de San Jerónimo.—Es un^ espléndida construcción del Renaci-
9?í̂ nto, obra del arquitecto Diego de Siioe, maestro mayor que fué, por cierto, 
Y® las obras de la Catedral. Su Capilla Mayor fué destinada a enterran^iento 
^^1 Qr^n Capitán, Gonzalo Fernández de Córdova, y en ella luce un mag-
*̂ ífeo retablo, obra también del siglo xvi. 

Casa de los Tiros.—Fué residencia de la familia Granada-Venegas y hoy 
se encuentra instalada en ella la oiicina de información de Turismo. Es de 
p9íar la fachada, adornada con estatuas y símbolos-caballerescos, y en su 
interior la sala llamada «Cuadra Dorada» con bueno y original artesonado 
ael siglo XVI. 

: Palacio de la Chancilleria.—Hermoso edificio alzado antes de mediar el 
Síglo.xvi, con notable patío ceníral, 
-^^tros monumentos dignos de mención son: la Iglesia de San Juan de 
ÍA '^*^^» cuya torre es, el alminar de lej antigua mezquita; la de San Jadn 
® íDids, áé'iastuoso Ijárroquísmé; la de Santa Ana, gaHárdo ^jenípter He 

J}f mudejar; el Convento de Santa Isabel la Real, con interesante portada 
ojival y poético compás; ei4y.^taniienJto viejo, sobre ^ J ^ ^ g u a 

^T^^zao Universidad ¿raba; el Palacio Arzobispal, que guarda importante 
y-jĵ eeión <ie cuadros y obras de arte; la Gasa de los Condes de Luque, c^ 

^^^~neó-clásico... Éii la Casa de Gastril, d^ estilé plateresco, están insiaik-
^^^^ Museos. El Arqueológico, c^r^ee í^terés-jífi! l§s antigüedüdea-i^^pr 

^s y árabes procedentes de Mediría Elyíra que en él se exhitfen. En el 



de Bellas Artes se coíisérvan, aparté dé pinturas" valiosas, un tríptico de es-
riíaltes de Líñióges de principips del áigloxvry cinco tablas de la Ermita de 
los-Mártires. 

La pricipal fiesta granadina es la del Corpus Christi que, por celebrarse 
en lo mejor de la primavera andaluza, se ve rodeada siempre de máximo 
eápléildor. Es de gran solemnidad la procesión al Santisimb Sacramento. 
Ltis tradicionales conciertos nocturnos en el palacio dé Carlos V y algunas 
otras fiestas literarias o artísticas, dan un matiz especial de cultura al pro­
grama de festejos: 

La Semana Santa reviste también gran ésplendoí. El 2 de enero, aniver­
sario d« la rendición de Granada, da lugar a típicas conmemoraciones. Es 
de mucho carácter la festividad de San Cecilio, pati-ón dé lá' ciudad y más 
aún, la de la'Virgen dé las Angustias, en el rhés de septiembre. Costumbres 
que perduran llevan al pueblo granadino á las márgenes del Darro la tarde 
del día de San Pedro; a las huertas de Gíacia, eri él de Saií Juan, y ál San­
tuario de San Miguel el Alió, el día 2& dé septiembre. " ' 

Se recomiendan estás excursiones: al Sacro'Monté, piiñtóresca'eminencia 
sobre el valle del Dárro, famosa por los paisajes que doiiiina; por las cue­
vas de gitanos que sé abren en su ladera; póf las escuelas del Ave María 
que allí Creó el padre Manjón, y por la célebre Colegiata fundada á princi­
pios del siglo xvli, con el Colegio adjunto de San Dionisio, de brillante ti'á-
díción. A Santa Fé, pueblo unido a la historia dé las guerras de Granada y a 
la preparación de lá epopeya jcOlombitiá. El vallé de Lecrín, deliciosísimo, 
que sirve dé embocadura a lá'Ampujárrá' y da ádcésci'al bello litbrar medi­
terráneo. A Sierra Nevada, que méfecé eXCursióH espec¡áiís¡má{''íéit¡í¡tada 
en sü iniciación por una reciente'y iriágíiíficá carretera, por uná Ifñ^a de 
tranvías y un Hotel. A Loja, Quadix, Baza, etc., pueblos' de ambiente histó­
rico, no exentos de interés tnoriumentál, étc'-

(En el próximo Hiimero se |)üblitárári los clisés, lo que nb sef hace en éste p6r ho ha­
berse reeifiido a tiempo). , ,, ' :. I , 

Casas que conceden descuento ^ las se--
ñores suscriptores de "éspaña MiUtar"; 

Sastrería milt^a^ 

Es^létáUdád en cálkonéér dé mclüfói'; i ' r '10 jp̂ dr IdÓ d& desbííéñto 
• ' - ' ^ " •• ; - ^ • • • ^ • - ; . . • • i - ^ r . - . - ' ^ ' . - . • • • • - . . - - - . ^ • - • • • ^ í ^ : . • . . - . ^ - . ^ . j ; - ^ 1 , . ^ • • . • , . • • : > - ; ¿ - . . • ' • • " ' ' , 

i^ por iÓÓ de descuento 



J O - Y E P l i ^ , I ' L A . T E I = l í A , R E L O J E R Í A . 

C A H R E T A S , 3 9 M A D R I D 
12 por 100 de descuento 

APARTADO 84 S A N t A Ñ O E R TELEFONO 1483 

10 por 100 de descuento 

^aRL©s eepPEL, s. a. 
PHBRien OB RBLOJBS 

®asa central: Puencarraif 27* » * Teléfono 1(392 
^«cnrsal, oficinas y taUeresi PLAZA t>BL eBLBNQQB, S&m^ l .'TBLÉPONe 18313 

apartado de correos número 79 — — Madrid 
10 por 100 de descuento ' ; 

¿"»y«rla *-Orle- T * WM *1f» • '>, . • ÍT^i fV /al9^r~% Se transfornian 
*'*rfa * Obletó» / i , f ^ ^ | r ^ i j f ^ | J I I ^ I | V ' y coasttuyen al-
* Oaca regalos ' iM^Maa^^iHaMi^^HM^^áMa^HH^HHlM halas y reto es 
I^ROVBBOOR ePie iAL DB LA eeOPBRATIVA DBL MINISTERIO OBL BjéRGITO 

T S I J É F 0 N 0 1 6 . 8 7 6 

¡nfantas, 1Q. -- MADRID 
10 por 100-de desouMito 

Q R A N H O T E L P A R Í S 
P r o p i e t a r i o : C R I S T Ó B A L M A R T Í N 

Or "R. jí^ isr .A. X ) ^ 

A L B A C E T E 

PENSIÓN 'SEVILLA.-San Antonio, 12.-14 habitaciones. 

ALCOY (Alicante) 

" ^ I H ^ O T E L EUROPA.-Santo Tomás, núm. 9.-Pensión: 5 pesetas á los 
estables y desde 6 en adelante a los transeúntes. Mozo á todos los trenes. 



C Á C E R E S 

TELESFORO Díaz Muñoz.—Peña, núm. 8, Apartado 17, Teléfono 389.-Apo-
deramiento de Municipios. Operaciones bancarias. Dinero sobre fincas y 
garantía personal. 

GRAN CAFE VIENA.-Alfongo XIII, 16. JTeléfono 174. -Riquísimo café y li 
cores de las marcas más acreditadas. Anchoas,' aceitunas y otros aperitivos. 
Todos los días riquísimos helados. Servicio esmerado a domicilio. 

FABRICA de Muebles de Francisco Acedo Picapiedra.-: Gómez Becerra." Te­
léfono 457.-Exposición, almacén y escritorio: Alfonso XIII, 13, teléfono 228. 

AUTOMÓVILES Renault.-^Maniiel Alvarez.-Concepción, 5. 
CAPDEVIELLE (hijo).-Alfonso XIII, núm, 19.—Relojes de todas clases. Óp­

tica, cristales Zeiss, monturas corrientes y especiales paira difícil adaptación. 
Gramófonos portátiles «Deccas», discos de todas las marcas. Taller de com­
postura. • 

GRAN Sastrería civil y militar.-^Sucesores de Víctor García.—Alfonso XIII, 
iiúmero 11;—Teléfofflp, 263. 

JAVIER, P"otógrafo.—WÍaterial para fotografía. Trabajos de Laboratorio. Ar" 
tículos Kodak-Agfa-Zeis Íron-Pathé-Baby. 

CASA Alvarez.—Ex cocinero del Hotel Nieto.—Viajeros y estables.—General 
' Efeponda, 14, 2.°, izquierda. ^ 

IMPRENTA, Encuademación y Librería de Máximo Solano Solis, Sucesor, de 
Jiménez.—Portal Llano, 19.-Qasa Fundada en 1852. -Encuademaciones e 
impresiones de todas clases, especialmente civiles y militares. 

CRISTpB]!yi"Menaiéta.--AWi^Í.o"^^ 1,̂ , téréíóno 244,—La casa más anti­
gua, acxeáitaáa,m4p^^¡^^j[M0p'^^^$^^ yiiéíif.jnás ñp-

' vedadas; «a canMséí^^,eo»aM^<ie^ abanitei^j «sacos 
dte mano, jabones, cencías, etc.- " • ; - • ;. .s ; : : ^ í̂  ^ 

I';;,., ' _:,:__ :____ ____,_____:3,± : t . jy '% .. "••^ . . - • .••, k̂ f l a 

IB N ]F ]E l a IMI Jb3 o m lÓ E S' IB L B L IP X E JL. 
» € i t . 0 5 ) P O i « » o o e E C U H a i v c o i « E C Z l E M O S i » . IMtOMlBKlKlOMO. 
««s MEMitTííiN M u « e T r « a s o » » x » 3 í T a e « I.OS SB>ííOHiRe M Í I O I - C O S 

Q U E E>0 SOI..<CtXEly. 

^_.._^ M_ ¡.ii_; .-..:, ...: -j.^^ i_J J_i JZ:X c j i ^ 

( J A R A J E CONQUENSE.—bolón, 45.—Jaulas 14, galería 16,'' gasolina, aceite, 
• reparacionesi neumátiéós, pfézas de recambia, atcesorios. 

COÑAC N. P. U. —Repre^ntance.getteral para la-prcñncia: Esteban Osorio. 

c A M1 s E R1A ;"VE 1 ; P A R AI SO " 
M A R I A N O C A T A L I N A , 4 6 

GRAN Posada y Fonda, Viuda de CasüdoBeneses.-Carrera de San Jeróni­
mo.—Coche a todos los trenes.-HUETE 

ÁBALÓS.ñermanÓs;-iíiirtado cíe. Mendoza.77;Autobuses de viajeros para 40 
plazas, servicio diario Madrid-Cuenca y viceversa. 



i 2« TXmt^t'S^A ALMACÉN DE MADERAS 
LrCI r l l I l l d l a U SERRERÍA MECÁNICA 

Y 
DE 

F E Ü R , 0 ILd:TJ2SrOZ5 
Autocamiones para transportes. Fabricación dé traviesas, 
cajas envases y de todas las marcas corrientes en Cuenca. 
c/c en los Bancos de España, Español de Crédito, Rio de la Plata y Zaragozano 

H UE L V A 

HOTEL URBANO.-Castelar. 20.-60 habitaciones, garaje. 
HOTEL COMERCIO.- Cánovas 30.—Excelentes habitaciones, casa a propó­

sito para viajantes y funcionarios. 
HOTEL COLON.—Sagasta, 10.—Amplias habitaciones, coche a la Estación. 
GRAN Hotel y Restaurante Internacional. - Sagasta, 44 y Zafra, 4. - Servicio 

a la carta, gran confort. Cocina de primer orden. Recomendado por el 
^ A . turismo. 

' PONDA «LA EXTREMADURA».—Ernesto Deligny, 5.—Amplias y ventila­
das habitaciones, servicio esmerado.—Propietario, Francisco Gómez. 

J A É N 

' < GARAJE Rayo.-Sublda Egido Belén, 4.-Reparaciones, venta Hupp y camiones 
Rubbi. 

í^RNANDEZ .—Prado y Palacio, 7.—Galería 4, neumáticos, aceite, piezas de 
recambio, accesorios, camiones Stevvart. 

VIUDA e hijos de A. Paya.—Transportes generales, gasolina. Carretera de 
Madrid, núm. 6. 

AGENCIA García Rueda. Centro general de Negocios. Plaza de San Bartolo­
mé, núm. 7. 

NUESTRA Señora de la Victoria.—Fábrica de aguardientes y anisados. De­
pósito de cerveza de la Cfuz del Campo. Anis «Molinos». 

LA GRANJA (Segovia) 

CONFITERÍA, pastelería y repostería de Lucio García. Se hacen toda clase 
de encargos y se sirven a domicilio. Alfonso XIII, núm. 7. 

• GRAN SALÓN DE PELUQUERÍA de Madríd.-Se sirve a domicilio. Espe­
cialidad en corte de pelo de señora. Infante D. juán, núm. 4. 

LIBRERÍA de Vega.—Especialidad en tarjetas postales y artículos de «La 
1' ĵ̂ '̂ J^*-"~0t)J6tos de escritorio y religiosos. Periódicos diarios e ilustrados. 

T 'Aífc ^^^' ^^^^ Infanta Isabel, núm. 1. 
" ' ' ^ S T R E S B . B. B.—Ferretería, droguería, cristalería, loza, juguetería, obje-

,tos de recuerdos y vistas de Tomás Folgueiras. Alfonso XIII, núm. 6.. 

\\ "'"' M A D R I D ;';;--

^?^TEL Alfonso XII.- Avenida Pí Margall, 12. ~ 180 habitaciones, ascensor ca-
^ ;\ lefacción central, teléfono en las habitaciones, coche a la Estación. 



GRAN Hotel Reina Victoria.—Plaza del Ángel, 8.--100 habitaciones, ascensor 
cal6facd6ñ.cfetLtfM, cochea,láEstad:ón,'vgaraje\ ,-• i . ^̂  . Í , I J 

RESTAURANTE LÓfe BÜRGALTB^ÉS. —Príncipe, 8.-60 mesas, comedores 
reservados, eécÍHa española, servicio a la carta. • 

RESTAURANTE- La Tropical.-^Ákalá, 23,^60-.iBiesas, calefaccióil, cocina 
, española, servicio a la carta. 

GAR^te kÉGINÁiT-íGenerar Par^^ 43, galería 20,' gasolina, 
aceite, reparaciones, neumáticos, piezas de recambió accesorios. 

HOTEL Andalucía.-Arenal, 8, pral. (esquina 'a la Puerta' del Sol) Madrid. 
Teléfono 15385.--Todo confort.-Cuartos de Baño.--Alfonso Alvarez Medina. 

O V I E D O 

HOTEL Colunguesa.—Jovellanos, 25. En lo ihás céntrico de la población.— 
Cocina francesa y española.^Propietario AdSclo Pélaéz Garay. 

HOTEL Inglés.-José Tartiere, 25. En lo más céntrico de la población.—Co­
cina francesa y española.-Propietario, Estanislao López Bahatóondé. 

FABRICA de achicoria y chocolates finos.—Torrefacción de cafés. Asturias. 
15.—Propietario, Ramóü Villa González. 

GARAJE Brañanoya.—Dueñas, 3. -Especialidad en servicios eléctricos.—Pro­
pietario Ignacio Brañanova del Barro. 

GARAJE Michelin.-Melquíades Alvarez. - Propietario, Manuel Fernández. 

P A L E N C I A 

GRAN Hotel Continental.—Menéndez Pelayo, 10.-50 habitaciones, calefac­
ción, coche a la estación. 

AQUILINO Sandino.^Mayor Principal, 7., - Electricidad y accesorios para 
automóviles. 

CASASalamanca.—Mayor Principal, 53. -Novedades. Artículos de fantasía. 
SASTRERÍA de viuda de Clemente Velayos.—Plaza Mayor, 9.—Sastrería y 

ropa hecha. Trajes talares. 

S E V I L L A 

HOTEL S ^ Sebastián, Martín Villa, 3.—Agua corriente en todas las habita­
ciones; pensión desde 15 pesetas.—Teléfono 24.658, 

CASA CRUZ, Lineros, 15.—La prinier casa de Andalucía, en cuadros artísti­
cos; colores Rembrandt y en general artículos para artistas pintores. 

HOTEL Londres.—Calle Alfonso XII, 25.—Hospedaje desde 12 pesetas. Cuar­
tos de baño con agua corriente fría y caliente. —Director propietario: Eduar­
do Garrión. Teléfono 21.698. 

JOSÉ Rus del Real.—Francos, núm. 29.—Tejidos varios de oro y plata, galo-
nería, trencillas, efectos de metal par^ ornamentos de iglesia y uniformes 
militares. 

/ 



Z A M O R A 

EL MOLINERO. - Gran casa de comidas y hospedaje de Máximo Núñez, Cas-
telar, 14. . 

BAR Vicente.—San Andrés, 6 y 8.—Cocina española, servicio a la carta, espe­
cialidad en vermouths, chatos de Jerez y la Nava.. 

GRAN Café Iberia.—Ramón Alvarez^ 3.—Especialidad en café exprés. 
GRAN buñolería de Atiíano González' Ramos.—Plaza del Mercado de Abas­

tos, 2. 
E^'ARCO Iris.-Rua, 12.-j[Uguetes, loza, cristal, perfunjería,,importante'seb-
,**eión de0,95pésetes. C'J .. " ' • ' ~,.:) ^ ; • ':i-' "v • 

GRAN buñolería de viuda de Antonio Martin.—Quebrantahuesos, 2.—Espe­
cialidad en chocolates. 

ALFONSO Ramírez.'—Gétitro de - suscrípcioriés' y revistas de España y del 
extranjero.—Kiosco Sagasta y Ramón y Cajal, núm. 4. 

. ̂  BüpN/GuSto.f-iConíitería y pastelería.-r-Se;'sirven .^cafgos.--Ladislao 
;* 'Floíes! Santa Clara, 6 ^ ' ' - ' ' ' '" 
^^4PE.«E1 Nuestro».—Especialidad.en. café.exprés.y mantecados .de.Gregorio 
t-.J?erez-.«.Qorrales»,,.Zamora — . — : ••- .• • . . , - . . — : ; 
^AR NUESTRO.—San Torcuato, 26 y 28.—Cocina a la española y económi­

ca; especialidad en aperitivos y. virtos dé ;lá NavaydelPaís; de Vii^lió 
Pedrero.. , 

QAR Avelino.—San Andrés .13,—Él más surtido y ecoriórtiico. 
B A R Alegría.—Plaza Mayor y Balboraz, 2.—Especialidad en vinos blancos de 
\ Rueda y Nava; licores de todas clases.—Propietario José Rodríguez. 

M A R R U E C O S 
,/•• .. . . . - ....-• -CE.U-T;A..- .. - •.•, •• 

HOTEL Terminus.—Pedro de Menéses5y7.—SO habitaciones coche al ipüérto^ 
*^JESTIC Hotel. -Martínez Campos,—60 habitaciones; coche al puerto. 
^STAURANTE Nacional.—Plaza de los Reyes.—Cocina española y sendcio 

a la carta. 
Q A R A J E CONTINENTAL.-Primo de Rivera, 103; iaulas 46, galería 40. 

' T Á N G E R 

? | 5 T E L Continental.—50 habitaciones, 

" i l T E T U Á N ; 
^ ^ ' l . . . . . . . . . : . . . . . . . , ., . . . . . . . . . . . . . . . . , _ „ . , v „ _ , ' i 

. " ^ ^ ^ ^ Alfonso XIII.—Habitaciones 56, coche a la estación. 



A L C A Z A R Q U I V I R 

REAL Hotel. -Aven ida de Sidi-Ali-Bugaleb.—35habitacioces, baño, agua fría 
y caliente. Precios especiales por largas estancias. 

HOTEL Hispano-Marroquí.—8 habitaciones cómodas y modernas; trato es 
merado. 

HOTEL Central.—11 habitaciones. Serdcio esmerado. 

C e m e n t o I B E R I A 
Almacén y despacho: 

C O L Ó N , 12 CUENCf l 

Colección Bibliográfica iVlilitar 
PUBLICACIÓN MENSUAL OBRAS NACIONALES Y EXTRANJERAS 

PRECIO DE SUSCRrPGIÓM, 1,50 • — HÚMERO ELTO, 2 , 5 0 

::: O I R E C C I Ó N Y A O M I R I d T R A C I Ó N : A P Á RT A DO 9. " T O L E O O '." 

Suscribiéndose a esta Colección logrará Ud. reunii,, de modo eco-
nónoico, una Biblioteca selecta del más alto interés profesional por la 
calidad de los temas y el prestigio de las firmas. 

Los nuevos suscriptores que deseen téneí naás completas sus Colec­
ciones, pueden recabar el envío de los tomos atrasados (IX al XIII, úni­
cos de que disponemos) sin recargo alguno en el precio de suscripción. 

B O L E T Í N DE S U S C R I P C I Ó N 

£/.;. D. 

Con destino en 

desea suscribirse a la publicación mensual ^Colección Bibliográfica Militar»> 
abonando las cuotas por (V y mediante <^) 

de de 19 
(Firma) 

(1) Meses, trimestres, semestres o años.—(á) Abonaré, cargo o giro postal. J 
CUENCA: Talleres Tipográficos de Ruiz de I ara 



CUPÓN A RECORTAR 

C A S A O R G A 

Caballero Gracia, 24 
Madrid. 

Muy Sres. míos: Sír­
vase mandarme su tari­
fa de precio y condi­
ciones de pago d e . . . . 

Mi nombre 
Mi dirección 
Localidad 
Provincia 

Fecha , 

¡La primera casa en máquinas 
de escribir y gramófonos! 

Máquinas UNDERWOOD de oficina seini-

nuevas y último modelo 

ORGA PRIVAT, uuic.i iiu'uniina de oficina, de 

13 kilos de peso, que vciulenins nueva, a la mi­

tad de precio q n - las demás •• 

MAQUINAS PORTABLES NUEVAS 
de las acreditadas marcas í í en l i l lg ton R o y a l 

Underwood y Corona. 

Máquinas de ocasión de todas las marcas 

VENTAS A P L A Z O S MENSUALES 

DESDE 25 PESETAS 

F o n ó g r a f o s 
M a l e t a 

mk SPORT 
y 

mk LUJO 
Fonógrafos de 
las acreditadas 

marcas 

IMFEMTOR 

COLÜMBIÁ 
modelos e s p e ­
ciales para via­
je, mesa y salón. 
Inmenso surtido 
en discos Rejjal 

Casa ORGA 
Caballero d e 

Gracia, 24 
Apartado 159 

M ¿ D R I D '-'' máquina ürga Pri^-at se usa en ias oficinas ESPAÑA MILITAR 

O R G A S P Q P T 
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DE FABRIGAGION NACIONAL 
CONSTRUIDO EN bA FABRICA 

E/ más práctico y sencillo de los multi-
óopfstas rotativos 

ÉV M H S f e © N 6 M I e © 

Péséta!sy&5^ con su estudie 

EL DE MHNÉJ© Ma«« JPaeil 

GARANTIZADO POR I;5 AÑOS 
Distribuidor excíifsioo para España, Posesiones 

y,Portugal: 

Esianiáíao Wt, Tinioré 
Fernmido, 53-BARCELONA 

Representante exdustóó para las próotuclas de Cuenca, . 
toíefio y Albacete: . ^ : 

FjCBnníBGÓ TorraUBa 
í í , - v ,x^ Apartada 16 - CUENCA - Telefona 7 . 

•• \ V ¿ /•*; 
:.••.>••>•.".« • • • • • • • • • • • 

• ^ ^ 1 • ^ ^ 
j 

: « 

>5->5- '' 
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'%•' Este aparato se usa en las oficinas de ESPAÍÍA MIUTAR 
^ms' 



Apantes para la Historia de la 
Escala de Reseí*va del Ejército 

P o n • • 

D O N A N T O N I O S Á N C H E Z B R A V O 
Teniente de AftlUevia JB. H-

Precio: 4 pesetas, aproximadamente 
í'.'-i , , - , . . . . • . - / . • • . . . . . . . . 

i?/?» suscriptores de ESPAÑA MILITAR; disfrutarán e l .20 por loo de descuento 

^edrdos af autor o a; ESPAÑA MILITAR, Apartado 18, Cuenda 

ÍNDICE 

La primitiva Escala de Reserva, su organización, sus fines, sus funciones. La Academia 
«léZitabíkj elCuér{)odfeTffetT.i •• ~ ' ' • ; Í 
/; Atóortfzá'dáá de rá Escala de Reserva, süpfesipn dé l'a'míáiiiaf. Francisco Baradb y la Ácáí 
*<^íá'dé'rnf¿hterí§b'^¿-'éynérk'liíiíitai\eámpáfiád 1893." ' '" • ' ' ' ' ' ' ' ' 

• -^-"•-—••'•••-: >̂ CAPITULO- ' i r -̂'"̂  ••" ' ''•'• ••-•'••'•••-••• 

Las campañas Coloniales. Ley de ascensos para los sargentos que soliciten pasar a Ultra-
*WeiSfe^f»jc(!^%aQbgftBaísi.iÍjj^r;Re}!í0iíi«-4e.lqs;I.^urep -ÍJ*"» -,!> t--..jún ht "íf» ^v¡a.>'h.S 

En dichas campañas predominan los oficiales procedentes de tropa. Esta se nutre de las 
erases Humildes—opinión dé Madariágá, de Murciano, de Romanones. Críticas injustas. Cam-
^'f^^lj ^'^'•'P^í?'<5ticas. Abandono en qqe; se dejó a los repatriadqs. Enfern?os y hospitales. 
Ley aé|i902.N'ámeTO déjéíes y oficiales que se acogieron a ella. Críticas a dicha Ley. 

CAPITULO III 

lis ^^- ^s'^^nsos para los sargentos de la Guardia civil y~ Carabineros. Proyectojáeligárt&í 
ral^eylgj . Causas que determinan la redacciéíide la Ley de 1908 promolgá^afljof ¿f feéiSsirtí 

. ° <íe Rivera y Sobremonte. Críticaá-ádiliha Ley. Exámenes, capacidad^ ¡iiiki^iV^o^-
- W í ^ s . Campaña de 1909. Laureados.. Mu^ríps en,eí caiñpo de bataTla.;t^.¡4* f*!9ti[̂ ^̂  
- "^ la Ley de Caza. Ventajas que ofrecía la nueva Ley, sus inconvenientes. Período de 



languidez de la Esc la de Reserva. Ley de 1915. Nuevos proyectos respecto al ascenso de 
los sargentos y suboficiales. Las juntas de defensa. Expulsión de los sargentos. Campaña 
de Marruecos del afto 1910 al 1917. Laureados. Muertos en defensa de la Patria. 

CAPITULO IV 

La Ley de 29 de junio de 1918. Supresión de la Ley de 7 de enero de 1915. Ascienden 
sin examen suboficiales y sargentos. Los acogidos a la Ley del diez y ocho so<i preparados en 
las Academias Regimentales y e.Niaminados en las cabeceras de la Región. Juntas de defen­
sa y Comisiones Informativas. Reingreso de los suboficiales, brigadas y sargentos expulsados. 
Mueren en Zaragoza, asesinados por los sediciosos del Cuartel del Carmen, nuestros compa­
ñeros el alférez Berges y el sargento Antón. ' 

CAPITULO V 

Derrumbamiento de la Comandancia de Meíilla. Baltasar GóinezMoreno y Manuel Gar­
cía Cazalla, eii Tuguntz. Sabau, Arjona y Climent en Moñte-Arruit. Sierra, Gaátro y Enrique 
Ruiz, en Igueriben. Dificultades para escribir historia contemporánea y opiniones del señor 
Martínez Campos. Carta del general Silvestre al general Berenguer. Errores y omisiones que 
se habrán de anotar en este libro. El teniente Gilaberte, en Monte-Arruit. En Dar-Quebdani 
se suicida el alférez Almaraz. Proceso y suicidio del alférez de Infantería, D. Ramón Mafioli-

CAPITULO VI 

Los prisioneros en Casa de Ben Chelal. Camino del cautiverio, vida de los prisioneros 
en Axdir. Concurso literario. Temoreá del capitán Sáiz. Se confirman los temores. Rescaté 
de los prisioneros. Artícirio de El Diario df la Marina;JiesftmheiTCO en. Alhucemas. Artículo 
á& A B C. Abd-el-Krim se entrega al Ejército Francés. El último de nuestros mártires en la 
campaña de Marruecos. Relación de muertos y laureados en y con motivo de las campa­
ñas 1921 a 1925. 

CAPITULO VII 

PRENSA PROFESIONAL 

Influencia del descubrimiento de la pólvora y el de la impren^ en los adelantas de Ifi 
huipanidad. Opiniones de AIni|rante acerca de la importancia de la p^'ensaproíesionaí,'Es­
fuerzos que para organizaría se hicieron. Vida ñíilHar. ESPAÑA MILITAR. Juicioaacerca de 
estas y otras publicaciones militares. A manera de resumen. Estado numérico de los sargeá-
tos y suboficiales ascendidos por las leyes, de igcjS y 1918 hasta el año 1928. 

Artículos que el autor de éste ittíro t l ^ e piMicades r^dtntados con'la profésióii 

" t Í T t í L O 

I «Mi (Iranito de ü ^ n a » 

<E3. S0M^«;, espaSol» 
« i t ^ , ^ á S » ; , ; ;̂  ,;•;, , , , . , , . 
tJ^Ürededor de un jpróyectó de réórgáni-

'¿aiítdnBéli Otaárdía civil» 

FECHA 

Abril 
Junio 
Septiembre 
Noviembre 

Diciembre 

1925 «Vida Militar» II 
13 
16 
18 

»9 



T Í T U L O 

«Galones de sargento» (traduceíón del 
francés) 

*^nferencia dada a los sargentos del io.° 
Regimiento de Artillería Pesada» 

* terminación de la Conferencia» 
«El. numero r3 de la revista» 
'Organización» 
'i-a heroina dé Orleans» 
*Un diálogo» 
«No hey quinto malo» 
«rarangonando» 
^u ^®''°"es orgánicas» 
* Hablemos de la revista» 

ídem ídena 
«"redsa legislar en pro del compañC' 

rismoi 
«Una gran conferencia y una pequeña es-
i' tátüa» 

^ ñ e militara. 
^so ldado» 
r* -̂ Armas» 

lí-^Bsideraciones» 
Vofftinuación de «Las Armas» 
! f#erreno» 

• y notas» 
' digno de imitación» 

,1 --Atesis» 
jura de banderas» 

.S^'rúcción Premilitar» 
j u c h a s gracias» 
"jmé diremos del sexto?» 
« S ^ compañeros» 
l^^re la conveniencia de un Cuerpo de] 

ÍA^*estros militares» 

. 'J^c i l decreto de 13 de diciembrel 
;, ^ '«83 y el Cuerpo General de Oficia 

^ < i e l E j é r c i t Q » 
^pac i enc ia s . . . Desilusiones» 
, | T - C c i ó n Premilitar y Ciudadana» 
I^tPimerías de un caballo de guerra de 

« l o ' ' ! ° ° * (PO' la transcripción) 
í M ! Í £ o s valores» 

Agosto 

Ocjubre 
Noviembre 
Junio 
Octubre 
Febrero 
Marzo 
Junio 
Julio 

» 
Agosto 

FECHA 

1926 

1927 
» 

1928I 

Septiembre » 

Octubre 

Noviembre » 

'^29 

Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Mayo 
Ijunio 

Ijuíio 

Día 9 Agosto » 
»̂  .. » 

Septiembre » 
» » 

Octubre », 

» » 
Noviembre » 

Revista o periódico Núm. 

Vida Militar 

ESFAÍJA MltirAR 

Vida Militar 
ESPAÑA MIUXAR 

Vida Militar 
ESPAÍÍA MILITAR 

La Vanguardia áel día 
ESPAÑA MILITAR 
Vida Militar 

ESPAÑA MILITAR 
» 

Vida Militar 
ESPAÑA MILITAR 

La Vanguardia 
ESPAÑA MILITAR 

Vtda Militar 
ESPAÑA MILITAR 

Vida Militar 
ESPAÑA MILTTAR 

27 

29 
30 
37 
41 
45 
46 

49 
I 
2 
3 
4 

S2 
6 

7 
8 

53 
9 

10 

13 
3 

16 
«7 
6 

18 

'9 

20 

9 
21 

10 
22 

ir 
i i 



ilIHillillIHIIÍII 

aumentar 
sus m 

Anuncíese en'la sección TURISJVIQrGuíá ; 
Gráfica para Espáfta ^ MaírMiBC<íSr̂  
Su extraordiñáHa tirada y numerosos lectores con­
tribuirán eficazmente a propagar sus productos 
por todas las capitales y pueblos importantes de la 
Península, Baleares, Canarias y Zona de nuestro 
protectorado. 

No pierda inútilmente el tiempo, pida hoy mis­
mo informes al corresponsal administrativo de esa 
Plaza o, en su defecto, al Apartado 18.-CUENCA 

BilBiimiB 


